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1.1­Es indudable que la posibilidad del progreso social y económico de 
las sociedades modernas, ávidas de bienes de consumo y de servicio en abun­ 
dancia, está íntimamente asociada con el énfasis que dicha sociedad ponga en 
los aspectos culturales que se relacionan con el desarrollo científico y técnico. 
Los hechos ocurridos en los años que van desde mediados del siglo XVII hasta 
fines del XVIlI, muestran que el progreso inmenso que realizan en el campo 
industrial algunas naciones europeas, se obtiene como consecuencia de la for· 
mación de un equipo de hombres de ciencia. ingenieros y agrónomos, que po­ 
sibilitan un desarrollo vertiginoso de la economía que a la larga repercute 
en un mayor bienestar de esas mismas naciones, por la invención de técnicas 
adecuadas primero al mercado interno y luego a las necesidades del mercado 
internacional. 

La burguesía liberal de las naciones europeas del siglo XVII, capta esta 
realidad y protege la investigación científica, debiendo vencer la mentalidad 
conservadora de los círculos intelectuales de dicha época. La resistencia de las 
Universidades a asimilar la necesidad de introducir en su ámbito la enseñanza 
de la ciencia y de la técnica, es superada por aquélla, promoviendo la forma· 
eíén de Academias y Escuelas de Ingeniería y Arquitectura, independientes 
de los centros universitarios, en los cuales se enseña el método científico, 
aplicándose a la resolución de problemas concretos que interesan a las nece­ 
sidades de la producción agrícola e industrial de la época. 

l. INTRODUCCION 



(*) La independencia norteamericana se produce cuando aún Inglaterra está 
preoc.upada en !ª consolídaeíon de su mercado interno, en plena cons­ 
trucción .del cap!tahs~o y por consiguiente antes de que comience la eta­ 
pa agresiva del imperialismo. 

El estímulo de las ciencias y sus aplicaciones no se produce en esos dos 
cruciales para la civilización europea, como consecuencia de una "política· 
científica" en el sentido moderno de la expresión; pero sí obedece a una de­ 
cisión consciente de la clase que en la época sustituía paulatinamente a la 
aristocracia feudal, por lo cual puede decirse que, en cierta forma, la revolu· 
ción científica e industrial del siglo XVIII, fue la consecuencia de una política 
que se trazaron los hombres más lúcidos e influyentes de esa época. 

1.2­Es evidente que una política para el desarrollo de la ciencia y de la 
técnica en Latinoamérica deberá establecerse a corto pla%o en cada una de 
sus naciones; pero la misma, a diferencia de lo que. sucede en las naciones de 
alto desarrollo industrial, encontrará fuerzas que resistirán su aplicación. 

Múltiples serán los motivos de esta resistencia; algunos de origen estrue­ 
toral e interno de las naciones; otros provenientes de fuertes intereses que en 
el exterior se benefician con el mantenimiento de la situación imperante. 

1.3­Dentro de los primeros debemos consíderar la estructura económica 
de estas naciones, dirigidas por una minoría de comerciantes, agricultores, 
ganaderos y exportadores de materias primas, lo cual repercute decisivamente 
en el mantenimiento de concepciones culturales que no sienten ni la impor· 
tanela ni la necesidad de la ciencia, y de la técnica, recibida de las naciones 
Ibéricas que las colonizaron durante tres siglos, desde su descubrimiento. 
Esta herencia cultural se vio fortalecida al advenimiento de la independencia, 
porque el movimiento emancipador no tuvo las características revoluciona· 
rias propensas al cambio, y porque la hegemonía ibérica fue sustituida por un 
predominio en lo económico dél imperialismo británico, ya que la índepen­ 
dencia latinoamericana se gesta cuando Inglaterra al perder su gran colonia 
en América del Norte (*), se ve impelida a buscar nuevos horizontes, experl­ 
mentando una nueva forma de colontalísmo que bajo una apariencia de inde­ 
pendencia política, somete la economía de los pueblos latinoamericanos a los 
intereses de la metrópoli industrial. 

La clase intelectual del continente latinoamericano encargada de formar 
estas naciones inmediatamente después de su independencia, adopta firme­ 
mente los ideales liberales que fueron decisivos para la formación y eonseü­ 
dación de los grandes imperios industriales y comerciales que florecieron en 
Europa en los siglos XVIll y XIX. 

En forma totalmente contraria a lo que acontecía en Europa, la filosofía 
económica liberal será nefasta para el desarrollo de las nuevas naciones ame­ 
ricanas, entregándolas indefensas a la competencia de los productos manufac­ 
turados provenientes de los grandes centros industriales europeos; dadas sus 
dificultades de comunicación interna, y dado el atraso en el tiempo con que 
deben comenzar la carrera de su industrialización. 

No ha desempeñado un papel despreciable en la consolidación de la sltua­ 
ción imperante, el que la mayoría de los intelectuales latinoamericanos vieron 
en la ciencia y en la técnica, "un componente cultural materialista y prag. 
mático" que se oponía a su concepción filosófica idealista. Puede considerarse 
un representante cabal de esta tendencia, al escritor uruguayo José Enrique 
Rodó Y su "Ariel". Esta concencíón filosófica idealista que lleva a rechazar la 
técnica por incompatible con ­ los ideales superiores del hombre, predomina 
durante el primer tercio del siglo actual, para ser paulatinamente abandonada 
a partir de la terminación de la Segunda Guerra Mundial a fines de la década 
del 40 Y principios de la del 50. Tal abandono es motivado por la imposibilidad 
de sostener en la época actual, una filosofía débil en su fundamentación más 
emotiva que racional, reñida con la realidad que se vive. ' 



Sin emhargo la crisis de esa filosofía idealista, no va a significar un eam­ 
bio importante en lo que se refiere a la posibilidad de que se modifiquen las 
condiciones que han determinado la falta de receptividad del intelectual Iatí­ 
noamericano para la ciencia y la técnica. 

En efecto, como una .forma inconsciente de respuesta a los mismos pre­ 
conceptos culturalmente heredados de la colonia, un sector importante de la 
intelectualidad continental, del que se podría esperar fuera menos apegado a 
las tradiciones ibéricas, se oz,one a enfatizar los programas de estímulo a la 
práctica de la investigación científica y a la formación de investigadores, ya 
que en ello ve una forma de colaboración con el imperialismo norteamericano, 
como consecuencia de la frecuencia con que los hombres de ciencia emigran 
a los Estados Unidos, atraídos por mejores condiciones de trabajo y superto­ 
res salarios. 

Creemos no es necesario extenderse demasiado para mostrar' la falacia 
de esta posición sustentada por algunos sectores de la izquierda intelectual 
continental Bastaría para ello analizar las estadísticas publicadas en los Es· 
tados Unidos sobre las profesiones de los inmigrantes que llegan a dicha na· 
cíén, para ver que además de científicos, hay también médicos, ingenieros, 
enfermeros, pintores, escritores, artistas, etc., por lo que por ese camino p~ 
dría llegarse fácilmente a la conclusión, da que las naciones del tercer mundo 
mejor dispuestas para resistir los embates del imperialismo, serían aquellas 
que hicieron un menor esfuerzo en educación. 

Debe en consecuencia considerarse esta posición "cultural estratégica" 
como totalmente equivocada, pues contribuye en forma eficaz al mantení­ 
miento indefinido de una situación de dependencia que sólo favorece a los 
inversionistas extranjeros y a las clases dominantes más conservadoras. 

1.4­Y al citar a Ins inversionistas extranjeros, es necesario refertrse a su 
papel como fuerza que se opone a una mayor receptividad de la ciencia en 
los pueblos latinoamericanos; en efecto, los intereses del imperialismo chocan 
con la idea de que en la regíén que se extiende al sur del río Grande, se tor­ 
me un equipo humano que por medio del dominio del método científico, sea 
capaz de generar en las naciones del continente, una fuerza industrial inde­ 
pendiente, capaz de elaborar las materias primas de la región para abastecer 
con productos manufacturados el mercado interno, o eventualmente exportar­ 
las hacia otras regiones. 

Al mismo tiempo, nor la asociación de intereses existentes entre los capi· 
tales extranjeros y las· clases dominantes de las naciones continentales (mili· 
tares, comerciantes, exportadores e importadores, directivos de compañías 
subsidiarias de las grandes empresas industriales extracontinentales), se crea 
una fuerza de l'esistencia al cam'bfo cultural, consagrándose por esta vía, con· 
diciones estables para la dependencia, que resulta asi no ser sólo consecuencia 
de la falta de capitales, sino que también se basa en la falta de científicos y 
técnicos capaces de operar el cambio favorable. 

No es una casualidad aue toda vez que se comienza a edificar una Um­ 
versidad o Centro Científico en Latinoamérica, que pone énfasis en el desa· 
rrollo de las Ciencias Básicas, desarrollo imprescindible para crear las condi· 
ciones aptas para disponer de técnicas autóctonas o centros en donde el 
trabajo científico no se reduzca a la copia de técnicas importadas de acuerdo 
con los Interésese extranjeros, se los destruye, bajo el pretexto de ser een­ 
tros de subversión que conspiran contra el régimen constituido. 

Por la expulsión de sus hombres más capaces se transforma al centro con­ 
siderado, en un instituto de mediana calidad, donde la actividad creadora no 
es la razón fundamental de su existencia, y donde la juventud estudiosa, sólo 
aprende a usar lo que le llega preparado desde fuera de fronteras. 

1.5­Los intereses del imperialismo, las clases dominantes de los países 
subdesarrollados los intelectuales radicales de la "izquierda anticientifista", 
forman así una aÍfanza conceptualmente ímnosíble pero que no obstante existe 

CO y que sólo favorece a los primeros, manteniendo la sumisión continental, por 



2 1­­En este capítulo intentaremos pre" 
cisai estos tres conceptos, especialmente 
el de técnica, con objeto de diferenciar 
claramente, las técnicas científicas aptas 
para la civilización industrial a la que 
tienden todas las naciones capitalistas n 
socialistas, de la técnica tradicional o de 
Ia simplemente inteligente, que practican 
algunos sectores de la producción latinoa­ 
rneiicana, propia de los animales inferio 
ies y del hombre primitivo 

La ausencia de una técnica científica en 
la cultura laí inoamericana es, junto con 
otros factores de índole estructural­eco­ 
nómico que se analizaián sucintamente en 
este tia bajo, responsable de la situación de 
dependencia en que viven las naciones 
americanas de origen luso­hispánico 

2 2­Por cultura de un pueblo o región 
determinada, comprenderemos todas las 
actividades creadas por la mente humana, 
como el arte, la ciencia, la técnica, que 
siendo tiasmisibles de generación en gene­ 
ración. determinan los hábitos y convic­ 
cioncs políticas, sociales, religiosas, eco­ 
nómicas e industriales de la comunidad 
considerada 

2 CUL TURA­CIRNCIA­TECNICA 

Este trabajo pi­etende presentar el problema en forma esquemática analí­ 
zando razones históricas, sociales y económicas que explican la situación exís­ 
tente, y formulando algunas recomendaciones por medio de las cuales se 
pueda solucionar e) complejo problema de in1roducir la ciencia y la técnica 
en las naciones latinoamericanas, sin violentar sus concepciones y hábitos de 
vida, pero proporcionándoles al mismo tiempo, los medios culturales que le 
permitan superar fa situación actual, situación que está manteniendo en in· 
fraconsumo a los dos tercios de su población. · 

su incapacidad para encontrar soluciones propias sin apelar a la "ayuda técn\. 
ca extranjera". 

Por eso, establecer una política para el desarrollo de la ciencia y la téení­ 
ca en las naciones subdesarrolladas y semi­colonizadas, no es tarea sencilla 
que pueda resolverse con los criterios que fácilmente prosperan en Ias nacio­ 
nes adelantadas, que ya han pasado por la revolución índustríal y científica. 

En ello debe buscarse la causa del fracaso de las recetas propiciadas por 
la mayoría de los expertos internacionales, pues en los países Iatlnoameríca­ 
nos cualquier política cíentiñca en el sentido moderno de la expresión, no 
puede basarse en los cánones que prosperan en las naciones de donde ellos 
provienen. La política científica debe establecerse teniendo en cuenta las rea­ 
lidades económicas, políticas, sociales y culturales que venimos de enumerar 
sucintamente y que no pueden captarse y asimilarse en misiones de tres o 
cuatro semanas de cluración. 



Con este sentido, es la cultura de un 
pueblo una de las características que dife­ 
rencian una nación de otra, y el principal 
factor que coopera en el mantenimiento y 
fortalecimiento de su independencia. 

2 3­Es característica común de los se­ 
res vivos sin excepción, el procurar, de 
acuerdo a impulsos instintivos, satisfacer 
sus necesidades biológicas primarias (ali­ 
mentación, reproducción), protegerse de 
los peligros que los acechan provenientes 
del medio exterior (frío, calor, catástro­ 
fes, ataques de otros seres vivientes), y 
preservar su libertad 

Entre esos seres vivos el hombre, una 
vez que ha satisfecho sus imperativos bio­ 
lógicos, es capaz de desarrollar una acti­ 
vidad intelectual que puede ser usada 
como medio de mejorar las condiciones 
necesarias para satisfacer sus imperativos 
biológicos (haciendo técnica), o para solaz 
espiritual (haciendo ciencia o cultivando 
las artes y las letras) 

2.4­La satisfacción de los imperativos 
biológicos exige un conocimiento del 
medio en que se actúa El uso del cono­ 
cimiento que se posee del medio para 
satisfacer esos imperativos biológicos, 
constituye una técnica, en tanto que 
"Conjunto de operaciones ordenadas des­ 
tinadas a obtener la transformación útil 
al ser que las provoca, del medio circun­ 
dante" 

2 5­Cuando el conocimiento del me­ 
dio se basa en el saber vulgar, se puede 
hablar de técnicas tradicionales Cuando 
la técnica deriva de un conocimiento inte­ 
lectual, puede hacerlo por dos vías dife­ 
rentes. En un primer caso lo hace por 
sucesivas experiencias y perfeccionamien­ 
tos, sin mayor método, simplemente por 
comparación de un proceso con el ante­ 
rior, seleccionando el que aparece como 
mejor Esto ha sido llamado empirismo, 
pero el nombre correcto sería el de técni­ 
ca inteligente, por contraposición a la 
técnica tradicional considerada anterior­ 
mente En un segundo caso, cuando la 
técnica deriva del conocimiento científico, 
se tiene una técnica científica en el sentí­ 

_.. do de "Conjunto de operaciones ordena­ 
O das y deducidas por la aplicación del 
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método científico, destinadas a obtener 
transformaciones útiles al hombre, del 
medio circundante" La técnica científica 
es en consecuencia, un caso particular de 
la técnica inteligente. 

2 6­Pero en las sociedades industriales 
modernas, es necesario introducir un nue­ 
vo elemento para definir correctamente 
el concepto de técnica; el aspecto econó­ 
mico, especialmente en su relación con el 
intercambio comercial, fundamento esen­ 
cial de las sociedades industriales moder­ 
nas, y el nervio rector de todas las técni­ 
cas científicas de nuestros días. 

Cuando la transformación del medio 
inicial que se quiere obtener se refiere a 
la obtención de un producto a colocar en 
un mercado altamente competitivo (eco­ 
nomía capitalista), o a la producción de 
acuerdo a una decisión central {economía 
socialista), o a la construcción de un sis­ 
tema económico cualquiera sea su tipo 
(carreteras, puentes, vías navegables, puer­ 
tos), debemos agregar una nueva condi­ 
ción al concepto de técnica; la de produ­ 
cir el producto o la obra, con una calidad, 
una uniformidad y un costo conveniente 
para poderlo imponer en el mercado Con 
este nuevo agregado, la transformación 
útil del medio circundante es sólo posible 
si detrás de la técnica elegida hay un so­ 
porte, también científico pero de carácter 
económico, y el nuevo concepto de técni­ 
ca también cabe dentro de la última de 
las definiciones dadas para ese término, 
pues para que el producto sea útil, hay 
que poderlo colocar en el mercado 

2 7­Se ve en consecuencia que existe 
una diferencia notable entre ciencia y téc­ 
nica. Las verdades científicas, en un mo­ 
mento dado, lo son independientemente 
del lugar y de las condiciones imperantes 
desde este punto de vista, la ciencia es 
universal; los conocimientos científicos 
desarrollados en el laboratorio de la Uní­ 
versidad de Londres, son los mismos que 
los c¡ue se producen sobre el mismo tema, 
en París o en San Pablo. No sucede lo 
mismo en cambio, con las técnicas, las 
que de acuerdo a lo que venimos de ver, 
están impregnadas de un objetivo útil eco­ 
nómico; la obtención de una calidad de 



3 1­Independencia política, independencia económica, autonomía cul 
toral, son los tres factores decisivos de la verdadera independencia de las na­ 
ciones La independencia política no es mucho más que una ilusión, si no se 
fundamenta en una verdadera independencia económica Esta a su vez, es sólo 
posible, si existe una autonomía cultural, que a través de la producción de 
técnicas científicas, posibilita el uso autónomo de los recursos naturales de la 
nación Desde las formas culturales más primitivas, que permitieron al hom­ 
bre ir creando técnicas (fuego, talla de piedras, etc), hasta las culturas moder­ 
nas que le han permitido desarrollar técnicas muy evolucionadas (uso del va· 
por, de la energía nuclear, de los fertilizantes, etc), el hombre siempre ha 
usado de sus conocimientos para consagrar su independencia frente a la agre­ 
sividad del medio circundante, así como para imponer su superioridad frente 

__.. a los demás componentes del reino de la naturaleza, incluido sus propios 
~ semejantes 

,. CULTURA E INDEPENDENCIA 

un producto, o de una obra determinada, 
a un costo mínimo 

Este costo se compone de inversiones 
de capital y de mano de obra, y según las 
condiciones regionales, pueden convenir 
distintas proporciones de cada uno de 
ellos Una técnica, viable en una región 
poco desarrollada, puede no serlo en una 
nación con grandes recursos naturales en 
explotación, grandes disponibilidades de 
capital y escasas reservas de trabajo, aun· 
que sea éste altamente calificado 

Poi eso la ciencia como conocimiento 
básico, es siempre importable por su ca· 
rácter universal, no así la técnica ya que 
tiene carácter regional En una nación 
subdesarrollada pueden utilizarse los co­ 
nocímientos científicos obtenidos fuera 
de fronteras En cambio las técnicas más 
adecuadas a una nación, deben ser estu­ 
diadas en sitio, de acuerdo a la realidad 
nacional 

En el futuro cuando hablemos de técní­ 
ca, lo haremos en el sentido de técnica 
científica, omitiendo el calificativo. 



et:) - 

3.2­El pasaje del predominio de una nación a otra, no ha sido más 
que la consecuencia del predominio de algún aspecto cultural sobre los de 
las civilizaciones superadas. 

Este hecho se verifica históricamente, analizando la aparición y muerte 
de las distintas civilizaciones Han. predominado siempre independientemen­ 
te de todo concepto ético, las civilizaciones que dentro de sus culturas, han 
desarrollado más aquellos aspectos que mejor han favorecido las po. sibilída­ 
des de su dominio de la naturaleza, y por el momento no hay ningún sínto­ 
ma que nos indique que existe alguna tendencía.a que este estado de cosas 
p_ueda evolucionar hacia situaciones. diferentes ~­ civilizaci6n griega fue sus­ 
tituida por la romana; ésta fue seguida por la Cristiana y ésta, a su vez, por la 
civilización humanística y cíentífíca del Renacimiento y de la Revolución 
Industrial. 

Los rasgos predominantes de cada una de estas culturas, proporcionan 
úna explicación para el hecho de· la sustitución, sin que a la historia le haya 
preocupado si también había una justificación. · 

3.3­Todos los aspectos de la cultura son necesarios para conseguir un 
armónico desarrollo de la personalidad humana. La civilización es arte y es 
ciencia por igual, y sin preferencias. Ninguna civilización de las que en dífe­ 
rentes épocas han existido sobre la tierra, han podido superar con éxito pere­ 
cedero, alguna carencia grave en algunos de esos aspectos que componen el 
complejo cultural. 

Ningón pueblo ha podido llegar al pleno ejercicio de su libertad, es decir, 
de su soberanía, si ésta no se asienta en una economía poderosa que le facilite 
los medios de estudio necesarios para el más adecuado desarrollo de los re­ 
cursos naturales y humanos que tiene a su disposición Para ello se necesita 
un sustento cultural poderoso, que se compone por igual de ciencia, de artes 
y de. Ietras. Las artes, las letras, la ciencia, consti.tuyen la satisfacción de. la 
inquietud mtelectual del ser humano en el sentido de Descartes: Je existe 
porque se piensa. Pero la ciencia es también el fundamento cultural q~e el 
hombre posee como herramienta poderosa para preservar su salud· física y 
para producir lo que necesita en las condiciones más convenientes, dejándole 
más lloras libres para el ejercicio de sus inquietudes intelectuales. Las artes y 
las letras son el fundamento cultural que le permite aprovechar esas horas 
libres en verdaderas actividades superiores; son ellas, por consiguiente, el fun­ 
damento cultural que le asegura su salud espiritual, tan necesaria como la 
física, para cumplir con el imperativo biológico de la supervivencia. 

3.4­La supervivencia de la civilización culturalmente más apta, no es un 
fenómeno nuevo en el continente; la cultura europea del siglo XVI y siguien­ 
tes, 1T1ás apta, más evolucionada para el poder, permitió a las naciones euro­ 
peas, imponerse a las amerindias, cualquiera fuera el grado de evolución de 
estas~ ya nos refiramos al indómito charrúa de la margen izquierda del Río 
de la Plata, a las civilizaciones más evolucionadas de altiplano como la del 
inca peruano a la de los aztecas y mayas de México y América Central. El 
enorme poder que. ciertos hombres han proporcionado ª· sus pueblos a través 
de la cultura técnica que han puesto a su disposición, hende cada vez más a 
acentuar esta realidad 

. Por esta causa es que podemos afirmar que la supervivencia del conti­ 
nente como ~ión independiente, está íntimamente condicionada a la capa­ 



4.1-La ciencia y la técnica científica no aparecen como un hecho aislado 
y sin explicación en la vida de los pueblos, sino que están íntimamente ligadas 
a momentos perfectamente definidos de su evolución histórica 

El análisis de la historia de diferentes pueblos europeos entre fines del 
siglo XVI y mediados del XVII, proporciona elementos fundamentales para 
interpretar las circunstancias que pueden ser favorables u hostiles para que 
una nación determinada incorpore a su acervo cultural, la ciencia y la técnica 

No existen diferencias biológicas que hagan que un grupo humano sea 
más apto que otro para el cultivo de la ciencia, existen en cambio, diferencias 
sobre la concepción de la forma de vivir, de los ideales del hombre dentro de 
la sociedad, de las circunstancias históricas y económicas en que una nación 
ha debido comenzar a desarrollarse, de las aptitudes para aprovechar ciertas 
coyunturas favorables, que proporcionan una explicación de por qué en algu­ 
nas sociedades se desarrolla la ciencia, mientras otros permanecen fuera del 
proceso científico cultural 

4 2­Un ejemplo bien típico, que ha sido ampliamente analizado por Th 
Veblern (1), lo ofrece la evolución de los pueblos inglés y alemán, ambos ori­ 
ginarios de los primitivos habitantes de las costas del Báltico y Mar del Norte 
de la época del neolítico, hace diez o doce mil años; en su análisis resalta 
claramente el hecho de que aquellas dos naciones de características biológicas 
tan uniformes, llegan en épocas muy distintas a realizar su Revolución In­ 
dustrial, y ambas la consiguen una vez que en su cultura se incorporan el uso 
del método científico para promover el descubrimiento de nuevos hechos y 
nuevas técnicas. 

Si Inglaterra llega a la Revolución Industrial doscientos años antes que 
Alemania es solamente porque las condiciones de vida propicias para operar 
el cambio del régimen feudal al burgués comercial característico de los tíem­ 
pos modernos, se dieron y aprovecharon mejor en Inglaterra Cuando Alema­ 
nia quiso salir a disputarle los mercados mundiales, debió recorrer los mismos 
caminos que había transitado Inglaterra, volcando el interés preponderante 
de sus clases intelectuales hacia el cultivo de las ciencias y sus aplicaciones. 
Esto lo consigue en un plazo mucho más corto, por disponer de una polítíca 
autoritariamente decidida en ese sentido, y de un modelo anterior sobre el que 
era posible corregir errores y obsolescencias 

Una consecuencia de la política seguida por el Imperio Alemán, es que 
la ciencia alemana permanece hasta comienzos de la Segunda Guerra Mundial, 
mucho más asociada al desarrollo de técnicas industriales que la inglesa. Por 
esta causa, la ciencia inglesa es más original que la alemana, ya que siendo 
el esfuerzo científico inglés menos "consciente" como política decidida de 

4. EL DESARROLLO CIENTIFICO Y 
TECNICO EN EUROPA 

cidad que en el futuro tengan sus habitantes para incorporar dentro de sus 
concepciones culturales, el dominio del método científico y la capacidad de 
desarrollar técnicas propias 
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un gobierno, los inv~tig~dores ingleses disponen de más libertad pa~a orie;n­ 
tar sus estudios por si mismos, pudiéndose alejar de las aplicaciones inmedia­ 
tas para pensar en los grandes principios de la ciencia universal Newton, Lord 
Kelvin Maxwell. Lord Rutherford, etc , son ejemplos típicos de lo que ve­ 
nimos 'de expresar, abarcándose con ellos el total del período comprendido 
entre fines del siglo XVII y priqcipios del siglo XX, en que Inglaterra reinó 
casi sin competidores en los mercados mundiales. 

4 3­Es oportuno meditar aquí sobre el sentido de la cooperación inter­ 
nacional para promover el desarrollo industrial y por ende científico de las 
naciones subdesarrolladas 

Durante la primera mitad del siglo XIX, Inglaterra ya era una nación 
desarrollada a la escala de la época. En cambio Prusia, no No se concibe en 
este momento un plan de ayuda técnica solicitado por Alemania a Inglaterra 
en la segunda mitad del siglo, para desarrollar su propia ciencia y su propia 
técnica con el fin dirigido de suplantar por productos de manufactura alema­ 
na los' mercados del mundo, surtidos con productos de manufactura inglesa. Ni Alemania podía esperar que Inglaterra le proporcionara una asistencia tan 
contraria a sus propios intereses, ni Inglaterra lo haría, aún cuando tuviera 
ideas bien definidas sobre lo que debía de hacerse en Alemania para superar 
el atraso técnico y científico que ésta tenía en los años 1850 al 75 No obstante 
ello hubo una cooperación internacional; cuando Alemania a mediados del 
sigl¿ XIX quiso, por ejemplo, desarrollar una poderosa industria química que 
en la época estaba totalmente en manos de los ingleses, comenzó por enviar 
sus químicos a trabajar en las industrias inglesas, a aprender sus métodos A 
su retomo a Alemania, fundaron firmas propias, introduciendo importantes 
mejoras técnicas respecto a las que les sirvieron de modelo Los industriales 
ingleses, que crearon su industria y Ia desarrollaron sin competencia, acumu­ 
laron grandes fortunas, lo que no les produjo estímulo para realizar nuevos 
descubrimientos a fin de mejorar su técnica en el aspecto económico Vivían 
confortablemente, sin visión del peligro que los acechaba, cuando en 1860 los 
científicos alemanes comenzaron a llegar a sus fábricas A fines del siglo la 
situación había cambiado rqdícalmente, pasando de Inglaterra a Alemania, 
el dominio de los mercados de productos químicos 

Eso es lo único que se puede esperar de la cooperación internacional; 
poder construir nuevas industrias sobre la base de la experiencia de la indus­ 
trialización de las naciones que primeramente realizaron el cambio. Pero es 
necesario hacer resaltar que en Alemania esta cooperación hubiera sido total­ 
mente inoperante, si no se hubiera realizado con químicos alemanes de gran 
capacidad científica, que no solamente iban a lnglaterra a aprender las técni­ 
~as existentes para llevarlas de vuelta a su país, sino que eran capaces de me­ 
jorarlas y superarlas Conviene que se comprenda bien, que la industria qui­ 
m1~ alemana no llegó a superar a la inglesa por medio de expertos ingleses 
enviados por Inglaterra a Alemania con el fin de crear fuertes competidores 
que a la larga arruinaría a su propia industria. 

4 4­­Este ejemplo no es único, ni el de la industria química alemana ni 
el de Alemania; ejemplos similares que no podemos abordar por falta de 
espacio, encontramos en el desarrollo del Japón 

. 4 5­Un caso diferente, interesante v que puede proporcionar datos de 
lillP.Ortancia para Latinoamérica, es en cambio el de Rusia Representa una 
vanante a lo sucedido en Inglaterra y Alemania, ya que en este país la intro­ 



51­La cultura latinoamericana no ha 
producido aportes significativos al edificio 
de la ciencia universal Puede decirse que 
junto con los de España y Portugal, los 
pueblos que nacen a la vida libre en el 
primer cuarto del siglo XIX sobre la base 
de las colonias ibéricas, han vivido, cul­ 
turalmente hablando, al margen del pro­ 
ceso del desarrollo científico y técnico 
que se opera en el mundo a partir del 
siglo XVI hasta nuestros días 

Un dato objetivo que prueba esta reali­ 
dad, nos lo proporciona la Tabla I, donde 
se compara el número de trabajos cientí­ 
ficos publicados en diversos idiomas 

5. CARACTER ARCAICO DE LA 
CULTURA LATINOAMERICANA 

ducción de la ciencia se realiza en forma disociada del proceso de industriali­ 
zación, el cual se produce recién después de la revolución de 1917 Cuando 
Pedro el Grande en el siglo XVIII se propone occidentalízar Rusia, funda en 
1725, la Academia de Ciencias, si bien esta fundación y su posterior desarrollo, 
no está asociada a un proceso de industrialización del país Por eso, a fines de 
ese siglo, todavía un 75% de los miembros de la Academia Rusa son extran­ 
jeros Eso fue posible gracias a la mentalidad progresista de Pedro el Grande 
y al enorme poder que la organización feudal del estado ruso le confería La 
Academia se funda y se mantiene para imitar a los grandes estados europeos, 
Inglaterra y Francia sobre todo, como un lujo más del Zar todopoderoso No 
había en el siglo XVIII en que domina Pedro, un propósito efectivo de in­ 
dustrializar Rusia, por ser innecesario a las mayorías inmensamente ricas que 
dominaban el país, para incrementar sus aspiraciones de riqueza, como era el 
caso de la burguesía inglesa del siglo XVII, o del emperador alemán del siglo 
XIX (2) 

Sin embargo la Academia fundada por Pedro el Grande fue posterior­ 
mente la base de la ciencia soviética, la que posibilitó los enormes progresos 
de la URSS en el campo industrial v científico en el último medio siglo 

A la luz de estos hechos será útil analizar la situación latinoamericana 
para sacar conclusiones sobre el camino a seguir en el futuro 



No desconocemos que algunos patriotas 
criollos que crearon por ejemplo las Uni­ 
versidades de Buenos Aires y Montevideo, 
tenían conciencia de la importancia de la 
ciencia, así como reconocemos el esfuerzo 
realizado por algunos de ellos para vincu­ 
lar al Río de la Plata hombres de ciencia 
No pretendemos tampoco desconocer a 
distinguidos profesores con excelente for­ 
mación científica que han actuado, desde 
el principio en dichas Universidades To­ 
do ello ha sido descrito por J M Cutié­ 
rrez (3), por Babíni (4) y por Oddone y 
París de Oddone (5) No desconocemos, 
para referirnos también a otras regiones 
fuera del Río de la Plata, todo lo que se 
ha escrito con motivo de la "Séptima 
Sesión de la Comisión Nacional de la 
UNESCO de los Estados Unidos de Nor­ 
te América" sobre la Ciencia en Latinoa­ 
mérica (6); tampoco, la recopilación sobre 
"Historia de la Investigación en Venezue­ 
la" que compiló la Comisión Preparatoria 
designada por el Gobierno de Venezuela, 
para establecer un Consejo Nacional de 
Investigaciones Científicas y Técnicas (7). 
Tampoco ignoramos que a partir del pri­ 
mer cuarto de este siglo, se han creado en 
las distintas naciones latinoamericanas, 
varias instituciones dedicadas a la inves­ 
tigación científica, especialmente en los 
campos de las ciencias biológicas y sus 
aplicaciones, independientes de las Uni­ 
versidades Pero el balance nos permite 
asegurar, que en Latinoamérica no se ha 
formado una cultura rica en sus aspectos 
conectados con la ciencia, comparable a 
la formada en Europa y en América del 
Norte. 

44 
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61­En la búsqueda de las razones de 
la falta de receptividad de la cultura lati­ 
noamericana para la ciencia y la tecnolo­ 
gía, que es lo mismo que buscar los sen­ 
deros por los que se habrá de rectificar ­ co 

6. EL LEGADO IBERICO 

Ha dado sí, el continente latinoameri­ 
cano, motivo a muchas investigaciones 
científicas, que han permitido enriquecer 
el campo del conocimiento de la natura­ 
leza con efectivos aportes. Como nos lo 
dice Chagas (h) (8), es muy posible que 
los primitivos amerindios hayan influido 
mucho en las concepciones de los Enci­ 
clopedistas franceses, o en el sistema filo­ 
sófico de Russeau Las expediciones de 
Malaespina y los estudios de Félix de 
Azara; las expediciones de Darwin o de 
Alejandro de Humbolt, produjeron enor­ 
me material de estudio, que ha pasado a 
enriquecer el acervo del conocimiento 
científico del hombre ¿Cómo no iba a ser 
así si el descubrimiento de América abría 
todo un nuevo territorio inexplorado que 
hoy se reconoce, tiene la fauna y la flora 
más rica del mundo? La teoría de la selec­ 
ción natural de Darwin, está íntimamente 
ligada a sus observaciones en el continen­ 
te latinoamericano Todo eso es cierto, 
pero en ello el continente ha sido sólo un 
elemento pasivo Los estudios han sido 
hechos por hombres de culturas no lati­ 
noamericanas, con materiales eso sí, ex­ 
traídos del continente Sentirse orgulloso 
de ello, es como sentirse orgulloso de que 
el cobre chileno, las lanas uruguayas, el 
petróleo venezolano y tantos otros pro­ 
ductos que se producen aquí, se procesen 
fuera de la región con técnicas en cuyo 
origen nada hemos tenido que ver. Si nos 
atenemos a J A Horns en su reciente 
trabajo sobre la Arqueología Panamerica­ 
na (9), vemos que en tao particular tema, 
íntimamente ligado a todo el origen del 
continente, al de nuestra cultura y al de 
nuestra fauna y flora, no más de dos nom­ 
bres latinoamericanos merecen citarse: F 
Ameghino de Argentina y Comas de 
Méjico 



rumbos para que exista una verdadera pers­ 
pectiva para la investigación científica y 
técnica en América Latina, es necesario 
comenzar por analizar los componentes 
de la cultura latinoamericana. 

Es éste un punto en que, aceptada la 
clasificación de Darcy Ribeiro (10), es evi­ 
dente que las fórmulas únicas no sirven 
para el continente Las raíces culturales 
de los pueblos latinoamericanos deben 
buscarse en las culturas amerindias, negra 
y europea. En cada una de las tres latino­ 
américas de Ribeiro, estos tres anteceden­ 
tes culturales pesan en forma distinta 

El aporte cultural ibérico es el único 
aporte europeo en estos pueblos hasta la 
independencia; luego comienza un perío­ 
do de trasplante, por imitación consciente 
de otras culturas europeas (francesa fun­ 
damentalmente), y finalmente se produce 
un nuevo apoi te inconsciente, al produ­ 
cirse fo importante emigración de la pe­ 
nínsula itálica hacia latinoamérica, espe­ 
cialmente hacia el Río de la Plata 

6 2­La característica más descollante 
de la conquista española, fue su modali­ 
dad extensiva Descubierto el continente a 
fines del siglo XV, ya en 1550 había sido 
totalmente recorrido de norte a sur, de 
este a oeste Admirables aventureros con 
formidable espíritu de empresa como Ma­ 
gallanes, Solís, Balboa, Pizarro, etc, ven­ 
cieron obstáculos seguramente insalvables 
para quien no tuviera las características 
culturales que predominaban en la penín­ 
sula ibérica en esa época 

Este hecho histórico produjo un tipo de 
colonización extensiva, poblacionalmente 
diluida, socialmente aislada, que contrasta 
con el tipo de colonia que otros europeos 
impusieron en el norte del nuevo mundo, 
y produjo también la aislación, germen 
del que será después el primer obstáculo 
para que en esas nuevas culturas, que iban 
a nacer de cada uno de estos conglome­ 
rados en que el europeo se asentaba, se 
incubaron factores favorables al desarrollo 
de una cultura y una técnica científica 

La ciencia es un fenómeno social que 
necesita del aporte de muchos; podríamos 
decir que por su ínter­acción, ciencia y en 
técnica son un fenómeno de masas. En ­ 



esto constituye una manifestación cultural 
totalmente distinta del arte 

Una puesta de sol puede ser un magní­ 
fico tema de inspiración, sea para iniciar 
una investigación científica sea para pro­ 
ducir un canto a la naturaleza, sea para 
cubrir una tela de colores o para escribir 
una pieza musical En el aislamiento po­ 
drá darse con más probabilidades una obra 
maestra en alguna de las tres últimas ins­ 
piraciones Y sin embargo el motivo es el 
mismo. Pero para pasar de la observación 
inspiradora a la obra científica, se necesi­ 
tan aportes que no se dan en la aislación 
del campo ni tampoco en las pequeñas 
ciudades o en las sociedades reducidas 

En consecuencia, el espíritu aventurero 
de la cultura española de los siglos XV y 
XVI provoca al ser trasplantado al conti­ 
nente americano, el germen precursor que 
impondrá que en esas tierras se produzcan 
culturas acientíficas, y por consiguiente, 
culturas tecnológicamente impotentes 

6 3­Son los siglos XVI, XVII y 
XVIII, los siglos en que los aportes euro­ 
peos a la cultura latinoamericana son pre­ 
dominantemente luso­españoles. 

En el Río de la Plata, a fines del siglo 
XVIII y principios del siglo XIX, ya sobre 
la independencia, cambian los aportes 
culturales; comienza el período de la imi­ 
tación consciente de otras culturas euro­ 
peas No podemos desconocer en este 
análisis, los aportes en esta época, de otras 
culturas europeas no peninsulares, a tra­ 
vés del comercio, especialmente del con­ 
trabando británico y francés Pero esto 
representa un detalle insignificante dentro 
de las características generales y predomi­ 
nan tes que estamos intentando establecer. 

A fines del siglo XV coincidiendo con 
el descubrimiento de América, los últimos 
moros son expulsados de Granada A par­ 
tir de ese momento se produce en España 
un período de gran poderío, que se ex­ 
tiende hasta comienzos de la segunda 
mitad del siglo XVI; Méjico y Perú le 
producen fortunas inmensas en metales 
preciosos; tiene una poderosa flota, cosa 
que Inglaterra recién va a comenzar a 

t­.:) construir Eran en consecuencia, las con­ 
O dícíones objetivas inmejorables para que, 
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el momento en que van a nacer los es­ 
tados liberales, fundamentos del poderío 
económico e industrial de las naciones 
europeas, España continuará siendo la pri­ 
mera potencia mundial Sin embargo las 
cosas no sucedieron así; los rasgos cultu­ 
rales del pueblo español y el de sus diri­ 
aentes, es decir las "condiciones subjeti­ 
~as", no eran aptas para asimilar el 
movimiento que se iniciaba para suplantar 
la cultura monástica de la Edad Media 
que imperaba en la Europa cristiana desde 
la aparición de la "Ciudad de Dios" de 
San Agustín 

Estos rasgos fueron: apego a las más 
rancias tradiciones medioevales; repulsa 
para aceptar el comercio y los beneficios 
del interés del dinero; fanatismo religioso 
que los lleva a expulsar masivamente a 
moros y judíos con lo que se arruina la 
agricultura y el comercio, impermeabili­ 
dad por reacción contra la Reforma, de 
los principios del libre examen; desprecio 
por las actividades creativas, indignas del 
hidalgo castellano; vocación hacia las gue­ 
rras religiosas que consumen riquezas; 
amor desmedido al ocio, al lujo y a las 
manifestaciones artísticas; exceso de 
monjes que quitan mano de obra activa; 
exceso de festividades religiosas que dismi­ 
nuyen la actividad laboral, fronteras adua­ 
neras para impedir la entrada de la litera­ 
tura contradictoria con los preconceptos 
culturales imperantes Estos rasgos cultu­ 
rales cambian en forma trágica el futuro 
de España, la que se mantiene en los cin­ 
co siglos siguientes al descubrimiento, sin 
reaccionar Sus primeras Universidades 
fueron fundadas en 1230, casi contemporá­ 
neamente con Cambridge, Padua, Tou­ 
louse y Nápoles La de Barcelona es de 
1346, pero en forma más pronunciada que 
en sus hermanas europeas de los siglos XV 
a XVII, su apego a la tradición escolástica 
fue total En 1580, como un coletazo de 
una prosperidad ya en franca decadencia, 
se crea en España una Academia Real de 
Ciencias, adelantándose esta nación en 
tres cuartos de siglo, a la más antigua de 
las hoy célebres Academias europeas, la 
del Cimento Sin embargo como lo dice 
el propio fondamento de creación de la 



actual Academia (11) al extinguirse la di­ 
nastía austríaca (mediados del siglo 
XVII), "ya no quedaba ni memoria de 
ella". La Academia Española se extingue 
en la misma época en que se crean las 
grandes Academias europeas: en 1657 la 
del Cimento; en 1660 la francesa; en 1662 
la de Inglaterra Bajo Felipe V y en varias 
otras oportunidades, se intenta sin éxito 
reconstruir la Academia Dejemos hablar 
al propio documento mencionado· "Por 
fin en el afio 1834, la Augusta Madre de 
Vuestra Majestad, siendo Gobernadora 
del Reino, aspiró a la gloria de fundar en 
España, una institución tan necesaria 
creando por decreto del 7 de febrero, la 
Academia Matritense de Ciencias Natura­ 
les, que todavía existe; mas ni la época era 
a propósito para que tal corporación pro­ 
duiese los frutos que de ella se esperaban, 
ni se le dieron el carácter e importancia 
que requería la utilidad de su objeto" 
Recién en 1847 se crea la Academia ac­ 
tual, que ha existido hasta hoy sin pena 
ni gloria 

Con lo dicho no se trata de reeditar la 
llamada leyenda negra sobre España; se 
trata sólo de mostrar un ejemplo en el que 
la actitud mental no favorable para incor­ 
porar en el momento decisivo a la cultura 
existente, los nuevos aspectos científicos, 
sellaron el porvenir de una nación y el de 
los pueblos hoy independientes, que han 
tenido por origen las tierras del nuevo 
mundo por ella colonizadas Es la caracte­ 
rística cultural en que predomina el des­ 
precio absoluto por lo práctico, por todo 
lo que implica un trabajo manual, inclui­ 
do naturalmente la experimentación cien­ 
tífica. Se llega a aceptar el comercio, pero 
no se acepta la industria Es el predominio 
de la aristocracia feudal contra la. burgue­ 
sía liberal que ha construido la Europa 
moderna a partir del siglo XVI. El único 
signo de modernidad que acepta España 
a fin de su época más gloriosa, es la 
formación de los Estados Nacionales por 
unión de Castilla y Aragón, con Feman­ 
do e Isabel en 1469 La unificación espa­ 
ñola que como lo hemos recordado, ter­ 

~ mina en 1492 con la expulsión de los 
l\j musulmanes de Granada, no se produce 



bajo el impulso de la modernidad que 
dinamiza la burguesía de los estados con­ 
tinentales al Norte de los Pirineos Se 
produce sí, por el incentivo del fanatismo 
religioso, es la lucha del cristianismo ca­ 
tólico contra los infieles; trae como con­ 
secuencia la unificación española y simul­ 
táneamente, la conquista del nuevo 
mundo 

El esplendor español dura sólo cincuen­ 
ta años después del descubrimiento de 
América Con las riquezas del nuevo mun­ 
do, no se construye un estado industrial 
y comercial capitalista, como los que sur­ 
gían en las otras regiones de Europa. Toda 
esa riqueza se disipó en guerras santas con 
Inglaterra, Francia y Suecia que se perdie­ 
ron y en lujos desbordados. Es la época 
de Felipe II y El Escorial, que con envi­ 
diable espíritu industrioso, se aprovechan 
artistas con más sentido comercial que el 
de los monarcas españoles, como el Gre­ 
co, Velásquez, Ribera, Aragoneses y cas­ 
tellanos sostienen que los hidalgos espa­ 
ñoles no pueden rebajarse a las labores 
manuales, base de la agricultura avanzada 
y de la industria Ellas son sólo dignas 
de moros y judíos, a quienes para peor, 
los expulsan. El ideal medioeval, el hom­ 
bre guerrero y conquistador, se conserva 
intacto en España durante toda la época 
de la colonia Recién a fines del siglo 
XVII, se legisla en España a fin de con­ 
cluir que la industria no degrada Este 
desprecio por la industria, por los trabajos 
manuales y por todo lo práctico, caracte­ 
rística saliente de la cultura española en 
los tres siglos previos a la independencia, 
es íntegramente heredado por los criollos 
españoles de la colonia, los pueblos lati­ 
noamericanos de hoy, en donde se formó 
una aristocracia o patriciado impulsor de 
una cultura sin razón para interesarse en 
la ciencia experimental y en la técnica 

Sala de Touron y otros (12) hacen notar 
al referirse a la naturaleza precapitalista 
en la producción y en el comercio de la 
colonia española, que "el capital {durante 
la Colonia) no se invertiera en la produc­ 
ción, que predomina de manera defor­ 
mante el capital comercial sobre el pro­ 
ductivo y que se impidiere la formación 



de un mercado único" (. . ) "Como 
consecuencia, se desalentó la formación 
de una clase con intereses generales capaz 
de representar en sí, los intereses genera­ 
les de la nación Esta clase estuvo ausente 
también luego de la independencia" 

6.4­La independencia latinoamericana 
no fue una revolución, fue un simple 
movimiento de emancipación Con ésto 
queremos decir que lo que los criollos se 
propusieron cuando comenzaron la lucha 
por su independencia, no fue crear una 
nueva sociedad, es decir, establecer una 
nueva cultura que permitiera modificar 
radicalmente los esquemas tradicionales 
dentro de los cuales se había desarrollado 
la vida colonial La revolución latinoa­ 
mericana es pues, un movimiento de ca­ 
rácter puramente político. Los criollos lu­ 
chan por desplazar al español europeo, 
pero sólo para poderlo sustituir en las 
mismas tareas que éste monopolizaba en 
las colonias En la República Oriental 
por ejemplo, se aspira a reemplazar en el 
campo, al hacendado latifundista, en 
Montevideo, al comerciante exp01 tador 
de cueros y sebos; en la frontera, al con­ 
trabandista de esos mismos productos En 
la Colonia, unos pocos españoles euro­ 
peos vivían o aspiraban a vivir de la ex­ 
plotación de la riqueza primitiva de Amé­ 
rica y del trabajo de los americanos; la 
revolución no aspira más que a sustituir 
esos pocos españoles europeos, por otros 
pocos criollos Esa herencia cultural de 
la Colonia, hábilmente estimulada por el 
liberalismo económico que ingleses y 
franceses inculcaron en los diregentes re­ 
volucionarios del nuevo continente, man­ 
tienen a éste en la incapacidad de explotar 
autónomamente sus propios recursos na­ 
turales, de desarrollar una agricultura 
avanzada como la que en el siglo anterior 
hizo posible la transformación europea, 
creando una industria tecnológicamente 
independiente En Uruguay y Argentina 
por ejemplo, la explotación extensiva del 
campo sin ciencia y sin técnica, ayuda a 
formar en medio de las catástrofes de las 
luchas intestinas, en donde las fortunas 
se forman y desaparecen en un abrir y ce­ 
rrar de ojos, una poco numerosa clase 



dominante, que al _amparo de la nueva 
metrópolis económica, Inglaterra, lucra 
explotando al país Como en la Colonia, 
produce sólo en la medida ~n que el Im­ 
perio consume y en la medida en _que el 
precio que recibe de su prod_ucc_i~n, le 
permite des~rro!lar su fortuna individual 
Criollos e inmigrantes que se suman al 
país, adoptan idéntico tempera~ento, 
llegando a formar una verdadera aristocra­ 
cia u oligarquía de raíz española feudal, 
que todo lo domina a través de militares 
y caudillos La lucha se entabla entre 
ellos, apoyados por los distintos grupos 
económicos que desde el exterior se dispu­ 
tan la herencia del mercado que ha que­ 
dado libre 

La explotación ganadera se orienta ha­ 
cia las razas bovinas que producen un tipo 
de carne que se acepta en la metrópoli 
económica, y es por eso que el Hereford 
y el Shorthorn son las razas dominantes 
de las campiñas rioplanteses Se explota 
el camero lanar, pues el textil es una ma­ 
teria prima apetecida por las fábricas in­ 
glesas Los ferrocarriles, instalados por las 
compañías inglesas, tienen por único fin, 
llevar la producción hacia los puertos de 
exportación de Montevideo y Buenos Ai­ 
res No se extienden líneas transversales de 
comunicación interna, por lo cual el co­ 
meicio interior no se puede desarrollar ni 
en la Argentina ni en la República Orien­ 
tal, aún hoy, a siglo y medio de la inde­ 
pendencia, para ir de Salto a Mela, hay 
que pasar primero por Montevideo La 
industria del Interior, la única que existía 
y que para su desanollo exigía bases cul­ 
turales técnico científicas, muere en los 
primeros años de la independencia, ya 
que debe competir con la mejor calidad 
de los productos que le envían las más 
avanzadas culturas técnicas europeas. Re­ 
sultan más caros pues se deben producir 
en menor cantidad y su costo de transpor­ 
te a los propios centros de consumo lati­ 
noamericanos, muy distantes unos de 
otros, son superiores a los marítimos, co­ 
mo consecuencia de una mala red de co­ 
municaciones interiores Una baja pobla­ 
ción y una concentración de los escasos 
medios de producción en pocas manos, 



Dijimos anteriormente que junto con 
la imitación consciente de otras culturas 
europeas, al final del siglo XIX se produ­ 
ce la asimilación, en los países del Río de 
la Plata por ejemplo, de otras culturas. 
Esto se hace en forma insconciente, pro­ 
vocada por la masiva inmigración italia­ 
na. No creemos necesario dedicar mucho 

7. EL APORTE ITALIANO 

lleva a que se imponga definitivamente la 
mentalidad heredada de la Colonia. La 
innata repugnancia por el trabajo manual 
en todas sus formas, es la razón de que en 
el campo se produzcan sólo lo que éste da 
naturalmente; poca lana y poca carne por 
las praderas naturales La agricultura hasta 
hectárea, producto del uso solamente de 
un siglo y medio después de la indepen­ 
dencia, se practica con la misma pro­ 
ductividad de la Colonia Cambiar esta 
situación exige experimentación y mucho 
esfuerzo manual, dos aspectos que nuestra 
cultura rechaza como inferiores; pero el 
problema sin embargo, no es muy impor­ 
tante ya que se puede vivir de la baja 
productividad y del comercio de exporta­ 
ción e importación para los cuales tam­ 
poco son necesarias la ciencia y la tecno­ 
logía Esa baja productividad en manos 
de poca gente, es suficiente para alimen­ 
tar fortunas inmensas y privilegios desme­ 
didos, que para mantenerlos sólo es nece­ 
sario tener de su lado, el poder de los 
militares, de los abogados y de los gober­ 
nantes que estructuran e imponen las 
leyes. 

En esta posición mental existe una si­ 
militud con lo que hemos mencionado al 
citar el ejemplo de Inglaterra y Alemania, 
que provocó que la industria química ale­ 
mana pudiera superar a la de aquélla, a 
fines del siglo XIX (Véase 4 3) 

La facilidad de hacer fortuna no im­ 
pulsa a las clases dominantes a apelar a 
los recursos de la ciencia para mejorar 
las condiciones económicas de la pro­ 
ducción 



8 1­Prácticamente hasta bien entrado el presente siglo, toda la tarea de ense­ 
ñanza superior, la investigación científica, la formación de personas calificadas para 
este tipo de tareas, la formación en las profesiones científicas, etc , se realiza en el 
continente latinoamericano, en Colegios y Universidades 

No existió en estas latitudes, nada similar a las Academias inglesas, francesas, 
alemanas o rusas Tampoco nada similar a las "Ecoles" francesas creadas a media­ 
dos del siglo XVIII y con carácter permanente durante la revolución, que tanta 
influencia tuvieron en la incorporación de la ciencia a la cultura general y a la 
cultura tecnológica europea Por eso el análisis desde sus orígenes, de la actividad 
de estas Universidades, puede ser muy ilustrativo para poner en evidencia las posi­ 
bilidades que ha tenido la cultura latinoamericana de nutrirse de los aspectos 
científicos y tecnológicos modernos 

8.2­Las primeras Universidades en el continente latinoamericano, fueron fun­ 
dadas unos cincuenta años después del descubrimiento de América; Santo Domin­ t­ 
go, en 1538, en el asiento de la primera; le siguen la de San Marcos en Lima, y la ('.l 

8. LA UNIVERSIDAD EN LATINOAMERICA 

tiempo a este aspecto La emigración ita­ 
liana que recibe el Plata, proviene de las 
regiones que en la península itálica preci­ 
samente, no había asimilado los conceptos 
que hicieron de los estados europeos, esta­ 
dos fuertemente industrializados, sobre 
la base de una tecnología científica; no 
proviene del norte de Italia, precisamente 
porque esa región no tenía motivos para 
que sus habitantes desearan emigrar, ya 
que en esa zona el proceso de industriali­ 
zación creciente les permitía vivir en rela­ 
tiva prosperidad Distinta era la situación 
de los italianos genoveses, napolitanos y 
los del sur, cuya formación cultural, ína­ 
:laptada a las necesidades de la civilización 
tecnológica moderna, los hace emigrar de 
su patria, y nada muy distinto a lo que 
había dejado España o a lo que ésta seguía 
aportando por internedio de su emigra­ 
ción, podía proporcionar a nuestra cultura 
Vinieron a hacer agricultura desprovista 
de los más elementales aportes de la tec­ 
nología moderna imperante en la época, 
o a dedicarse al comercio de importación 
y exportación Son fácilmente asimilados 
por los criollos porque precisamente sus 
culturas no se diferencian en nada 



8 3­Para captar el cspiiitu que movía a los criollos que deseaban dotar a su 
ciudad de una Universidad, leamos la comunicación que el Cabildo de Santiago, 
a fines del afio 1713 dirige a su Majestad solicitando la. "fundación de una Uni­ 
versidad en la que se logren operarios para la predicación del Santo Evangelio, 
que instruidos en las letras divinas de Teología y Escritura, podrán con seguridad, 
en la predicación desempeñar el Católico celo <le Vuestra Majestad Y se crearán 
sujetos que, versados en fas leyes puedan dar consejos y dirigir los negocios graves 
que se ofrezcan entre los Tribunales (13)" 

Las asignaturas que se crearon fueron las de Artes, Filosofía, Jurisprudencia, 
Cánones, Matemáticas y Medicina 

Los títulos que se expedían eran los de Doctor en Jurisprudencia y Teología 
La Medicina, profesión inferior, no tenía título Matemáticas no tuvo alumnos en 
esos primeros años Es sin embargo la misma época de la creación de "L'Ecole de 
Mezieres" en Francia y de la Academia de Ciencias en Rusia Es la época en que, 
en la Europa extra­española, se introduce el método científico orientado hacia la 
observación de la naturaleza, el descubrimiento de hechos útiles, la divulgación de 
los oficios y profesiones liberales destinadas a la formación de una clase dirigente 

de México en 1551 En el cono sur, los españoles fundan la primera Universidad 
en 1613 en Córdoba La de Santiago de Chile, se funda recién dos siglos después 
de la de Santo Domingo Antes de la de Santo Domingo, España sólo disponía de 
la Universidad de Salamanca (1230) y la de Barcelona (1364) La de Granada se 
funda más o menos simultáneamente con la de Santo Domingo Teniendo en 
cuenta que la reconquista de Granada coincide con el descubdmiento de América, 
hay que reconocer que el mismo celo que los españoles ponían en incrementar sus 
Institutos de enseñanza en su propio tenitorio, pusieron para extender esas facili­ 
dades a las nuevas zonas incorporadas a la cotona 

Recalquemos que la Universidad de Santo Domingo, se adelantó en un siglo 
a la primera Universidad en la colonia inglesa, la de Harvard en 1636, ésta fue 
seguida por la de Yale en 1700 y la de Brown en 1767 

Sin embargo aquellas Universidades no representan una ventaja para el conti­ 
nente, pues fueron creadas dentro del más estricto culto a la tradición de las Uni­ 
versidades clásicas de la época 

Por eso tampoco pudieron contribuir a la formación ele una clase culta efecti­ 
vamente útil para la región, aparte de darle un clero y una clase gobernante poco 
más que analfabeta Dice J M Gutiérrcz (3) al respecto: 

"La instrucción tuvo entre nosotros por base algunas de las ciencias de razona­ 
miento abstracto y de mera erudición La facultad que más se aplicaba y desenvol­ 
vía era la memoria El profesorado y la dirección escolar era de resorte exclusivo 
del clero, a quien conespondía como función especial de su ministerio Los colegios, 
incluyendo entre ellos a los de la Unión del Sud, no fueron entre nosotros sino 
verdaderos seminarios Las ciencias físicas y naturales, apenas si se mencionaban y 
cuando así se hacía, los profesores eran personas sin la mínima preparación". La 
escolástica más estricta guiaba los planes educacionales de la época La Física se 
enseñaba como parte de la Filosofía sin el empleo del cálculo, sin apelar a la ex­ 
r.erimentación, sin instrumentos ni aparatos, por lo cual anotaba Gutiérrez que, 
'las lecciones de Física no podían ser más que aforismos, resultados aceptados por 

el maestro, que los discípulos bajo tan respetable palabra, consignaban a la 
memoria" 



para la industria y la explotación de los recursos naturales, en la forma más conve­ 
niente En cambio, la América Española sigue apegada a la Universidad tradicional, 
con el solo fin de formar sacerdotes y juristas Predicar el evangelio por medio de 
clérigos instruídos, proporcionar juristas versados en leyes que puedan entender en 
los problemas que se dirimen en los Tribunales, es en resumidas cuentas, todo lo 
que a mediados del siglo XVIII los criollos y españoles europeos que vivían en la 
Colonia, aspiraban conseguir a través del mejoramiento de su nivel cultural 

Ni la Medicina, la más escolástica de las profesiones científicas, ni la Matemá­ 
tica la más escolástica de las ciencias, despertó el mínimo interés de la juventud 
santiagueña de la época Cuando se fundó la Universidad de Santiago, hacía un 
siglo que funcionaban las Academias del Cimento, de Londres y de París; medio 
siglo que se había fundado la Academia de Berlín; un cuarto de siglo que se había 
creado la de San Petersburgo y también, es oportuno recordarlo, había desapareci­ 
do un siglo antes, sin dejar rastros, la Academia Española Es también la época en 
que ve la luz el primer tomo de la Enciclopedia de Diderot y D' Alambert, en que 
Walt comienza a introducir en Inglaterra la máquina de vapor, es en fin, la época 
en que la tecnología se impregna de la ciencia Montevideo casi no existía y Buenos 
Aires debe esperar un cuarto de siglo para comenzar a impartir Enseñanza pública 
superior para externos, la que será la base del famoso colegio Carolino que comen­ 
zará a funcionar en 1783 Pero este Colegio fue creado tomando como modelo el 
Colegio de Montserrat en Córdoba, funcionando bajo la égida de los Jesuitas, 
dentro de un espíritu similar al que ya hemos indicado para la Universidad de 
Santiago Las materias que se dictan el primer año de su funcionamiento, son: 
Teología, Filosofía y Gramática Hasta las Invasiones Inglesas, será el más frecuen­ 
tado lugar de instrucción superior de las juventudes montevideanas y bonaerenses 
En descargo de su prestigio, compartimos con Cutíérrez la opinión de que en él se 
educaron la mayoría de los hombres ilustres que en 1810 hicieron el movimiento de 
emancipación. Fue allí donde se formó Larrañaga, creador de la Biblioteca y de 
la Universidad de Montevideo y primer hombre que entre nosotros se interesó por 
las ciencias naturales No obstante medio siglo después de la fundación de la Uni­ 
versidad de Santiago, Y.ª sobre las puertas de la Revolución Francesa, cuando el 
liberalismo domina la filosofía europea y la razón impera como justificativo único 
del conocimiento, todo lo que se puede crear en América del Sur (Buenos Aires), 
es un nuevo Colegio a la usanza y dentro de la mejor tradición medioeval Coincide 
no obstante esta fundación, con la primera reacción en España contra el desprecio 
por la actividad económica, período que abarca desde fines del reinado de Felipe V 
todo el período de Carlos Ill hasta su muerte en 1788 Con Carlos lll se instalan 
en España manufacturas de paños, se restaura la agricultura, se cercenan los privi­ 
legios de la Mesta y se estimula el comercio interior, paso previo para el desarrollo 
de una economía industrial. Se construyen así canales en el Valle del Ebro, Man­ 
zanares, Guadarrama y Murcia y se propicia una reforma de la enseñanza superior 
Desgraciadamente Carlos III muere demasiado pronto y bajo su sucesor comienza 
un nuevo período de decadencia, de la que no sale España hasta después de inicia­ 
da la independencia americana Muy poco del esfuerzo modernista de Carlos III 
Ilegó a la Colonia, exceptáundose las leyes dictadas para liberalizar en parte, las 
relaciones comerciales entre la madre patria y la Colonia. Los funcionarios españo­ 
les que habían en ésta, se encargaban de frenar toda iniciativa tendiente a abrir la 
colonia al progreso Un ejemplo bien típico, fue la resistencia que los funcionarios 
de Buenos Aires opusieron a la orden de Carlos III en 1769, de crear una Universi­ 
dad en dicha ciudad 

8 4­La sociedad culta que se formó en los Colegios y Universidades coloniales, O') 
fue una sociedad filosóficamente orientada, ilustrada pero dogmática, totalmente C'­1 



El liberalismo, el racionalismo, el positivismo, invaden a lo largo del siglo 
XIX todo el continente, desde las costas del Río de la Plata hasta las tierras de los 
aztecas. 

Junto con esa explosión modernista, parecería natural que la ciencia y el méto­ 
do científico hubieran ganado también las mentes del intelectual latinoamericano 
Entre los intelectuales de los primeros tres cuartos de siglo de independencia, es 
corriente ensalzar las virtudes de la ciencia en los discursos y en las cátedras; sin 
embargo éstas no entran a formar parte activa de la cultura latinoamericana. 

El problema fundamental estriba en que, tal como lo hemos visto (Ver 8) al 
principio, hasta las postrimerías del siglo XIX, la clase intelectual se desarrolla en 
la Universidad, y ésta por el modelo de imitar, no podía producir otra cosa que una 
intelectualidad literaria, en la que los conceptos filosóficos se repiten de acuerdo 
a la moda, imitando lo que se hacía en el continente europeo Muy pocos de los 
intelectuales del siglo XIX hablaban con total convicción; ninguno creó lo que 
trasmitió; ninguno fue aunténtico ni vivió lo que predicó, salvo excepciones. En 
el fondo el espíritu escolástico de la colonia se heredó íntegramente en las repú­ 
blicas independientes, lo que junto con el apego a las ideas filosóficas más modernas, 
producen a lo largo del siglo XIX y primer tercio del XIX, una forma de pensar 
propia de Iatínoamerica que bien podría llamarse "escolasticismo clentííicista", en 
esta forma el método escolástico no fue sustituído por el método científico; sólo 
se sustituyó a los grandes pensadores de la antigüedad y los grandes Padres de la 
Iglesia, por los filósofos del modernismo científico que imperaba en Europa. Así, 
bastaba que un hecho fuera afirmado por Galileo, por Darwin o por Spencer para 
que fuera creído sin necesidad de verificacíón experimental Las consecuencias que 
por el razonamiento lógico surgen de estos hechos, son sin más aceptadas. 

t-."' 9 2­Refiriéndose al Uruguay, dice Zum Felde (15) "el triunfo del positivismo 
",J,,,,J en el ambiente universitario fue un hecho consumado y definitivo desde 1890 
O H. Spencer, nuevo Aristóteles, sistematizador del positivismo científico del siglo 

9 1­Producida la independencia, la propia repulsa a todo lo español lleva a los 
intelectuales latinoamericanos a adoptar las filosofías más adelantadas de la Europa 
moderna Es el período de la imitación consciente de otras culturas, especialmente 
la francesa, que comieza simultáneamente con la independencia, y se consagra 
con la introducción en el Río de la Plata, del romanticismo literario, en la década 
del40 

9. LA VIDA INTELECTUAL DESPUES DE LA INDEPENDENCIA 

entregada a aceptar como verdades innegables, las Escrituras, San Agustín, San 
Pablo y Santo Tomás Eran hombres con una cultura mística más que científica, 
reacia al libre examen 

Podía enseñarse a Descartes, a Newton o a Gassendi; pero en última instancia 
y a través de profesores totalmente faltos de preparación Sus explicaciones eran 
abstrusas interpretaciones puramente literarias Véase sino la tesis de graduación 
de Larrañaga en el Colegio Carolino (14} 



XIX, er~ el pensador predominante en las cátedras de Filo~ofía; su autoridad llegó 
a ser casi dogmática y su doctrina de la evolución, la ensenanza oficial de la Uní­ 
versidad de Montevideo". 

Quiere decir que se acepta y se admite la ciencia, pero en forma literaria; no 
se forma una conciencia propensa a asimilar el método científico que exige impe­ 
rativamente la verificación experimental de los hechos 

W Buño (16) en un análisis sobre la Memoria presentada por Suñer y Capde­ 
villa en el concurso para nombrar el primer catedrático de la Facultad de Medicina 
de Montevideo en 1867 llega a la conclusión de que Suñer no había realizado las 
experiencias que describe en su prueba de concurso 

Al comenzar el siglo actual, las concepciones culturales de la colonia siguen 
pesando en los pensadores latinoamericanos Cuando éstos se desprenden de su 
apego al idealismo, al romanticismo y al espiritualismo, y adoptan el racionalismo 
y el positivismo, resulta que esta nueva filosofía no es más que un barniz que 
oculta una realidad muy arraigada, que no se puede superar sólo por espíritu de 
imitación, sin una causa social o económica que justiíique el cambio. El propio 
socialismo en la década del 40, llega a nuestras tierras más como forma literaria 
asociada al movimiento romántico, que como convicción o necesidad del momento 

Es así que en plena eclosión positivista un pensador como José Enrique Rodó 
obtiene con su "Ariel" al comenzar nuestro siglo, el título de pensador más pro­ 
fundo de América por la exaltación de todo lo tradicional de la cultura latino­ 
americana, contraponiéndola al espíritu "pragmático y materialista" (la técnica) 
que imperan en los Estados Unidos de Norte América El tecnicismo que Rodó 
critica­en los Estados Unidos, conduce sin embargo a esta nación por el camino 
cierto de la industrialización basada en la técnica científica, fundamento de las 
sociedades modernas, sean éstas capitalistas o socialistas 

No es cierto que Rodó proclamara sentimientos anti­imperialistas como se ha 
sostenido en oportunidad de algunos homenajes que se le han tributado con motivo 
del cincuentenario de su fallecimiento Su postura conservadora en el campo de 
la política nacional, no deja lugar a dudas de que su rechazo de la cultura estado­ 
unídense, nada tiene que ver con una conciencia sobre el papel mundial que la 
economía norteamericana comenzaba a tener en esa época precisamente 

Su posición antinorteamericana se produce por "reacción cultural", exaltando 
lo más estéril que posee la cultura hispánica Su éxito se debe, al igual que el que 
obtiene en América Latina el pensador español Ortega y Gasset en los años 30, al 
apego que los intelectuales continentales tienen para con las ideas madres here­ 
dadas de España y compartidas con ella 

Su rechazo de la civilización tecnológica conduce inevitablemente, al rechazo 
de la asimilación de la ciencia y su método en la cultura continental, pues éstas 
están siempre asociadas en su evolución. 

9.3­Si el positivismo científico que los intelectuales latinoamericanos procla­ 
man en la época que Rodó dio a luz su primera obra, no fuera una simple postura 
literaria, no es posible que su "Aríel" hubiera sido aceptado sin una crítica adecua­ 
da, separando lo que de legítimo tiene el rechazo de rasgos culturales de la Re­ 
pública del Norte, incompatibles para las concepciones de vida latinoamericana, ae los positivos que la llevaron en unos pocos años a producir una civilización de 
base t€cnico­científica que dominará al mundo capitalista, muy similar en esos ­ 
aspectos a la producida posteriormente en la Unión Soviética En efecto, la for­ M 



macíón de una sociedad industrial de base técnico científica no está necesariamente 
asociada a la adopción de una base cultural común en todos los aspectos La histo­ 
ria demuestra que es posible desarrollar colectividades técnicas poderosas, sin 
necesidad de renunciar a las características culturales propias 

Ni Holanda, ni Francia, ni Alemania, necesitan tornar de Inglaterra todas sus 
características culturales, tales como idioma, costumbres, formas políticas de go­ 
bierno, aficción por diferentes manifestaciones artísticas, cuando se lanzan por el 
camino de la revolución industrial La Unión Soviétiva ha podido transformarse en 
una poderosa nación industrial de base técnico­científica, sin renunciar, el centenar 
de pueblos que la componen, a sus hábitos culturales e idiomáticos Otro tanto 
podemos decir de Suecia, Japón y de los Estados Unidos mismos, pues la super· 
estructura industrial que le ha dado poder a esta última nación, no ha obligado a 
los distintos estados que forman la federación, a renunciar a sus características 
propias _gue tanto diferencian por ejemplo, los estados del Sur de los del Norte, 
los del Este de los del Oeste 

Y si ésto podría pensarse ~ue no fuera muy claro para el ciudadano común en 
1900 cuando aparece el "Ariel" de Rodó, no se puede justificar que haya perma­ 
necido oculto a los pensadores de España y América que posteriormente juzgaron 
su obra, como no sea como consecuencia de un proceso mental proclive a man­ 
tener la situación existente, situación que a la larga nos llevó a ocupar en forma 
definitiva, la última posición en la división del trabajo intelectual que anota 
Servan Schreiber (17): pueblos creadores de técnicas, pueblos productores de 
bienes de producción y consumo de acuerdo a técnicas desarrolladas por los pri­ 
meros, pueblos suministradores de materias primas y alimentos para los anteriores 

9.4­­Un rasgo del movimiento intelectual de fines del siglo pasado y principios 
del presente, asociado a la adopción de la filosofía positivista, va a ser sin embargo 
fundamental en la creación de las condiciones aptas para una transformación cul­ 
tural latinoamericana 

El movimiento cultural de raíces filosófico­literarias, se separa de las Univer­ 
sidades en esa época, pues éstas al influjo de un positivismo más auténtico, menos 
verboso aunque pecando sí por excesivo pragmatismo, se transforman en Univer­ 
sidades profesíonalistas Este cambio en muchos aspectos negativo, que se opera 
en los institutos de enseñanza superior del continente desde fines del siglo XIX, 
será sin embargo fundamental para permitir la formación de una clase intelectual 
diferente, que con motivo de los problemas concretos que las profesiones plantean, 
comienza a caminar por sí misma, al principio tímidamente, pero respondiendo cada 
vez más en forma autónoma a la necesidad de resolver problemas regionales que 
no encajan dentro de las recetas que vienen del hemisferio norte 

Primero son los problemas de la salud los que exigen soluciones propias, sien­ 
do por ello las Facultades de Medicina los primeros centros donde la investigación 
científica se desarrolla en Latinoamérica Luego ciertos problemas conectados con 
las obras públicas, la construcción, etc, van exigiendo a las Facultades profesíona­ 
les, crear centros de investigación y control, cuya importancia no proviene de que 
en ellos se realice una tarea creativa trascendente, sino de que por primera vez un 
sector de la clase intelectual latinoamericana emprende una tarea autónoma en 
que la ciencia se practica, más que como motivo para discursos retóricos, como una 
necesidad impuesta a requerimiento del medio 

Este será el gran papel de las Universidades profesionalistas de América de la 
C.U primera mitad de nuestro siglo, si bien los frutos de esta nueva posición, sólo se 
l'\,J podrán recoger una vez que a impulso de esa clase intelectual. las Universidades 



10.1­Aquí queremos referimos fundamentalmente a la acción de 
las fuerzas económicas que desde el exterior del continente (imperia­ 
lismo), tienen interés en mantener la situación existente en materia 
de estructura de la producción y del consumo en América Latina. 

10.2­La revolución emancipadora comienza en 1810 y termina 
en 1827 No obstante, los pueblos latinoamericanos tardaron aún me­ 
dio siglo en comenzar la faz efectivamente constructiva de su nación. 
Cuando consiguen cierta paz, Inglaterra ya ha terminado su etapa de M 
construcción capitalista y comienza su período imperialista. M 

10. NEOCOLONIALISMO Y RECOLONIZACION 
CULTURAL 

reaccionen de una posición que tuvo a su justificación histórica, y dejen de ser 
centros prepondernntemente dedicados a la formación de profesionales, para trans­ 
formarse en auténticos institutos de en~efi~n~a superior e investigación cien.tífica 
pura y aplicada, en donde el método científico se use y se enseñe con el fm de 
formar una sociedad que pueda desarrollarse por sí misma, sin necesidad de recurrir 
a la ayuda técnica de las naciones industrialmente avanzadas. 

No será esta tarea fácil, pues las raíces españolas de la cultura que se ha podido 
desarrollar en los medios intelectuales y políticos del continente tal como se ha 
manifestado hasta ahora, aún pesan y aparecen V reaparecen bajo nuevas formas y 
con lenguajes más modernos, siendo en el fondo inspiradas por los mismos con· 
ceptos que a través del tiempo han mantenido al continente atado al subdesarrollo, 
incapaz de moverse por sí mismo, repitiendo consignas vacías de contenido, ajenas 
a la realidad regional, subordinadas a las necesidades de sociedades cuya prosperidad 
se ha beneficiado con la situación de dependencia de nuestras naciones. 

y es necesario comprender que sólo por el esfuerzo mancomunado de esos nue­ 
vos intelectuales, de los políticos progresistas de la izquierda nacional, que en el 
continente apartándose de los slogans tradicionales, comiencen a ser auténticamente 
conscientes de las verdaderas vías para independizarse de la subordinación a los 
intereses extranjeros, y de las fuerzas productivas no comprometidas que son des­ 
plazadas por la penetración del capital foráneo, es que se podrá conseguir la for­ 
mulación de una auténtica política científica y técnica en el continente, capaz de 
echar las bases que hagan posible en el futuro, moverse con autonomía en es­ 
te campo. 

La trilogía Estado­Universidad­Producción deberá comenzar a plasmarse, pri­ 
mero al nivel nacional, para pasar luego al nivel regional, pues ninguna de las 
naciones latinoamericanas posee la dimensión y la estructura socio­económica capaz 
de hacer de ella sola una potencia técnico­industrial. Al nivel continental en cam­ 
bio, la aventura parece posible, y ésta debe ser el verdadero motivo que impulse 
la integración, que deberá realizarse independientemente de toda orientación extra. 
continental, que sólo puede conducir a la colonización cultural. 



10.3­Y esta situación es la que impera actualmente en todo el 
continente En efecto, en los años posteriores a la Segunda Guerra 
Mundial, América Latina para aprovisionarse de divisas, ha dependido 
de las exportaciones de productos básicos tales como alimentos, mate­ 
rias primas y petróleo (18). 

Estos productos representan el 90% de las exportaciones totales 
y el 10% restante, se compone también de productos básicos aunque 
con un incipiente grado de manufactura 

La situación de las exportaciones latinoamericanas en 1960 apa­ 
11 rece indicada en la Tabla II. 

La colocación de capitales británicos en Latinoamérica comien­ 
za casi de inmediato con la independencia. 

En 1825 Inglaterra hace el primer empréstito a una de las nacio­ 
nes latinoamericanas (Perú); pero es recién en la década del 60 que 
comienza a exportar capitales para construir ferrocarriles, para instalar 
empresas de abastecimiento de agua, de gas y bancos Casi enseguida, 
aparece en el Río de la Plata el interés norteamericano y británico por 
la producción de lanas y carnes para su abastecimiento interno 

En la década del 60 se importan en el Uruguay los primeros aní­ 
males de raza (Durham y Hereford) comenzándose la ­producción de 
extracto de carne para consumo en Inglaterra; estos tipos de animales 
sustituyen al vacuno criollo, apto en la época en que sólo interesa el 
cuero y el tasajo 

Hacia fines del siglo XIX se instala el primer frigorífico en Bue­ 
nos Aires (1883) y a principios del siglo actual llega el trust mundial 
de la carne al Río de la Plata, por intermedio de los frigoríficos Swift, 
Armour y Anglo que responden a intereses de los Estados Unidos de 
Norte América e Inglaterra 

Todo esto tiene como consecuencia que la burguesía criolla, apo­ 
yada por los intereses ingleses, se enriquezca con sus exportaciones de 
materias primas colocadas en mercados seguros, sobre la base de una 
producción que aunque ineficiente, colma las ambiciones más exigen­ 
tes, al realizarse en grandes extensiones pertenecientes a un solo pro­ 
pietario (latifundio). 

Como en el caso de las industrias químicas inglesas a mediados 
del siglo XIX (ver 4.2) no hay motivos para estimular el interés en 
el mejoramiento técnico que sólo puede desarrollarse sobre bases 
científicas sólidas. La ciencia y sus aplicaciones no interesan en conse­ 
cuencia, a la burguesía criolla Las metrópolis que aprovechan de esta 
situación, Inglaterra, Francia, Alemania (después de 1900) y USA, 
tampoco tienen interés en cambiar un estado de cosas que les favo­ 
rece enormemente 



NOTA: CE E: Comunidad Económica Europea: Bélgica, Francia, 
Italia, Luxemburgo, Países Bajos y Alemania Federal. 
A EL I : Asociación Europea de Libre Intercambio: Austria, 
Dinamarca, Noruega, Portugal, Reino Unido, Suecia, Suiza. 
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TABLA III 

Estos 7 810 millones de dólares que representan el 15.7% del 
mercado internacional de alimentos, materias primas y combustibles, 
se componen en el rubro agropecuario de café, azúcar, algodón, lana 
sucia y semi lavada, trigo, cueros, bananas, cacao, carnes enfriadas y 
congeladas, aceite de lino, maíz y quebracho; en el rubro de produc­ 
tos minerales, petróleo y derivados, cobre, plomo, estaño y zinc 

Los Eroductos agropecuarios representan el 41 7% de las expor­ 
taciones ll959­60); el 37 7% son productos minerales y hay un 20 6% 
que se compone de otros productos. 

El destino de. estas expm:tacioues es el que se indica en la Ta­ 
bla III. 

TABLA JI 

Millones 
de US$ % 

l) Alimentos y materias primas 7810 90 7 
a) Alimentos, bebidas, tabaco, semillas 3920 oleaginosas y aceites 45.4 
b) Materias primas 1025 118 
e) Minerales metálicos 515 60 
d) Combustibles 2350 27.3 

2) Productos manufacturados 725 8.4 

a) Bienes de capital 21 0.2 
b) Metales básicos 490 '5.7 
e) Bienes de consumo 490 5.7 
d) Otras manufacturas 

3) Residuo 75 0.9 



Se ve pues que el 78 3% de las exportaciones de Latinoamérica, 
va a los grandes imperios industriales; sólo un 8% pertenece al mer­ 
cado intrazonal y un 9.9% se realiza con naciones de Asia, Africa y 
Oceanía. El comercio con el mercado socialista representa sólo el 
2.8%. 

Es en consecuencia total la dependencia del comercio exterior 
latinoamericano respecto de las naciones fuertemente industrializadas 
de tipo capitalista, que hacen uso intensivo de la ciencia para desa­ 
rrollar técnicas de manufactura de gran poder de penetración, espe­ 
cialmente si se tiene en cuenta que, el comercio con los países de 
Asia, Africa y Oceanía se hace a través de las mismas empresas e inte­ 
reses financieros, que dominan en USA, en la CE.E, en la A EL I 
y en el Japón. Por esta vía se comprueba que un 88 2% del comercio 
exterior está en manos de un solo grupo de intereses, cifra que se 
eleva hasta el 96 2% si se suma el mercado intrazonal, también alta­ 
mente ligado a esos mismos intereses 

Se ve claramente que el beneficio directo de la situación eco­ 
nómica imperante, se canaliza hacia los intereses industriales y finan­ 
cieros de USA, CEE, AELI y Japón, a su vez estrechamente vincu­ 
lados entre sí. 

Muy esquemáticamente, este beneficio se obtiene por el meca­ 
nismo de comprar a bajo precio, alimentos, materias primas y com­ 
bustibles, lo cual permite a las naciones industrializadas, distraer 
mano de obra del sector primario hacia el terciario y utilizar materias 
primas y combustibles para dinamizar sus propias industrias propor­ 
cionando servicios con un mínimo de inversiones externas. 

19.4­­Pero el problema es más grave aún, ya que la producción 
interna latinoamericana no exportable, está en manos de los mismos 
intereses La mayoría de las grandes empresas de explotación de ma­ 
terias primas y combustibles, son a su vez empresas extracontinenta­ 
les. Así por ejemplo, muestra S Allende (19) que el petróleo de 
Venezuela está en manos de la Standard Oíl (USA), la Shell (anglo­ 
holandesa) y la Gulf Petroleaum Co (USA); el hierro pertenece a la 
U S S Steel y a la Bethlehem Steel Corporation (USA); la siderurgia 
está en manos del Grupo Cooper (USA) y la petroquírnica en los de 
la Hwkins (USA); en México la extracción <le metales no ferrosos, 
excepción hecha de la plata, está en manos de la American Smeltin 
and Refining Co (USA); en Chile, tres empresas norteamericanas do­ 
minan la extracción del cobre; en Perú una filial de la Standard Oil 
Co. domina el petróleo y la American Smeltina Co y la Cerro Paseo 
Corporation, también de USA, dominan la extracción del cobre y 
otros minerales En Perú el Chase Manhattan Bank, el Natíonal Cíty 
Bank of New York, 1a Northern Perú Mines, la Marconic Mines y 
la Good Year, controlan el 80% de la producción minera. 

En el mercado de los productos agrícolas, la situación no es muy 
distinta; en Perú la Anderson Clayton (USA) domina la producción 
de lana y el precio de los productos agrícolas lo fijan las mismas 
compañías y bancos que acabamos de mencionar. En América Central 
a través del control de la producción de cacao, azúcar, café y frutas, 
la U nited Fruit Co , domina la economía de esas naciones. 



En el Río de la Plata, el mercado de la carne está dominado por 
los intereses de Armour y Swift de USA y fuertes capitales ingleses 
como los del frigorífico Anglo de Fray Bentos en Uruguay. 

De acuerdo a P Shilling (20) en Brasll el 90% de la industria 
automovilística y de la industria del caucho, el 85% de la perfumería 
y productos farmacéuticos, del tabaco, d.~ los cigarros y de las cons­ 
trucciones navales, el 80% de la prnducción de conservas de carne, el 
73% de la industria del trigo, el 70% de la producción de energía 
eléctrica y de maquinaria y más del 50% de la industria de plásticos, 
química, textil, siderurgia y de cemento, están en manos de intereses 
no brasileños El 95% del comercio d~ derivados del petróleo y el 
60% del comercio de exportación, tamDién se encuentran, de acuerdo 
a la misma fuente, en manos extranjeras 

En lo que respecta a la industria automotriz, toda la producción 
en Latinoamérica se hace por filiales de empresas norteamericanas o 
europeas como Ford Motor Co, Chrysler, General Motors, Volks­ 
wagen, Peugeot, Fiat, Kayser, etc , lo que les permite dominar más 
del 80% de sus intereses 

10.5­Resultan así importantes los beneficios que el capital in­ 
ternacional obtiene de la situación económica latinoamericana. 

En el quinquenio 1955­60, de acuerdo a la FAO, Latinoamérica 
ha perdido 8 000 millones de U$S como consecuencia de un descenso 
de los precios de las materias primas exportadas y ha perdido 12.000 
millones de U$S por aumentos de los precios de los productos manu­ 
facturados Al mismo tiempo ha perdido en 1960, 1 170 millones de 
U$S por concepto de beneficios de las empresas instaladas de origen 
extracontinental, y por concepto de intereses de préstamos a corto 
y largo plazo. Además ha debido pagar 1150 millones de U$S como 
amortización de esas mismas deudas 

Puede estimarse en 5.000 millones de U$S promedialmente, el 
beneficio que los capitalistas extra­continentales obtienen anualmen­ 
te de sus inversiones y préstamos en Latinoamérica 

Estos beneficios se ven acrecentados por las importaciones que 
de los países industrializados realiza Latinoamérica de bienes de con­ 
sumo y bienes de capital. 

Así en 1960 América Latina importó por valor de 8.130 millones 
de U$S, productos preferentemente manufacturados, lo que a un 6% 
promedia! de beneficios sobre las ventas que obtienen las grandes em­ 
presas, representa unos 500 millones de U$S. A su vez la balanza de 
pagos resultó deficitaria en 2 020 millones de U$S. 

Se estima que para 1970 las importaciones insumirán 14 200 
millones de U$S que representarán no menos de 800 millones de 
beneficio; los beneficios e intereses de las inversiones y préstamos 
Ilegarán a 1.400 millones, y como las exportaciones serán de unos 
11.300 millones, el saldo negativo de pagos será de 4.700 millones de 
U$S. Es decir, más del doble del que se produjo en 1950. 

. Esta situación es netamente beneficiosa para los intereses finan­ 
cieros extracontinentales y se basa en que América Latina no tiene 



capacidad para generar los capitales que necesita para su desarrollo 
(préstamos e inversiones), en que no posee capacidad tecnológica para 
manufacturar sus propias materias primas para su consumo interno y 
para la exportación (importación de técnicas inadecuadas), y en que 
por depender toda su economía de un reducido número de materiales 
básicos que son comunes a todos los países del continente y a los 
que producen otros para sub­desarrollados, a través de empresas que 
a su vez pertenecen a los países desarrollados, no pueden fijar sus 
precios. 

10 6­Esta situación sólo puede superarse cualquiera sea el régi­ 
men económico que depare el futuro, por medio del desarrollo de 
una car.acidad técnica propia que le permita a cada región, manejar 
automáticamente las materias primas disponibles. 

Pero para ello le falta a América Latina, laboratorios, campos de 
experimentación y un potencial humano hábil en el uso del método 
científico; para conseguirlo deberá desarrollar laboratorios de ciencias 
aplicadas y también de ciencias básicas, única forma de poder traba· 
jar en aquéllas con sólido respaldo científico 

Obviamente la presión externa para que estos proyectos no pros· 
peren, será muy fuerte 

No menos de 10 000 millones de dólares menos entrarían en 
1970 en las empresas industriales, mineras y bancos de USA y Europa 
si la situación actual se modificara 

Sobre este problema Celso Furtado (21) ha puesto bien en evi­ 
dencia que en Estados Unidos existe una política firme en el sentido 
de que a las empresas privadas norteamericanas les cabe un papel 
básico en el desarrollo latinoamericano y que la ayuda de los Estados 
Unidos de Norte América a Latinoamérica, debe realizarse a través 
de esas empresas, fomentando y garantizando las inversiones privadas 
de los capitales estadounidenses en Latinoamérica; y agrega Furtado 
que, cuando se habla de empresa privada, lo que se tiene en mente 
implícita o explícitamente, es la gran empresa, pues los pequeños ne· 
gocios de Estados Unidos, no poseen capacidad ni medios para actuar 
en países extranjeros. 

La revista "Fortune" en números de julio y agosto de 1966, pu· 
blicó un estudio sobre las empresas industriales más importantes del 
mundo en 1964. De las quinientas primeras, 300 eran norteamerica­ 
nas, 58 del Reino Unido, 34 del Japón, 32 de Alemania Federal, 24 
de Francia y 13 del Canadá Italia, Suecia, Suiza y Holanda, tienen de 
5 a 10 de estas empresas. Bélgica, Argentina (YPF), Australia, Sudá­ 
frica, Austria, India, Luxemburgo y México (Petróleos Mexicanos), 
entre l y 5. Quiere decir que de las primeras quinientas grandes em­ 
presas, 300 tienen asiento en Estados Unidos con 187 millones de 
habitantes; 72 en el CEE con 177 millones de habitantes; 72 en el 
AELI con 91 millones de habitantes, y 34 en Japón con 86 millones 
de habitantes. 

Para fijar ideas sobre lo que es una gran empresa, tomemos por 
ejemplo las exportaciones totales en América Latina, que en 1960 

e.u co 



Y dice: "El hecho de que los gastos de investigación de los paí­ 
ses europeos disminuyan correlativamente con su importancia econó­ 
mica, no se debe evidentemente a la pereza, falta de curiosidad de 
sus industriales o de sus investigadores; está vinculado mediante re­ 
laciones complejas, a la dimensión de las grandes empresas Es sabido 
en efecto, que los métodos modernos de investigación exigen insta· 
ladones importantes y un número de investigadores cada vez más 
elevado. Los resultados de estas investigaciones aumentan general­ 
men;e en forma más que proporcional a los gastos, En cambio, por 
deba10 de cierto nivel de gastos, la investigación apenas da resultado. 
Esta es la razón de que la mayor parte de investigación esté concen­ 
trada en un pequeño número de grandes empresas" 

Como estas grandes empresas son las que realizan inversiones 
en. Lab~oamérica de acuerdo a la política que C. Furtado pone en 
ev1denc,1~ en el trabajo mencionado, hace notar R. García (23), que 
fuii[ohtica de ayuda al desarrollo por lo menos en un aspecto va a 

r Y es en el avance de la ciencia y de las técnica, pues las gran· 

Estados Unidos 
Reino Unido 
Alemania Federal 
Francia 
Bélgica 

U$S/habitante/año 

67 28 
14 
10 

7.5 

País 

TABLA VI 

fueron de 8.130 millones de dólares, como lo hemos mostrado. Tome­ 
mos ahora los datos que ofrece "Fortuno" sobre las ventas realizadas 
en 1964; 20 000 millones de U$S de la General Motors; 12 240 millo­ 
nes de U$S de la Ford; 12 000 de la Standard on (New Jersey); 7 200 
de General Electric; 5.600 de Chrysler; 7 700 de la Royal Duch Sheil; 
; 300 de Unlíver, 2 5'00 de Brítísh Petroleum, Volkswagen e Imperial 
Chemical Industries Estas empresas han dejado un beneficio respec­ 
to al capital invertido, comprendido entre un máximo de 20% en 
General Motors y un mínimo de 6 4% en Imperial Chemical In­ 
dustries 

En un trabajo sobre el mismo tema realizado por la "Unión des 
Industries de la Communauté Européene" (22) refiriéndose a la su­ 
perioridad de la empresa grande en materia de investigación científica 
y: técnica, se llega a esta importante conclusión: "La preponderancia 
de las compañías norteamericanas (respecto a las europeas) desde el 
punto de vista de las dimensiones y del financiamiento, se confirma z refuerza por el extraordinario desarrollo de la investigación" ( . ) 
'La investigación y el desarrollo industrial (R & D) como fuentes de 

productos de procedimientos y de conocimientos, constituyen un 
factor esencial de la expansión económica" 

El informe muestra luego que en 1959, las inversiones en inves­ 
tigación alcanzaron en los Estados Unidos y algunos países europeos, 
los niveles que se indican en la Tabla IV 



111­En la Conferencia sobre lá Apli­ 
cación de la Ciencia y la Tecnología al 
Desarrollo de América Latina, organizada 
por la UNESCO en Santiago de Chile en 
1965, la División de Política Científica de 
dicho organismo internacional preparó un 
documento, "Definición de lo que cons­ 

11. POLITICA EN MATERIA DE 
INVESTIGACION CIENTIFICA 
Y TECNICA 

des empresas utilizan sus centros de investigación en sus países de 
ori~en y no instalarán centros de investigación en las subsidiarias 
latinoamericanas, aunque más no sea porque éstas serán, relativa­ 
mente hablando, pequeñas empresas y por debajo de cierto nivel 
de gastos, la investigación apenas da resultado". 

Debe observarse también, de acuerdo al estudio mencionado de 
C. Furtado, que la seguridad de los Estados Unidos implica mante­ 
ner el statu­quo social y económico existente, desarrollando a las na­ 
ciones latinoamericanas dentro de los lineamientos mencionados. La 
tendencia a provocar un cambio será mirada por el Departamento 
de Estado y el Pentágono como contrario a la seguridad de los Esta­ 
dos Unidos; es la politica de la colonización cultural. 

A la luz de estos hechos se ve la razón de la falta de interés de 
las naciones desarrolladas, particularmente de los Estados Unidos, en 
sus planes de desarrollo realizado a través de la ayuda multilateral 
y bilateral, en lo que se refiere a estimular el desarrollo de las ciencias 
y 4e los c~ntros nacionales de investigación científica de los países 
latinoamericanos 

Dice a este respecto O. Phillips Michelsen (UNESCO) (24): 
"No se debe perder de vista sin embargo, que existen serias limita­ 
ciones para efectuar cambios masivos en la política general de estos 
grupos privados. Además su magnitud en el campo científico es muy 
restringida No sobra indicar que en 1963 un país, USA, dirigió a 
Latinoamérica 1 200 millones de dólares en los diversos campos De 
esta suma la ayuda total para investigación no sobrepasó de 5 7 millo­ 
nes de dólares, lo cual indica el poco cuidado e importancia que se 
le ha asignado a este sector" 

Por todo lo anotado resulta explicable, en una época de impe­ 
rialismo sumamente agresivo, que cuando alguna nación desarrolla 
un Centro universitario o estatal que por sus condiciones de autono­ 
mía ha podido formar, o está en vías de formar un núcleo humano 
con perspectivas de éxito en el campo de la investigación científica, 
con énfasis en las ciencias básicas, se le destruye. Ejemplos típicos 
en los últimos años, los tenemos en la Universidad de Buenos Aires 
(1966) y en la Universidad de Brasilia (1964) 



11.2­El planteamiento del problema 
de la incorporación de la ciencia y de la 
técnica al proceso cultural latinoamerica­ 
no que venimos de realizar, muestra que 
la solución de este tipo de problemas, de 
fuerte contenido político, es previo a toda 
política científica que pueda formularse. 
Esto es lo que nos proponemos realizar en 
el presente capítulo, dando por cierto que 
sobre los aspectos más técnicos del pro­ 
blema de la formulación de una política 
científica en Latinoamérica, se dispone de 
un conjunto de documentos de importan· 
cía indudable: la "Conferencia de Ex· 
pertos Científicos de América Latina", 
realizada en Montevideo en 1948; la 
"Conferencia de las Naciones Unidas pa­ 
rala Aplicación de la Ciencia y la Tecno­ 
logía en Beneficio de las Regiones menos 
D«:5arrolladas" (UNCSA), realizada en 
Ginebra en 1963, y la "Conferencia Sobre 
la Aplicación de la Ciencia y la Tecno­ 
logía al Desarrollo de América Latina" 
(C~STALA), realizada en Santiago de 
Chile en 1965; la primera y la tercera fue· 

tituye una Política Científica y Técnica" 
en donde se aborda con precisión la mo­ 
dalidad y doctrina de una política oficial 
destinada a promover la investigación 
científica y técnica, con independencia de 
los procedimientos que cada nación debe 
utilizar para poner en práctica esa política 
Se analiza por separado el caso de las na­ 
ciones desarrolladas y subdesarrolladas, y 
puede considerarse un documento intro­ 
ductorio completo, sobre el que poco pue­ 
de agregarse del punto de vista técnico 

Sin embargo, como sucede en las coníe­ 
rencias, en las reuniones y en los docu­ 
mentos propiciados por organismos inter­ 
nacionales dependientes de las Naciones 
Unidas, por estar ella formada por las pro­ 
pias naciones no es po~ible analizar las 
verdaderas causas de caracter interno que 
es necesario resolver para que una cierta 
política. pueda ser seguida por determina­ 
das naciones, (esoecialmente las del tercer 
mundo, dentro del cual se encuentra La­ 
tino­América), pues ello comportaría en· 
trar en la crítica de la organización de los 
estados miembros y sus relaciones, cosa 
difícil de realizar al nivel oficial. 



ron convocadas por la UNESCO y la 
segunda por las Naciones Unidas direc­ 
tamente. 

11. 3­U na larga lista de recomendacio­ 
nes resultantes de reuniones y congresos 
convocados sobre el tema por organismos 
nacionales o internacionales se encuentra 
adjunto al documento "Aspectos princi­ 
pales del Tema: Política en Materia Cien­ 
tífica y Tecnológica e instrumentos para 
su materialización", preparado por UNES­ 
CO para el CAST ALA. 

11.4­­El primer punto que entendemos 
debe quedar perfectamente aclarado, es el 
de que el desarrollo de la ciencia y la 
técnica en 'una sociedad ha estado siempre 
asociado a un gran desarrollo industrial o 
ha sido la base para que esta sociedad lo 
alcance, se independice de las tutelas ex­ 
ternas y en última instancia, entre en los 
mercados internacionales a competir con 
sus propios productos En consecuencia 
un esfuerzo efectivo para incorporar la 
ciencia y la tecnología, debe ser el resul­ 
tado de la voluntad nacional, planificado 
de acuerdo a los intereses nacionales y 
estructurado por personas altamente com­ 
penetradas de la realidad nacional 

Por ello sólo podrá esperarse un impor­ 
tante desarrollo de la investigación cientí­ 
fica y tecnológica en Latinoamérica, en 
tanto un grupo influyente de sus clases 
dirigentes, encare efectivamente el desa­ 
rrollo del continente tratando de indepen­ 
dizarse de los vínculos que lo mantienen 
supeditado a intereses extrarregionales. 

11 5­Una decisión de este tipo, dentro 
de las estructuras actuales, sólo podrá es­ 
perarse mediante la unión de algunos sec­ 
tores de las clases intelectuales, de los 
partidos políticos y de sectores de la pro­ 
ducción que estando menos comprometi­ 
dos con los intereses financieros interna­ 
cionales, lleguen inclusive a ver compro­ 
metida su propia prosperidad, por la 
competencia que esos intereses les haga en 
el mercado interno y externo. 

Los intelectuales, especialmente agru­ 
pados en Universidades autónomas, es de­ 
cir, independientes en sus decisiones prin­ 
cipales del poder político que en general 
se encuentra fuertemente comprometido 



En los países latinoamericanos estima­ 
mos que prácticamente el 100% de la fi­ 
nanciación debe proporcionarla el Estado 
en forma de subsidios a planes concretos 
de investigación, a realizar en los labora­ 
torios científicos y en las Universidades, 
después de un cuidadoso análisis sobre la 
utilidad e interés del proyecto propuesto. 

11 7­En estos planes debe tenerse muy 
en cuenta que juega un papel importante 
para que los resultados de la investigación 
científica y técnica alcancen resultados 
prácticos, el hecho de que se prevean in­ 

a los intereses financieros de carácter in­ 
ternacional, deberán comenzar por mos­ 
trar fehacientemente sobre la base de 
casos concretos, la ventaja que la investi­ 
gación científica y tecnológica puede re­ 
dituar a la producción agropecuaria e in­ 
dustrial de la zona. 

Una vez realizados los contactos con 
los sectores receptivos a este tipo de ideas, 
deberán proponerse planes de investiga­ 
ción científica y técnica que contemplen 
el indispensable énfasis en el desarrollo 
de las ciencias básicas, pero que por la 
importancia concedida a los proyectos de 
aplicación inmediata, produzcan resulta­ 
dos ventajosos del punto de vista de los 
beneficios que se obtengan, a muy corto 
plazo 

Esto que es en general difícil en los 
países técnicamente avanzados, no lo será 
en la mayoría de los casos, en Latinoamé­ 
rica, debido a que en ella la producción se 
realiza sobre la base de técnicas importa­ 
das sin proceso de adaptación a las condi­ 
ciones del medio, o simplemente con 
técnicas muy primitivas y por consiguien­ 
te de muy baja productividad (Véase 21) 

ll 6­Debido al alto costo de la inves­ 
tigación científica y técnica, estos planes 
deberán ser financiados en su mayor parte 
por el Estado (25). En Estados Unidos el 
85% de las sumas destinadas a investiga­ 
ción y desarrollo (R & D) en la actividad 
privada, lo proporciona el Estado. Las 
posibles causas del relativo atraso en el 
campo de la investigación científica y téc­ 
nica se observa respecto a los Estados 
Unidos 



versiones adecuadas para "desarrollo", es 
decir, para llevar una idea, que en el labo­ 
ratorio o el campo experimental ha de· 
mostrado ser cierta, hasta el nivel de ser 
económicamente posible. 

Este aspecto no debe menospreciarse 
En un reciente informe preparado por un 
grupo de expertos de la OCDE (26), se 
ha podido ver que la diferencia fundamen­ 
tal entre las empresas estadounidenses y 
las europeas, no reside tanto en un mayor 
cúmulo de conocimientos tecnológicos, 
sino en los beneficios que las industrias 
obtienen, lo cual debe atribuirse a mayor 
investigación para el desarrollo y mejor 
administración y gerencia comercial. Ello 
ha permitido a las industrias norteameri­ 
canas, duplicar el valor de sus inversiones 
sin abandonar un índice de 100% de auto· 
financiación, con lo cual, como lo hace 
notar Maisonrouge (27), las empresas nor- 
teamericanas han podido financiar el total 
de su penetración avasallante en el Mer­ 
cado Común Europeo, con sólo un 10% 
de las inversiones totales en forma de 
transferencia de dólares desde los Estados 
Unidos a Europa. 

En los países adelantados, la proporción 
de las inversiones en investigación cientí­ 
fica básica, aplicada y de desarrollo, está 
entre sí como los números 1 2:7; y no hay 
razón para pensar que en los subdesarro­ 
llados no sea así 

Puede inferirse sin lugar a dudas, que 
mucho más costoso que demostrar que 
una idea es "científicamente cierta", re· 
sulta el proceso de llevar esa idea a ser 
comercialmente viable (Véase 2 6). 

Todo plan que descuide este aspecto 
verá muy comprometida su posibilidad de 
éxito, y podrá ser motivo de desprestigio 
de la idea aún no bien asentada en el me· 
dio, de la importancia de la investigación 
científica. 

11 8­Teniendo en cuenta que las nacio­ 
nes latinoamericanas están mal provistas 
de personal científico y de equipo para 
sus laboratorios, en las primeras etapas de 
todo plan de política científica, las pro· 
porciones antes indicadas se verán fuerte· 
mente alteradas corno consecuencia de la 
necesidad de dar prioridad a la formación 



En los primeros diez años, las inversio­ 
nes se harán preferentemente en las Uni­ 
versidades hasta tener una base firme de 
científicos y equipos para la investigación. 
En el décimo afio puede pensarse en co­ 
menzar a descentralizar algunos servicios 
de investigación fuera de las Universida­ 
des Recién después del décimoquinto 
afio, existirá una efectiva infraestructura 
capaz de actuar autónomamente en la 
tarea de la investigación y también recién 
en esa fecha, presumiblemente, los pro· 
ductores habrán comprendido las ventajas 
de aquélla, por lo cual será necesario dis­ 
poner de sumas importantes para estudios 
de desarrollo, incluida la parte de organi­ 
zación y administración 

11.9-La razón de concentrar en los pri­ 
meros años las inversiones en centros de 
investigación pertenecientes a Institutos 
Universitarios, proviene de la necesidad de 
promover la investigación científica con 
un adecuado equilibrio entre las ciencias 
básicas y las aplicadas, así como en íntima 
asociación con la formación de jóvenes 
investigadores (Véase 10.6) 

Al mismo tiempo se dará a las Univer­ 
sidades el carácter de centros culturales 
activos en las tareas creadoras de la men­ 
te, junto con el de formación de profe­ 
sionales, que es el que tienen casi exclusi­ 
vamente en la actualidad (Véase 9). 
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de personas idóneas en el uso del método 
científico, y en la construcción y equipa­ 
miento de los laboratorios de investiga­ 
ción 

Para el caso del Uruguay, que obvia­ 
mente no es representativo de la región, 
un plan de desarrollo de la investigación 
científica deberá realizarse, en lo referente 
a inversiones en investigación y desarrollo, 
de acuerdo al siguiente ritmo 



11 10­Así como se recomienda crear el 
mínimo número posible de Universidades 
con objeto de no dispersar recursos huma­ 
nos por cierto muy escasos en el campo 
de la investigación científica, también se 
entiende que las Universidades deben tra­ 
tar de no dispersar sus propios recursos, 
concentrando en institutos centralizados, 
las ciencias básicas tanto en su aspecto de 
enseñanza como en el de investigación 

11.11­El principal papel de la coopera­ 
ción internacional deberá desempeñarse 
en la formación de personas, por la vía de 
que centros prestigiosos en el campo de 
la investigación científica pura y aplicada, 
extracontinentales, reciban por períodos 
de uno a tres años, jóvenes nativos del 
continente, con el fin de capacitarse en la 
técnica de la investigación científica al ni­ 
vel de Ph D (Véase 4) 

La formación de estos jóvenes al nivel 
adecuado y en la cantidad suficiente, debe 
tener prioridad absoluta en las primeras 
etapas, en todo plan de formulación de 
una política científica. 

11 12­Es inevitable que una cierta pro· 
porción de estos jóvenes así formados, po­ 
siblemente algunos de los de más alta 
capacidad, emigren hacía países más avan­ 
zados, especialmente a los Estados Uni­ 
dos, como consecuencia de las mayores 
oportunidades de trabajo y más elevadas 
remuneraciones que allí se obtienen. Ello 
no debe ser motivo, como ciertos sectores 
de la izquierda latinoamericana pretenden 
inferir, para desinteresarse en la formación 
de investigadores. Por el contrario el he­ 
cho es normal y se da no sólo en los países 
subdesarrollados, sino también en los que 
tienen alto grado de desarrollo; en ellos 
la emigración de científicos y técnicos ha­ 
cia los Estados Unidos, es un problema 
que por su entidad, preocupa a las auto­ 
ridades Además el fenómeno no se da só­ 
lo en el sector de los investigadores, sino 
que la tendencia a la emigración hacía los 
países de más elevado desarrollo, es gene­ 
ral en todas las profesiones (Véase 1 3) 

1113­El proceso de formación de jó- 
venes investigadores debe ser planificado 
de modo que ellos sean adecuadamente 
aprovechados. 



Para ello es necesario contemplar que 
las personas que han adquirido capacita­ 
ción en el método científico tengan lugar 
de trabajo en su país de origen. c~m remu­ 
neración adecuada, en cond1c~ones . de 
dedicación total a la tarea de investiga­ 
dón con colaboradores que hagan posible 
for~ar con el tiempo, un equipo de in­ 
vestigación en el campo particular consi­ 
derado 

Como medida complementaria debe ga­ 
rantizarse a estos investigadores disponer 
de equipo y material de investigación 
adecuado 

Como última etapa deben construirse 
edificios aptos para desarrollar la tarea de 
investigación y formación de investiga­ 
dores 

En este orden debe planificarse el desa­ 
rrollo de la investigación científica en 
América Latina. 

Es corriente que el proceso elegido sea 
el inverso, comenzándose por construir lu­ 
josos edificios, con poco equipo para in­ 
vestigación y prácticamente ninguna per­ 
sona trabajando en ellos. 

Ejemplos pueden encontrarse en mu­ 
chos países latinoamericanos de lujosas 
Ciudades Universitarias en las cuales por 
falta de material humano y equipo cien­ 
tífico, no se desarrolla ninguna tarea efec­ 
tiva de investigación 

11.14­En toda formulación de política 
científica, uno de los problemas que debe 
contemplarse es el de restringir al comien­ 
zo del plan, el número de Centros Cien­ 
tíficos y Universitarios, con objeto de 
concentrar los valores que se van forman­ 
do en el menor número posible de sitios 

Esto permitiría subsanar, en un conti­ 
nente en que las distancias y la dificultad 
de medios de comunicación constituyen 
una verdadera barrera para el progreso de 
todos los campos, un inconveniente que 
en el campo científico se pone de mani­ 
fiesto desde la Colonia. (Ver 6 2) Pensa­ 
mos que en materia de Universidades no 
es aconsejable pasar de la relación de un 
centro universitario por cada millón o mi­ 
llf>n y medio de habitantes alfabetos, de­ 
hJéndose r~_olver el problema de propor­ 
cionar facilidades para tener educación 



11.15­Esta tendencia a la multiplica­ 
ción universitaria se viene cumpliendo con 
el apoyo de los organismos internacionales 
dependientes de Naciones Unidas, los que 
proporcionan recursos para costosas insta­ 
laciones en lugares inverosímiles por su 
aislación geográfica, alejados de todo cen­ 
tro importante de población, pudiéndose 
asegurar desde el momento de la formu­ 
lación del programa, que no será posible 
mantenerlo, a un nivel científico adecua­ 
do por carecerse de recursos humanos y 
por la falta de incentivos de atracción. 

Serla en consecuencia aconsejable que 
estos organismos, antes de decidir la ayuda 
para crear nuevos centros universitarios y 
de investigación científica, estudien deta­ 

Relación 
N9 de Uni0 Población de 15 N\» habitantes al· 

País versldades años y más Alfabetos % betos por Univ. 

Argentina 25 14:199 299 12:925 652 914 520.000 
Brasil 37 40:187.590 24:351.798 60.S 650 000 
Colombia 29 6:450 300 4 020900 62.5 140.000 
México 35 27:987.838 17:414 675 62 2 500.000 
Perú 25 5:616 662 3:431016 61.l 137.000 
Uruguay 1 1:851.400 1:671900 90.3 1:600.000 

TABLA V 

POBLACION, ALFABETISMO Y NUMERO DE UNIVERSIDADES 

superior a la mayor cantidad de jóvenes, 
independientemente del lugar de residen­ 
cia de sus familiares, organizando en los 
centros universitarios que se mantengan, 
buenas y eficientes obras de bienestar estu­ 
diantil, con facilidades de residencia, co­ 
medor, lugares de estudio, expansión, de­ 
portes y subsidios de estudios, etc. 

En la Tabla V se indica el número de 
habitantes alfabetos (mayores de 15 afios) 
por Instituto Universitario en varias na· 
cíones del continente, pudiéndose obser­ 
var que no es ésta precisamente la política 
que vienen siguiendo las naciones latino­ 
americanas. 



11 17­'En ese sentido deben verse con 
gran recelo los planes· de creación de cen­ 
tros multinacionales emergentes de la De­ 
claración de los Presidentes de América 
realizada en Punta del Este en abril de 
1967 y que actualmente pretende llevar a 
la práctica la OEA (29) Poner el desa­ 
rrollo científico de Latinoamérica en ma­ 
nos de un organismo donde la influencia 
de los Estados Unidos es desmedida, es a 
no dudarlo, una decisión contraria a la 
posibilidad de consagrar efectivamente el 
desarrollo científico y técnico que el con­ 
tment~ requiere, debido a la política que 
el gobierno de los Estados Unidos consi­ 
dera la más apropiada para el desarrollo 
de los países de la región basado en la 
inversión privada de las gr~ndes empresas 
norteamericanas (Ver 1.6) 

Corno los organismos multinacionales 
propuestos por OEA serán financiados 
c~>n recu~sos propios de las repúblicas la­ 
tmoamencanas, sm aporte sustancial de 
los Estados Unidos, no surge cuál podría 

lladamente la viabilidad del proyecto al 
nivel requerido, proponiendo en caso con­ 
trario, propordo11a~ esa ayuda para ~orta­ 
lecer centros ya existentes con un nivel y 
grado de desarrollo apropiados 

11.16­En cuanto a la formación de cen­ 
tros multinacionales, se considera que los 
mismos son aconsejables y pueden repre­ 
sentar una solución acertada para resolver 
el inconveniente de la falta de personal 
capacitado y escasez de recursos económi­ 
cos (28) No obstante ello, independiente­ 
mente de que se considere conveniente 
toda idea de integración, se piensa que por 
el momento, dificultades de carácter polí­ 
tico, hacen casi imposible pensar seria­ 
mente en este tipo de soluciones, salvo 
para algunos pocos centros muy especia­ 
lizados y muy costosos 

La inestabilidad política de la mayoría 
de las naciones latinoamericanas, apareja 
que estas naciones estén frecuentemente 
gobernadas por dictaduras de tipo militar, 
que dificultan la continuidad de las rela­ 
ciones y el mantenimiento de planes in­ 
ternacionales, especialmente en el campo 
de la cultura y en el de las relaciones 
in ter­universitarias. 



ser la ventaja de adoptar una política de 
tal naturaleza, y por el contrarío se han 
puesto en evidencia, inconvenientes insu­ 
perables 

Por este camino podría intentarse una 
integración de esfuerzos en el campo cien­ 
tífico y técnico, distrayendo los recursos 
que las naciones latinoamericanas pueden 
destinar al desarrollo de centros puramen­ 
te nacionales Al mismo tiempo, como las 
relaciones internacionales son difíciles en­ 
tre las naciones del continente como con­ 
secuencia de las realidades políticas que 
se han mencionado, la subsislencia de es­ 
tos centros, especialmente su administra­ 
ción y dirección, quedará cada vez más en 
el ámbito del organismo internacional 
OEA, por ser el único con continuidad 
de existencia como para salvar las convul­ 
siones provocadas por los continuos golpes 
militares que se producen en los gobiernos 
de los países, o tenderán poco a poco, co­ 
mo ya ha sucedido en varios casos en que 
esta experiencia se ha realizado, a favore­ 
cer solamente al país sede 

1118­El continente latinoamericano, 
con sus 250 millones de habitantes, tiene 
un potencial humano comparable al de 
las regiones más importantes del mundo 
Del mismo orden que el de la URSS, es 
ligeramente superior al de los Estados 
Unidos de Norte América y francamente 
más elevado que el del MCE y AELI 

Sin embargo su proceso de puesta en 
valor es totalmente deficitario lo que de­ 
be considerarse un serio obstáculo a todo 
plan coherente para el desarrollo de la 
investigación científica 

El índice de analfabetismo es en la ma­ 
yoría de las naciones latinoamericanas 
muy elevado En Ia población de 15 años 
y más, excepto Argentina y Uruguay que 
tienen una tasa de analfabetismo inferior 
al 10%, todas las otras naciones tienen 
valores elevados, que llegan al 85 5% en 
Haití, el 61 2 % en Bolivia y 39 5 por 
ciento en Brasil, todo lo cual hace que 
prornedialmente la región tenga un índice 
general de analfabetismo de 40% aproxi­ 
madamente. 

También representa un escollo desde el 
punto de vista del uso de los recursos hu­ 
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manos, con el fin que encaramos en este 
trabajo, el bajo número de jóv~nes q!le e~ 
América Latina siguen ~tud1os umv~rs1 
tarios a pesar del alto numero de Univer­ 
sidad~ que posee la región 

De acuerdo a UNESCO (30), en un 
estudio de la distribución de matrícula 
por niveles de educación en América La­ 
tina se tiene que el 82 2% de los estu­ 
dia~tes están en primaria, el 15 8% en 
secundaria y sólo el 2 % cursan enseñanza 
superior Solamente Asia y Africa tienen 
una distribución más desfavorable que la 
indicada En la URSS estos índices son 
de 76.9, 16 6 y 6 5% respectivamente, en 
Europa 67 2, 29 7 y 3 1 % y en los Estados 
Unidos y Canadá 68 O, 24 O y 8% respec­ 
tivamente. 

En lo que respecta a la enseñanza su­ 
perior estos números se ven agravados por· 
que en general los países latinoamericanos 
tienen en ella, un bajo índice de egresos 
sobre matrícula, que en algunos casos pue­ 
de ser la mitad del que se da en los países 
desarrollados de Europa y América del 
Norte. Por ejemplo en Argentina este ín­ 
dice es de 5 4­y en Uruguay 6.7% (los más 
bajos de la región), mientras que en Ca­ 
nadá es de 20 2 % , en la URSS es de 14 .3 
por ciento y en Alemania 15 7% 

En consecuencia todo plan de desarro­ 
llo de la investigación científica en Amé­ 
rica Latina deberá tener en cuenta que si 
bien en la región, globalmente, el recurso 
humano es potencialmente el que corres­ 
ponde a un posible desarrollo científico y 
tecnológico en gran escala, su aprovecha­ 
miento actual es deficitario, no sólo en 
lo que se refiere al grado de alfabetización, 
sino también al porcentaje de estudiantes 
que reciben instrucción superior 

Esta circunstancia exige una planifica­ 
ción educacional más cuidadosa que la 
que se da en los países más desarrollados 
si se desea obtener resultados positivos en 
plazos más o menos inmediatos 

La ausencia de planes, que es la carac­ 
terística imperante, llevará inevitablemen­ 
te a agudizar las carencias actuales, man­ 
teniendo a la región indefinidamente en 
la situación de dependencia científica y 
tecnológica existente en la actualidad. 
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A partir de la segunda guerra mundial toda el área latinoamericana, y ya 
no un sector de su zona Norte que conocía el fenómeno desde fines del siglo 
XIX, ha venido presenciando la agudización de la influencia cultural nortea­ 
mericana como un aspecto derivado y a la vez complementario! de s~ expan­ 
sionismo económico, político y militar, que encontraba en la región latinoame­ 
ricana inmediatamente vecina elementos propicios a su intervención 

Con una fuerza de penetración no igualada en ~l período anterior donde 
se combinaron diversas influencias europeas y, ocasionalmente, se contrarres­ 
taron (en particular Francia e Inglaterra, latetalmente Alemania y los países 
nórdicos, actuando sobre los elementos tradicionales de la influencia cultural 
hispana e italiana) y auxiliada por los eficacísimos medios que ofrece la mo­ 
derna revolución tecnológica, esa intervención cultural, ya en su aspecto vo­ 
luntario y planificado por los centros del poder norteamericano, ya como 
efecto secundario del expansionismo industrial y comercial de sus grandes 
consorcios y aglomeraciones económicas, acarrea los que entendemos como 
perjuicios notorios para el desarrollo cultural de Latinoamérica, tanto a corto 
como sobre todo a largo plazo, que contrarrestan los beneficios derivados del 
alto nivel técnico y científico de la civilización norteamericana 

Estos últimos, similares a los que se derivaron de la acción de los impe­ 
rios europeos desde la segunda mitad del siglo XIX, importan un cierto tipo 
de modernización que algunos antropólogos han adjetivado como "refleja" 
pero que, como históricamente quedó probado, no colocan y aún obstaculizan 
a los países latinoamericanos en la vía de un auténtico progreso, siendo a la 
vez pagada a un altísimo precio. El conocimiento de nuevo instrumental y 
nuevas técnicas de salud pública e ingeniería, las grabaciones de la mejor mú­ 
sica universal, la información que prestan los medios cinematográficos, son 
obviamente beneficiosos, pero simultáneamente crean un sistema de exclusivo 
consumo. Entrañan una dependencia mimética para los centros en que tales 
aportes han sido inventados y provocan un desarrollo irregular que puede lle­ 
gar hasta la deformación monstruosa de la economía latinoamericana, de los 
campos de investigación, de la información y de las manifestaciones del arte 

En la lista de los perjuicios notorios de la intervención cultural debe 
contarse, sin ánimo de enumeración taxativa, los siguientes progresiva des­ 
trucción de las culturas nacionales y regionales que se han ido elaborando a 
lo largo de siglos atendiendo a las condiciones propias de las sociedades lati­ 
noamericanas, pero sin alcanzar la suficiente fortaleza como para oponerse a 
la intervención o para absorber, utilizándolas en provecho propio, las aporta­ 
ciones extranjeras al tiempo de rechazar los efectos perniciosos derivados de 
su intento de dominación excluyente; el adoctrinamiento de los sectores ju­ 
veniles y de los sectores marginados de las sociedades latinoamericanas, los 
cuales tienden a incorporarse a la cultura a través de esa influencia, desertando 
del pasado común ­lo que eventualmente podría comprenderse y aún justi­ 
ficarse parcialmente­ pero sobre todo desertando de las aspiraciones de futuro 
de las comunidades culturales a las que pertenecen: la remodelación de nues­ 
tras sociedades según los valores, principios y sistemas organizativos del mode­ 
lo norteamericano, de conformidad con proyectos que han sido explícitamente 
norteamericano, de conformidad con nrovectos que han sido explícitamente 
teorizados por algunos de sus pensadores No sólo tiende a la asimilación 
partiendo de la aplícación del sistema social que responde a su infraestructura 
económica, sino que también pretende consolidarlo con la supeditación de 
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nuestros países al nuevo centro imperial de la época, intentando postularse 
como la Nueva Roma de nuestro tiempo y de nuestra geografía cultural 

Esta intervención distorsiona la evolución de las culturas latinoamerica­ 
nas, aún en el caso de pr?p~rcionar~es elementos renov~dores, por .suanto di­ 
ficulta su progreso economice y ciega . e~ . call?­mo hacia la creacion de las 

eculiares y originales f<?rmas de una CIV1hzac16n superior Escamo~~ª o en­ 
~ascara los mecanismos mternos por los cuales se accede a ella, ofreciéndonos 
en cambio una visión errónea de los procesos creativos del mundo Entende­ 
mos que las grandes culturas no fueron nunca consecuencia de la mera imi­ 
tación de otras anteriores; aunque apelando a sus aportaciones, fueron hijas 
del ingente esfuerzo interno para poner un sello propio en la historia huma­ 
na, utilizando todos los recursos.ª· su alcance, a.1 servicio ?e un proyecto civili­ 
zador que interpretaba las condiciones especificas y los mtereses de la comu­ 
nidad gestora 

Aunque etn~l?gicamente div~rsos, aunque diversi~icados también en sus 
orientaciones políticas y en su diferente etapa evolutiva, no cabe duda que 
las repúblicas latinoamericanas tienen un acervo cultural común que viene 
de sus lenguas madres, de haber recibido, por condicionantes históricas, las 
mismas influencias culturales, de haber afrontado un destino histórico simi­ 
lar y en muchos casos idéntico Aunque recién en vías de afirmarse y de 
expresarse con auténtica originalidad al inicio del siglo, no cabe duda que, 
dentro de modalidades regionales a veces perfectamente reconocibles, existe 
una unidad cultural latinoamericana a la que agrega un perfil no desdeñable, 
como caracterización, las circunstancias históricas comunes que vive, entre 
ellas la influencia a que la somete la presencia cultural norteamericana. 

En las dos últimas décadas se han hecho más visibles algunos rasgos 
rectores del intervencionismo norteamericano que importa deslindar en el 
nivel moderno en que se producen: 

!.­Estados Unidos intenta absorber a Latinoamérica dentro de su estruc­ 
tura cultural, como consecuencia fatal de su agresivo proceso expansionista, 
confiriéndole un puesto auxiliar y meramente complementario ­colonial por 
lo tanto­ de las necesidades de la civilización norteamericana, cuando no el 
de mero consumidor de formas culturales inferiores, productos de la llamada 
"industria cultural" como las seriales televisivas, las revistas de historietas, el 
cine adocenado 

El intento de absorción puede registrarse en un desplegado abanico de 
conductas que van de la utilización en beneficio propio de los recursos natu­ 
rales del área latinoamericana al empleo con igual fin de sus recursos intelec­ 
tuales: contratación de profesores y técnicos, subvención a laboratorios y 
c~tro~ de investigación para que trabajen en planes útiles a la metrópoli, 
f~nanciamiento de una cultura aparentemente independiente y aún latinoame­ 
rícanista pero enfeudada al régimen de dependencia a través del vínculo eco­ 
nómico con los consorcios, cuando no directamente puesta a las órdenes de 
laCIA 

. 2 ­Cuando este proceso le exige a Estados Unidos el establecimiento de 
(teles técnicos y culturales más altos que los existentes, lo que ocurre con 

ecuencin r es una consecuencia secundaria de la intervención económica y 
de la necesidad de cuadros para ambiciosas empresas internacionales, esos ni­ ,..._ 
veles quedan fijados en los planos operativos e instrumentales de la cultura LO 



que al mismo tiempo son presentados como la única posibilidad realista de 
las sociedades latinoamericanas Esos niveles medios, característicos de la fun­ 
ción de auxiliares y operadores, sustituyen el esfuerzo por un desarrollo de 
las ciencias básicas y en general de toda cultura raigal 

3 ­Bajo la cobertura del nuevo ecumenismo exigido por el avance de la 
tecnología presente ­cuyos beneficios mal podrían entenderse al servicio ex­ 
clusivo de los intereses de una sola nación poderosa­ procede a una sistemáti­ 
ca tarea de desnacionalización, afectando el cuerpo ideológico que ha ido 
generando el principismo latinoamericano a lo largo de decenios en el sentido 
de un ideal autonómico, transformador y progresivo de sus sociedades. Ese 
ideal es reemplazado, ya por las remanencias folklóricas y tradicionalistas que 
corresponden a un pensamiento conservador vuelto añorante hacia un pasado 
idealizado, ya por la imagen edulcorada de una sociedad opulenta de consu­ 
midores a la que imitar aún sin tener posibilidades reales para crearla 

4 ­Este fenómeno de mostración tiene una incidencia doblemente per­ 
judicial porque al mismo tiempo que conquista un pequeño sector de las 
sociedades latinoamericanas para integrarlas al sistema imperial y conferirle 
algunos de los beneficios de la civilización norteamericana, oprime y perju­ 
dica a los más, escamoteando los verdaderos, sacrificados y eficaces caminos 
que permitirían la trasformación de todo el cuerpo social para alcanzar nive­ 
les altos de educación, higiene, confort, cultura. Apuntando a un determina­ 
do finalismo de la sociedad, simultaneamente enturbia las vías auténticas 
para llegar a él y proponen las aparentemente más fáciles y dañinas: la mi­ 
mética integración. 

5 ­Vulnera el principio de la identidad nacional o regional a saber, 
la capacidad del hombre para reconocerse a sí mismo como integrante de 
una comunidad dueña de un pasado, de una problemática y de una volun­ 
tad de futuro Lo consigue mediante la acción tenaz y constante de los me­ 
dios de comunicación de masas ­dependientes de los consorcios económicos 
o de los centros del poder político y militar­ los cuales trasladan a nuestras 
sociedades los ideales e intereses de la civilización norteamericana así como 
una visión parcializada y voluntariamente distorsionada de la historia y del 
mundo presente, acorde con esos intereses La lucha contra el indígena, 
presentado como un desclasado e insocial a los ojos de los latinoamericanos 
mestizados por el aporte indígena; la visión dicotómica del mundo presente 
donde el norteamericano es el "bueno" y los restantes pueblos ­eslavos, asiá­ 
ticos, etc­ integran masivamente el "mal", salvo los pocos que entran a su 
dependencia; los grandes sucesos ­guerras, revoluciones­, deformados según 
una perspectiva unívoca que vulnera los elementales principios de objetividad 
histórica Son estos algunos ejemplos de la distorsión con que los medios de 
comunicación de masas operan en el área latinoamericana 

Esta situación plantea un desafío a la vida intelectual latinoamericana, y 
en particular a los centros universitarios que muchas veces fueron conductores 
del desarrollo científico y el progreso cultural Impone la adopción de una 
política coherente, tanto en el campo nacional como en el regional o Iati­ 
noamerícano, que tienda al fortalecimiento del desarrollo autónomo de la 
cultura de nuestra América, propiciando los instrumentos que lo aceleren. 

Tal autonomía no puede entenderse como un sistema independiente y 
C]l escindido de la comunidad cultural universal, dado que ni la actual estructura 
00 interdependiente del mundo en los complejos niveles de especialización, ni los 



recursos con que cuenta Latinoamérica, tolerarían tal orientación autárquica 
A la larga sena suicida y en el corto plazo inviable. 

Por a'utonomía entendemos, en primer y urgente término, la obtención 
d los niveles de desarrollo científico, literaria y artístico que corresponden a 1! países más C,esarrollados del planeta y que permitirán c~locaI a la cultura 
latinoamericana en un plano de ~q~ivalencta y competencia con Ios aportes 
civilizadores norteamericano, soviético, eur?peo; e!l. segundo e igualmente 
urgente término, entendemos por .autonornta. la utilización de ~os recursos 
intelectuales al servicio de las sociedades latinoamericanas _atendiendo ~ sus 
intereses nacionales y a l<;is que co.rrespo~den a una concepción democrática e 
igualitaria del cuerpo social, para impedir su expropiación por grupos, sectores 
O clases· en tercer término entendemos por autonomía la búsqueda, cuyos 
frutos s;rán de futuro pero que ya en el presente deben apuntarse, de la origi­ 
nalidad creativa de América Latina, recogi~n~o las contribuciones de su. pasa­ 
do cultural mestizo, las coyunturas especificas del mecho y la situación, y 
obviamente las líneas rectoras de su pensamiento, ésas que generaron su 
independencia política y su más alta ambición de soberanía, ésas que deter­ 
minaron la construcción de sus sociedades. 

No ignoramos que la autonomía cultural, así entendida, está condicio­ 
nada por la autonomía econ6mica, política y social, de la cual es una parte 
y la expresión ~ignificante de su legad? espiritual ,M~l podría alcanzarse ~m 
nivel satisfactorio de desarrollo de la ciencia y la técnica, un plano educativo 
eficaz a ese fin, si las sociedades latinoamericanas no cumplieran el ingente 
esfuerzo de avance político­social y acometieran la utilización planificada de 
sus múltiples recursos naturales para ponerlos a disposición de todos los ciu­ 
dadanos. Tampoco ignoramos que en la época signada por la acción de gran­ 
des imperios, en especial para nuestra área, los Estados Unidos, no se podrá 
alcanzar el estado propicio para la instancia del verdadero desarrollo sin la 
implantación de un gran sistema defensivo y proteccionista de nuestras co­ 
marcas que cierre el camino a la manipulación que sufrimos y que sea simul­ 
táneo con el esfuerzo de sus ciudadanos para superar las insuficiencias genera­ 
les que define la alta proporción de miseria y analfabetismo de nuestro 
continente. 

En el estado actual del problema la participación de los hombres de 
ciencia y de letras en el proceso autonómico debe contar entre las primeras 
prioridades. Una de las claves del progreso hacia una auténtica soberanía está 
en la intensa educación del cuerpo social, en la obtención a escala nacional 
de todos los recursos intelectuales posibles, en la nutrida formación de técni­ 
~os y especíalístas, en la gestión creativa de artes y letras, en la invención de 
1d~olog1as que la expresen y promuevan la conc.urr~ncia masiva en la empresa. 
As1 lo muestran, para usar ejemplos de la propia comarca, los planes educatí­ 
yos que a su asentamiento puso en marcha la Revolución Mexicana los que 
m~entó. el movim~ento nacional en el Brasil, luego frustrados, los 'que con 
6uto. v1e~e cumpliendo Cuba En todos esos casos, junto con la tarea magna 
de d~fus16n y educación popular, se debió encarar la incentivación de las 
c~encias básicas, la formación de equipos altamente dotados en la investiga­ 
cíón, el empleo de importantes recursos para tales fines .. 

. La ,pa~te central que en la civilización moderna corresponde a las cien­ 
c~s Y t7~1cas y a las demás manifestaciones de la cultura, impone una aten­ CT.> 
eión maxima a estos sectores Tanto vale decir que impone un sacrificio a la LO 



colectividad para dotarlos de recursos que deben ser extraídos de la renta 
nacional En la misma medida en que Latinoamérica no podrá hacer su ca­ 
pitalización básica a través de un sistema de exacción imperial como hicieron 
las grandes potencias del planeta en el mundo llamado capitalista, debiendo 
por lo tanto recurrir para su despegue a las posibilidades de su trabajo, y en 
la misma medida en que esto no será practicable sin la participación del orbe 
cultural ­y dentro de él, universitario­ para poder alcanzar velozmente el 
estado de las mayores civilizaciones existentes, todo auténtico desarrollo re­ 
gional deberá pasar por una cuantiosa inversión de recursos económicos en 
las ciencias básicas, en la investigación cultural y en la educación 

Recíprocamente, los intelectuales de América Latina deberán comprender 
el grado de sacrificio nacional para corresponder a él Con esto se apunta a su 
responsabilidad respecto al país a que pertenecen, a las obligaciones y deberes 
con las sociedades que los han formado, a la participación en una ideología 
que estatuya para el intelectual una mayor integración en el destino y los 
problemas de su pueblo Sólo así serán legítimos miembros de esta aventura 
histórica y sólo así podrán rechazar la atracción que espejea en los centros 
ya desarrollados para asociarlos a su avance 

Uno de los problemas más graves en la actual cultura latinoamericana es 
la fuga de intelectuales, absorbidos por millares en los centros más ricos, 
especialmente en los Estados Unidos En el campo de las ciencias está pro­ 
vocando pérdidas irreparables El problema es complejo y no tiene una sola 
causa La conducta de las autoridades políticas de algunos países ­Brasil y 
Argentina en primer término­ ha propiciado esa fuga; en otros casos la inco­ 
rrecta evaluación de la importancia de su labor ha conducido a los gobiernos 
a retacear los créditos para los centros de investigadores, forzándolos a la iner­ 
cia como primer paso, y luego al alejamiento del país buscando dónde ejercer 
una vocación y una capacidad; en muchos casos el estancamiento de las so­ 
ciedades latinoamericanas se ha traducido en la total falta de oportunidades 
creativas para sus intelectuales quienes, antes que frustrarse, han preferido 
salir al encuentro de ambientes más propicios 

Entendemos que son estas las causas principales de la fuga de intelectua­ 
les, aunque no ignoramos que una cuota, que nos atreveríamos a considerar 
mucho menor, se debe a la falta de solidaridad con el cuerpo social que los 
ha formado, al ansia de mejores situaciones personales y a la incomprensión 
del papel fundamental que deben cumplir en la liberación cultural v econó­ 
mica de sus propios pueblos a los que deben en buena parte el nivel técnico 
que han logrado Pero en la gran mayoría de los casos, los responsables de 
esta fuga son las autoridades políticas va directamente por su acción represi­ 
va, ya indirectamente por su incapacidad para promover el desarrollo soberano 
de las nacionalidades 

Cabe a las universidades instruir de la gravedad del punto y de las solu­ 
ciones para disminuir esta pérdida Pero cabe también tener clara conciencia 
que sólo sociedades dinámicas y soberanas, en pleno desarrollo, podrán retener, 
recuperar y ampliar sus recursos intelectuales De tal modo que la solución 
radical del problema vuelve a remitimos a un cambio de fondo en las cir­ 
cunstancias económicas, políticas y sociales de los países del continente 

En las actuales condiciones, sin embargo, puede y debe fomentarse una 
O) educación de estudiantes y profesores, de especialistas y técnicos, que evidencie 
O las necesidades nacionales y regionales, la necesaria contribución =bajo diver­ 
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Este planteo general ha tenido en cuenta esos dos vastos sectores de la 
cultura gue acostumbramos deslindar bajo el rótulo de ciencia ): ~um~nida­ 
des, 0 ciencias de la naturaleza y ciencias 1el hombre, para distinguir, d~ 
modo grueso, las que se ejercen. sobre el universo natural y las qu~ ~e apli­ 
can a las aportaciones de la soc1ed~? humana Ambos sectores ,P.arhc1pan de 
preocupación comunes, pero también revelan problemas específicos 

Dentro del segundo sector, una situación especial ocupan las letras y 
las artes En primer término porque no son afectadas de modo directo y ago­ 
biante por los grados del subdesarrollo si es evidente que un nivel muy 
inferior no parece propicio a las grandes cre~ciones, literarias o artísticas, tam­ 
bién resulta evidente que el retraso mdustnal o técnico de una sociedad no 
dificulta la expansión de una gran literatura Sirvan de testimonio las apor­ 
taciones en el campo de la poesía, pintura o ~scul~ura de pueblos técnicamen­ 
te muy primitivos; y, para encarar nuestra situación actual, la notable eclo­ 
sión de la narrativa hispanoamericana en el último decenio que sigue de 
cerca a la contribución de los poetas mayores En segundo término debe 
anotarse que estas creaciones están vinculadas de modo muy estrecho con la 
totalidad del conglomerado social: el manejo de la lengua, que es la más 
alta elaboración cultural de un pueblo, los asuntos y las formas de estas 
obras literarias recogen las aspiraciones y los problemas centrales de las co­ 
munidades de nuestro continente 

En este rubro el problema no está en las posibilidades creativas que esti­ 
mamos potencialmente superiores, sino en la situación del agente creador y 
en la del público al que se dirige porque aunque hipotéticamente sea el uni­ 
versal, sotenadamente es el cercano y de su propia lengua La desatención 
hacia el creador es una tradición tenaz de Latinoamérica: se le dispensan a 
veces laureles y honores pero no se le asegura la comunicación con su público 
frustrando así su vertebral vocación. En algunos casos el creador es un paria 
social; en otros un entenado; en otros un enemigo; en los mejores casos un 
hombre tolerado con desconfianza Esta conducta no es exclusivo patrimonio 
de los centros oficiales; también es propia de las universidades en la medida 
en que se concentraron en la preparación de profesionales y abandonaron todo 
el resto de la creatividad cultural del medio, mostrándose incapaces para 
otorgar un lugar dentro de ellas al escritor o al artista Los intentos recientes 
sefi~lan un cambio de orientación que todavía no ha alcanzado un punto 
ópti!D.º y que a_ la vez sigue generando el recelo de los núcleos universitarios 
trad1c1onales. Sm embargo, es y será obligación de las universidades llamar a 
los creadores y concederles una parte grande dentro de su estructura aunque 
ello acarree alteraciones de la rígida organización profesionista que le co­ 
nocemos 

. Mientras tanto, el intelectual y el artista cumplen en Latinoamérica un 
dportan~e papel. son intérpretes espontáneos de sus sociedades, son genera­ 

ores de ideales, imágenes nacionales, sentimientos sociales, visiones finalistas 

f nnas­ a esas tareas y los consabidos sacrificios Simultáneamente puede sas o ' · it · d di · ' ficaz la coordinación de centros umversi anos e istintos paises, tan re­ ser e i · · dd 11 d clamada para múltiples proyectos comunes e esa~r9 o! encaran o un pro­ 
grama de mutua ayuda regional respecto a la utilización de los recursos 
intelectuales. 



del mundo, son propiciadores de la i?entidad ~acional Y esto, tanto _en ~us 
escritos o cuadros como en su inserción en los instrumentos de comunicación 
de masas que los 'han venido tomando a su servicio, donde, s~ más alta vo_c~­ 
ción se enturbia Abandonados a sus solas fuerzas, característicamente indív], 
dualistas, carentes de organizaciones que los vinculen y ayuden, reclamados 
como asalariados por los consorcios que rigen los medios de comunicación, 
los intelectuales han padecido, más que otros grupos sociales, de la desorien­ 
tación cultural latinoamericana, de la falta de una política cultural coherente 
para la región, de la inserción norteamericana en su área 

A través de fundaciones y programas educativos expansivos, los Estados 
Unidos les han asegurado a muchos situaciones económicas favorables, mane­ 
jando diversas herramientas reuniones internacionales, becas, pensiones de 
trabajo, contratación de derechos Propuestas muy superiores a las que en­ 
cuentran en su propio medio y que han servido para comprometerlos en 
algunas comodidades de la civilización norteamericana, restringiendo o neu­ 
tralizando su acción positiva a favor de los intereses latinoamericanos No se 
puede decir que se transformen en enemigos de sus sociedades, pero al menos 
se ven obligados a una silenciosa convalidación del statu quo que a la larga 
concluye en explícita defensa del dominador 

En la misma línea la penetración norteamericana se ha singularizado por 
la compra o el financiamiento de actividades culturales dentro del campo 
latinoamericano: diarios, revistas, centros artísticos han recibido importantes 
fondos, algunos procedentes directamente de la CIA Se ha buscado apoyar 
a los sectores liberales dentro de una política que dice no reclamar compro­ 
misos ulteriores, sólo movida por los intereses culturales_, pero que en los 
hechos es sutilmente esterilizadora de los fermentos radicales o transforma­ 
dores del continente que manejan los intelectuales Es posible pensar que se 
trata de un movimiento planificado para obtener el beneplácito cuando no 
la servicial colaboración de las élites latinoamericanas, vista la incidencia que 
todavía a ellas les cabe como orientadoras del cuerpo social 

Respecto a las creaciones artísticas, específicamente, la influencia nortea 
mericana muestra la doble faz ya indicada: por una parte contribuye a destruir 
los valores remanentes de la cultura tradicional, sus formas anquilosadas y 
conservadoras, robusteciendo en cambio las tendencias modernas que surgen 
en las ciudades, pero al mismo tiempo subvierte la relación más profunda del 
creador y su medio por cuanto tiende a arrancarlo a él y a absorberlo en los 
estilos y escuelas norteamericanos que son la expresión del estado particu­ 
larmente tormentoso de esa cultura en sus formas literaria o artística presentes. 
Por lo tanto, si bien dota de elementos renovadores obvios, separa a los crea­ 
dores del contexto enriquecedor que les presta el marco social e histórico en 
que se han formado y tiende a homologarlos dentro de las escuelas norteame­ 
ricanas que son la expresión artística del estado social e histórico de ese país 

Respecto al público consumidor de arte y literatura la situación es más 
grave El masivo analfabetismo, el bajo nivel educativo, la carencia de una 
política de difusión cultural eficaz y dinámica, provocan el aislamiento del 
creador Sólo actúa en pequeños círculos urbanos y no­ alcanza la comunica· 
ción con su sociedad que estimamos proficua para ambas partes La interac­ 
ción de estos dos elementos =creador y público­ no se produce: por lo mismo en se desvirtúa la estructura cultural y se disminuye la eventual creación de obras 

~ que interpreten hondamente a Latinoamérica Ni la literatura ni el arte son 



En el aspecto científico los esfuerzos más eficaces a irse cumpliendo se­ 
~an, en primer término, la unificación de los currículum de las carreras cíentí­ 
fíeas, en especial de las ciencias básicas; la creación de la licenciatura (o grado 
~1valente) y el Doctorado en las ciencias básicas en forma unificada para 
t os los países de Latinoamérica podría ser la meta final Para ponerla en 
marcha se podría comenzar por acuerdos bilaterales entre universidades de 

eramente series de obras y cuadros, sino un complejo socio­cultural con 
múltiples respuestas y comunicaciones. a través del cual se expresan los hom­ b es de una comunidad. La autonomfa cultural que buscamos, cuando se 
a~lica a este sector, no ~e limita a reclamar nive~es _de eficiencia artística, que 

muchos casos ya estan logrados, smo a constituir una estructura donde el 
~eador, la obra y el público se interrelacionen, r~cojan así la tradición secular 
latinoamericana, inventen nu,ev_as 1mag~nes nacionales o regionales, puedan 
elevarse a las visiones _arquehp1_cas, válidas ~ara todos los hombres, generen 
ideales formativos de tipo supenor Sólo mediante el desarro~lo_de. esta estruc­ 
tura intercomunicante las letras y las artes ­que son las disciplinas que re­ 
cogen el mayor esfuerzo, autónom~ y ori~inal del _c_ontinente­ centuplicarán 
su eficacia y robustecerán su func10nam1ento positivo 

Para contribuir a tal fin resultaría oportuno que los organismos culturales 
universitarios encararan la incorporación de medios de comunicación masivos 
a sus instrumentos de trabajo, Ilamandoa co_lab?rar a escritores r a~ista~ Uno 
de los hechos trágicos de la cultura universitaria actual es la disminución de 
su incidencia sobre el medio, al quedar superados sus típicos canales de comu­ 
nicación ­las aulas, los textos, los laboratorios~ por los que ha aportado la 
tecnología moderna Si hubo una época en que la Universidad determinaba la 
línea orientadora de la comunidad, eso ya ha desaparecido: parcialmente la 
escuela primaria y sobre todo los diarios, el cine, la radio, la televisión =­casi 
todos éstos en manos de consorcios comerciales de influencia norteamerica­ 
na­ son quienes determinan las orientaciones del público masivo 

La Universidad debe reexaminar esta situaci6n La radío propia, el canal 
de televisión propio, los organismos cinematográficos destinados a preparar 
documentales, el montaje de una editorial de amplia circulación popular, son 
ingredientes indispensables Pª!ª que retorne su papel protagónico en la socie­ 
dad y para que contribuya a la defensa de los ideales nacionales, en la medida 
en que no esté enfeudada a los intereses extranjeros Estos organismos, a los 
cuales algunos centros docentes ya han sumado los conservatorios de música 
y danza, las compañías teatrales, etc, permitirían atraer a los escritores y 
artistas quienes carecen de ellos y a la vez. de la posibilidad d_e comunicarse 
libremente con la mayoría de sus conciudadanos 

Estas actividades no deben quedar limitadas a un solo país sino que con­ 
viene buscar una colaboración sobre bases igualitarias Así, el mayor inter­ 
cambio de profesores y alumnos, la realización periódica efe seminarios de es­ 
tudios sobre problemas culturales, sociales y científicos regionales, los pro­ 
yectos editoriales comunes, pueden resultar beneficiados por una planifica­ 
ción conjunta La publicaci6n de revistas interuniversitarias, la unificación 
racional de libros de textos, sobre todo en historia, complementadas por el 
máximo esfuerzo para llevar la cultura a todas las clases sociales, deberán ser 
preocupaciones constantes de las universidades latinoamericanas. 



similar grado de desarrollo, que se irían ampliando progresivamente Claro 
está que esta clase de convenios se ve actualmente obstaculizada por la situa­ 
ción de las Universidades de algunos países dada su falta de autonomía y su 
dependencia de regímenes antipopulares Siempre puede, sin embargo, inten­ 
tarse con aquellas universidades que conservan aún su régimen autonómico. 

Debe acrecentarse la colaboración entre universidades estableciendo cen­ 
tros comunes a varias de ellas cuando un Instituto o Departamento haya al­ 
canzado un nivel adecuado, pasando entonces a sei un centro interuniversita­ 
rio Los títulos o certificados de estudio discernidos por este centro serían de 
validez general No se nos escapa que uno de los escollos más importantes 
que se presentarán en esta labor de verdadera integración latinoamericana 
será el distinto nivel de desarrollo a que han llegado las variadas ramas de las 
diversas disciplinas en los diferentes países; sin embargo, no hay duda que en 
los últimos años hay una voluntad y un esfuerzo, en la mayoría de ellos, por 
desarrollar capacidad científica en el auténtico sentido de creación en investi­ 
gación científica original, también es cierto que esta voluntad y este esfuerzo 
en ninguno ha alcanzado un grado suficiente abarcando todas las disciplinas 
a un nivel satisfactorio; en casi todos ellos algunas ramas lo han alcanzado y 
otras han quedado más o menos postergadas. La colaboración que pretende­ 
mos establecer hará posible complementar el desarrollo de ciertas ciencias de 
un país con aquéllas de otro que estén más avanzadas; es un hecho conocido 
que este tipo de colaboración mejora de modo importante el nivel de ambas 
disciplinas científicas 

En la misma orientación propugnamos la multiplicación de las becas 
para postgrado destinadas a centros científicos dentro de América Latina Por 
un natural y muy justificado interés los jóvenes aspiran, casi sin excepción, a 
ampliar sus conocimientos en los grandes centros científicos de los Estados 
Unidos y Europa Nos parece eso muy bien y no debe entorpecerse y sí, al 
contrario, facilitarse esa tendencia Lo que pretendemos es que se destine una 
suma importante para becas destinadas a centros de alto nivel (cuando los 
haya) en otros países latinoamericanos, lo que no impide que, posteriormente, 
concurran a los grandes centros europeos o estadounidenses 

Otra de las rutas hacia la integración está en la publicación de revistas 
científicas de carácter latinoamericano en las diversas disciplinas Este es un 
aspecto del esfuerzo editorial conjunto que deberá afrontar Latinoamérica en 
todos los campos Ya hay revistas científicas en ciertas disciplinas, algunas 
que, lamentablemente! no se han desarrollado como era de desear, debido, 
sobre todo, a factores económicos v, en algunos casos a celos o rivalidades 
localistas Estas absurdas posiciones han trabado de modo importante el buen 
desarrollo de excelentes iniciativas v contra ellos habrá que mantener una 
permanente vigilancia porque son un riesgo real e importante. 

Es también importante la creación de sociedades científicas Iatinoameri­ 
canas en todas las disciplinas que hayan alcanzado nivel adecuado; estas so­ 
ciedades mantendrán seccionales de cada país, o regionales según convenga, 
pero debe entenderse a la central como la verdadera sociedad y a las demás 
como subsidiarias 

Como un proyecto de real importancia consideramos la posibilidad de 
que se establezcan planes de investigación de conjunto, ya sea porque hay un 

O) interés regional en el tema a estudiar o porque el mismo asunto o un tema 
~ relacionado están siendo motivo de investigación por dos o más centros la­ 



io e.o 

tinoamericanos En ese caso se buscará la colaboración recíproca mediante 
intercambio de información, discusión de proyectos en marcha y distribución 
de tareas en común. 

Sería imperdonable concluir estas "Proposiciones sobre política cultural 
autónoma latinoamericana" sin referimos explícitamente a uno de los princi­ 
pales temas de la ardiente polémica intelectual de nuestro continente. Aun­ 
que a lo largo de este trabajo se lo enunció más de una vez, cabe repetir que 
una política cultural autónoma cabal es impensable sin una política y una 
economía autónoma, sin una transformación honda de la estructura social, 
sin una profunda revolución de todos los órganos de la vida latinoamericana 
mediante la cual se obtenga la plena y siempre postergada soberanía. Los inte­ 
lectuales de América Latina se mueven entre la expectativa incentivada de 'esa 
transformación que deparará las bases seguras para construir el necesario, an­ 
siado edificio de una gran cultura propia, y la obligación de cumplir simultá­ 
neamente y en las actuales y perjudiciales condiciones, la lucha para preservar 
los más altos valores de la cultura, ampliar su radio a los más y preservarlos de 
dañinas deformaciones Entendemos que son distintos tiempos y distintas 
circunstancias de una misma lucha: ni la expectativa y la contribución a la 
batalla central por la soberanía nos puede provocar el desinterés por el hoy y 
el aquí de los problemas de la cultura haciéndonos abandonar todo intento 
de progreso ~ esclarecimiento, ni Ia preocupación por los asuntos inmediatos, 
por las soluciones fatalmente parciales o de corto plazo nos puede obnubilar 
respecto a que la clave de este hoy y aquí está en la gran batalla que espe­ 
ramos 

No habrá desarrollo, no habrá cultura autónoma, no habrá florecimiento 
de la vida cultural, si la sociedad latinoamericana no se transforma. Pensando 
en ese futuro ofrecemos esta contribución crítica sobre nuestro presente. 
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(•) El presente documento es una nueva 
presentación de temas tratados exten­ 
samente por el autor en conferencias 
introductorias al Seminario de Estruc­ 
turas Universitarias realizado bajo los 
auspicios de la Universidad de la Re­ 
pública Oriental del Uruguay, cuyos 
textos serán publicados bajo el título 
de UNIVERSIDAD LATINOAMERI­ 
CANA y desarrollo nacional autónomo. 
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La crisis con qne enfrentan las uníver­ 
sidades latinoamericanas se presenta bajo 
múltiples formas que permiten caracteri· 
zarla como coyuntural, política, estruetu­ 
ral, intelectual e ideológica. 

Es coyuntural, en el sentido de que 
deriva, en gran medida, del impacto de 
fuerzas transformadoras que están afee· 
tando a todas las universidades del mundo 
como efecto de la transición de una oívñí­ 
zación de base industrial a una nueva 
civilización. En esta transición, a los ím­ 
pactos de la revolución industrial se su· 
man, aparentemente, los desafíos de una 
nueva revolución científica y tecnológica, 
la revolución termonuclear, cuya capaci­ 
dad de transfiguración de la vida humana 
parece ser infinitamente mayor. En las 
universidades de las naciones avanzadas, 
esta crisis asume la forma de traumas, 
provenientes de la conscripción de sus 
investigadores y laboratorios para las ta­ 
reas de la guerra fría y caliente y de ten· 
síones resultantes de innovaciones prodi· 
glosas de las actividades productivas y de 
los servicios que absorben contenidos téc­ 
nico­científicos cada vez más apreciables, 
exigiendo una preparación de nivel uní­ 
versitario para toda la fuerza de trabalo, 
En las naciones históricarnente atrasadas, 
los síntomas de esta crisis coyuntural 
comparecen como efectos refleios, entre 
los cuales sobresale el de desafiar a sus 
universidades ­aue fracasaron en ahsor­ 
ber, aplicar y difundir el saber humano 
alcanzado en las últimas décadas­ a realí­ 
zar la tarea casi impracticable de autosu­ 
perar sus deficiencias para dominar un 
saber nuevo que se amplía cada vez más, 
o ver aumentar progresivamente su desfa· 
saje histól"ico con relación a las naciones 
avanzadas. 

La crisis es también política, una vez 
que las universidades, estando insertadas 
en estructuras sociales confiictuales, se 
ven sujetas a espectativas opuestas de 
sectores que las quieren conservadoras y 
disciplinadas, y de sectores que aspiran 
a verlas renovadoras y hasta revoluciona· 
rfas, En las naciones desarrolladas, esta 



Las tensiones y los traumas derivados de esta crisis múltiple ya son 
s~ficientemente fuertes para compeler a cada universidad latinoamericana a 
discutir su propia forma y a proponerse caminos de superación de sus proble­ 
mas Estos· caminos son reductibles a dos políticas básicas, no simplemente 
distintas, sino opuestas, sostenidas con mayor o menor lucidez por todos los 
universitarios Una de ellas es la de modernización refleja, fundada en la 
suposición de que, agregando ciertos perfeccionamientos o innovaciones a 
n~estras universidades, las veremos acercarse cada vez más a sus congéneres 
da~ avanzadas hasta volverse tan eficaces como aquéllas La otra política, que Q) 
esignamo, de crecimiento autónomo, parte del presupuesto de que la univer­ <.O 

I­MODERNIZACION REFLEJA CRECIMIENTO AUTONOMO 

crisis política se instaura siempre que la 
juventud estudiantil Y los profesores más 
lúcidos pasan a cuestionar el orden social 
y se convierten en cuerpos manifestantes. 
En las naciones subdesarrolladas, y por 
esto mismo más descontentas consigo mis· 
mas, la actitud de rebeldía juvenil, siendo 
natural y necesaria, provocan choques íne­ 
vítables con los custodios del orden vi· 
gente. 

La crisis es esti uctural, porque los pro· 
bíemas que coloca ante la universidad ya 
no pueden ser resueltos en el cuadro íns­ 
titucional vigente, sino que exigen reror­ 
mas profundas que la capaciten para 
ensanchar sus matrículas, de acuerdo con 
las aspiraciones de educación superior de 
la población y, al mismo tieml)o, a elevar 
sus niveles de enseñanza y de investiga· 
ción, bastante precarios. Como las estruc­ 
turas vigentes no son cristalizaciones de 
modelos ideales, libremente elegidos, sino 
residuos históricos de esfuerzos seculares 
para crear universidades dentro de con· 
dícíones adversas, en ellas se fijaron múl­ 
tiples intereses que operan como obstácu­ 
los para su transformación. 

Conforme señalamos, la crisis tiene tam­ 
bíén contenidos intelectuales e ídeolégl­ 
cos, Los primeros, representados por el 
desafío de estudiar mejor la propia uni­ 
versidad a fin de conocer, precisamente, 
las condicionantes a que está sujeta y los 
requisitos de su transformación. Los últi· 
mos, porque los propios universitarios se 
dividen con respecto al carácter de estas 
transformaciones, una vez que ellas tanto 
pueden cóntribuir para que la universidad 
opere todavía más eficazmente como agen­ 
cia de conservación del orden instituido, 
como para que se constituya en un motor 
de cambio de la sociedad global. 



sidad, como una sub­estructura insertada en una estructura social global, 
tiende a operar como una agencia de perpetuación de las instituciones sociales, 
mientras actúa espontáneamente; y que sólo puede representar un papel activo 
en el esfuerzo de superación del atraso nacional, si intencíonaliza sus formas 
de vida y acción con este objetivo 

La primera política no exige esfuerzos especiales para ser llevada a cabo, 
sea en el plano de creatividad intelectual, sea en el de las relaciones externas 
de la universidad La simple interacción espontánea de los factores dentro de 
la universidad permite perfilar una política modernizadora, a través de la cual 
algunos sectores crecerán merced a la impetuosidad de sus dirigentes y otros 
se atrasarán, por razones opuestas La universidad, como resultado residual de 
~te entrechoque, seguirá existiendo y ejerciendo su papel tradicional como lo 
hizo hasta ahora, inconsciente de sí misma y de la sociedad a que sirve Puede 
hasta experimentar mejoras en sus servicios, gracias a la generosidad de pro­ 
gramas internacionales y extranjeros de asistencia y de financiamiento, desde 
que asienta en conformarse según los modelos de estructuración que le fueren 
propuestos y en ejercer los papeles de enseñanza, investigación y difusión que 
le fueren prescritos. 

La política de desarrollo autónomo exige, al contrario, el máximo de lu­ 
cidez y de intencionalidad, tanto con respecto a la sociedad nacional como con 
relación a la universidad Y sólo puede ser ejecutada mediante un diagnóstico 
cuidadoso de sus problemas, un planeamiento riguroso de su crecimiento y 
una elección estratégica de objetivos, necesariamente opuestos a los dé la 
modernización refleja 

En tanto que esta política aspira apenas a reformar la universidad de 
modo de volverla más eficiente en el ejercicio de funciones conservadoras 
dentro de sociedades dependientes y sujetas a la expoliación neocolonial, la 
política autonomista aspira a transfigurar la universidad como un paso hacia 
la transformación de la propia sociedad, a fin de permitirle, dentro de plazos 
previsibles, evolucionar de la condición de un "proletario externo" que se li­ 
mita a atender las condiciones de vida y de prosperidad de otras naciones, a la 
condición de un pueblo para sí, dueño del comando de s_u destino y dispuesto 
a integrarse en la civilización emergente como una nación autónoma. 

Planteado en términos tan perentorios, el problema de la crisis parece 
simple: se trata de optar entre orientaciones tan contrastantes que un mínimo 
de identificación con los intereses nacionales llevaría a la mayor parte de los 
universitarios a decidirse por el crecimiento autónomo En cambio, la cues­ 
tión es mucho más compleja, porque estas opciones se ofrecen no solamente 
a la universidad sino a la sociedad entera, exigiendo que se decidan por una 
o por otra vía todos los sectores influyentes Agréguese, aun, que la opción 
autonomista afecta enormes intereses invertidos una vez que el mantenimiento 
del statu quo beneficia naturalmente a los sectores ya favorecidos por la es­ 
tructura vigente y que su alteración pone en riesgo por lo menos algunos de 
sus privilegios 

Vale decir, que los problemas de renovación de la universidad se encua­ 
dran dentro de opciones que se abren a la propia sociedad nacional, dividién­ 
dola en dos sectores opuestos: los que propugnan por uz:ia actualización his- 
tórica correspondiente a la que experimentamos en la coyuntura de la Inde­ 
pendencia, al salir de la condición de colonias de metrópolis vueltas obsoletas ­.J o 



para caer en la condic.i6n de áreas de CXJ!loliación neocoloniál de las naciones 
ioneras de la industrialización Y los que propugnan por la vía opuesta, de t aceleración evolutiva, po~ la cual At?érica del Norte y el Japón, por ejem­ 

plo, se constituyera? en sociedades n~~io~ales aspirantes al desarr?llo. autóno­ 
mo por la integración en la C1V1bzac10n industrial como economías indepen­ 
di~tes con culturas auténticas 

Efectivamente, vivimos hoy una coyuntura equivalente a aquella dentro 
de la cual amplios sectores de los más influyentes en la toma de decisión ya 
asumieron posición: aspiran a progresos parciales y reflejos como los experi­ 
mentados en ~1 pasado, cuando nos hicimos consumidores de los f!utos. de 1!1 
industrializacion ajena y no de sus semillas ­tales como ferrocamles, ilumi­ 
nación eléctrica, automotores, exportados por los grandes centros industriales. 
Es de señalar que las propias universidades actuales de América Latina son 
también resultantes de esa modernización que las hizo surgir o las remodeló 
según el patrón napoleónico de organización de la enseñanza superior. En su 
calidad de trasplantes, ellas jamás alcanzaron autenticidad, porque sólo co­ 
piaron el modelo en lo que tenía de formal, sin buscar atender las funciones 
que él ejercía, en el contexto original, de transfiguración de la cultura nacional 

Dentro de la coyuntura actual, las fuerzas conservadoras aspiran a una 
nueva modernización que acreciente aquellos progresos reflejos, el consumo 
de transistores y de computadoras, y que propicie también la renovación co- 
rrespondiente en la organización de las universidades. Esto es, siempre los 
frutos y no las semillas del saber y de la tecnología nueva; y siempre de modo 
de perpetuar la estructura de poder y las capas sociales por ella privilegiadas, 
aunque lo hagan a costa de condenar a las naciones latinoamericanas a per­ 
petuarse en el papel periférico, dependiente y expoliado que tuvieron hasta 
ahora. 

También entre los universitarios, la opción modernizadora cuenta con 
muchas adhesiones, entre las cuales la de los pesimistas que niegan nuestras 
posibilidades de superación del atraso respecto de las naciones plenamente 
aesarrolladas; la de los ingenuos que creen hoy, tal como lo creían nuestros 
abuelos, que éste es un camino de progreso continuo; y, finalmente, la de los 
oportunistas 9ue sólo buscan atender a sus propios objetivos personales. To­ 
dos ellos actuan en la universidad como aliados internos de los que quieren 
inducir a América Latina a una nueva actualización histórica 

Por todas estas razones, el problema de la crisis de la universidad latino­ 
americana debe ser expuesta en términos más precisos: se trata de saber si 
es posible estructurar una universidad que sirva a la transformación estruc­ 
tural en sociedades cuyos capas dominantes no desean más que. una moder­ 
nización refleja que consolide, en lugar de debilitar, su dominación. Y si es 
practicable ganar a la mayoría de los cuerpos universitarios para una política 
de crecimiento autónomo de la Universidad, a efectos de contribuir a que la 
sociedad nacional se encamine por la vía de la aceleración evolutiva. 

La simple enunciación de este problema ­que viene siendo planteado 
cada vez más frecuentemente y en forma perentoria en toda América Latina­ 
~ síntoma de que estamos experimentando ciertas transformaciones sustan­ 
ciales ~ nuestro modo de encarar nuestras sociedades nacionales, nuestras 
un•vemdades y hasta nuestro papel dentro de ambas. Estas transformaciones 
mentales no son gratuitas, sino que corresponden ­a una instancia de la co­ 



Es en estas circunstancias que, altera­ 
ciones ocurridas en la sociedad global y 
reflejadas sobre la universidad la ponen 
en tela de juicio y le exigen una redefíni­ 
ción que justifique su forma de ser o que 
se proponga transformarla en consonancia 
con los reclamos del desarrollo nacional 
En relación con este cuestionamiento, to­ 
dos los universitarios son llamados a to­ 
mar posición Aun los portadores de una 
conciencia ingenua, viendo desenmasca­ 
rados los contenidos reaccionarios y exó­ 
genes de ésta, buscan redefinir su postura 
para formular una ideología modernizado­ 
ra explícita. Esto se comprueba por el he­ 
cho de que ya nadie defiende la estructura 
vigente de la universidad que, aún en su 
forma más arcaica, genera tensiones inso­ 
portables Y aun porque, hasta para prose­ 
guir cumpliendo sus funciones tradiciona­ 
les, debe. alterar sus modos de ser y de 
actuar La postura crítica también se modi­ 
fica y madura al verse desafiada a formu­ 
larse como un proyecto propio' de 
desarrollo autónomo, suficientemente 
explícito para hacer frente a la postura 

­....) modernizadora que, no confiando ya en 
"­J. el espontaneísmo, se encamina hacia la 

11­LA UNIVERSIDAD 
CUESTIONADA 

yuntura que atraviesa América Latina de transición entre la condición de 
atraso histórico y la de subdesarrollo. En el plano ideológico, se expresa por 
dos modalidades de conciencia La conciencia ingenua, propia de las naciones 
históricamente atrasadas que se caracteriza como resignada con su atraso y 
su pobreza porque sólo es capaz de percibirlas como naturales y necesarias. 
Y fa conciencia crítica, correspondiente a la coyuntura del subdesarollo que 
se caracteriza como rebelado contra el atraso, que percibe como antinatural 
y explica como causado por factores sociales erradicables. 

A los contenidos de la conciencia ingenua, presentes en la sociedad y en 
la universidad, corresponde una política de modernización refleja; y a los 
contenidos de la conciencia crítica, una política de crecimiento autónomo. 
Esto significa que una lucha está trabajada entre los portadores de estas dos 
concepciones en el cuadro de la sociedad global, como una disputa por apro­ 
piarse de la universidad a fin de conformarla según sus designios. Significa 
también que, el estado de subdesarrollo en que ingresamos por esta mutación 
ideológica, provocando una disconformidad cada vez más generalizada con 
respecto a la sociedad, lleva a amplias capas jle la población a cuestionar todas 
las instituciones sociales, inclusive la universidad, indagando si cada una de 
ellas actúa en el sentido de la superación del atraso o de su perpetuación. 



f nnulación de programas de renovación. y fue compelida a definirse. simultánea­ 
mente con respecto a la so,c1e~ad y a_ la 
universidad porque se volvía impractica­ 
ble ser radical o aun progresista en rela­ 
ción con la sociedad, sin serlo también 
d~ntro de la universidad en cuanto a sus 
problemas de crecimiento autónomo. 

Podría contestarse que nadie en la uni­ 
versidad se opone al progreso autónomo; 
que éste es y siempre fue la meta de los 
universitarios latmoamencanos Lamenta­ 
blemente, este argumento es falaz. _La 
mayoría de nuestros docentes uníversíta­ 
ríos -y entre ell?s. muchos de los más 
prestigfosos­ exhibieron siempre una ac­ 
titud conservadora, o, cuando mucho, mo­ 
dernizadora Vivieron y actuaron como 
personajes muy orgullosos de sus peque­ 
ñas hazañas, viéndose a sí mismo como 
inteligencias excepcionales y meritorias, 
sólo por serlo en el ambiente retrógrado 
en que vivían, vanagloriándose de las 
instituciones que creaban, previsoriamente 
por su vinculación y dependencia con 
relación a centros universitarios extranje­ 
ros de los cuales constituían meros apén­ 
dices Aun hoy es frecuente tal postura 
en América Latina y es en ella que se 
asienta la política modernizadora, que 
argumenta a favor de las ventajas de los 
perfeccionamiento parciales alzados con 
la ayuda extranjera, pero está ciega por el 
estrecho alcance de sus aspiraciones Para 
avalar esta estrechez, basta considerar que 
si las universidades Iatinoamricanas reci­ 
bieran, en los próximos veinte años, ayuda 
extranjera veinte veces sueprior a la que 
obtiene ahora para programas moderniza· 
dores, al final de este plazo se encontra­ 
rían en la misma situación actual de atra­ 
so relativo 

La conciencia nueva, vuelta posible a 
América Latina en el tránsito del estado 
de atraso histórico al de subdesarrollo tan· 
to nos alarga la visión como nos plantea 
interrogantes Nos advierte de los riesgos 
de la modernización refleja, porque nos 
hace más exigentes pata con nosotros mis­ 
mos Y para con el contexto internacional 
en que nos insertamos Aunque menos po­ 
bres Y menos atrasados de lo que fuimos 



en cualquier tiempo, estamos más en re. 
beldía contra la ignorancia y la penuria, 
reducidas pero no erradicadas y sin pers­ 
pectivas de ser superadas en plazos previsi­ 
bles También esta nueva conciencia crí­ 
tica es la que nos lleva a ver lo existente 
como no natural e innecesario y nos hace 
interpretarlo como el resultado de opcio­ 
nes erróneas que buscaban atender los 
intereses minoritarios de la clase dominan­ 
te en perjuicio de la población total. Es 
ella, aun, la que no nos consiente satis­ 
facciones con los progresos parciales de 
naturaleza refleja que antes -y aun hoy- 
parezcan deseables a tantos Es ella, en 
fin, la que nos exige la formulación de un 
proyecto propio de autosuperacíón que 
abra a nuestras sociedades perspectivas de 
ingreso en la civilización emergente, por 
vía de la aceleración evolutiva, como pue­ 
blos que existen para sí mismos y no para 
servir a los designios y a la prosperidad 
ajena. 

Con todo, cumple preguntar si será po­ 
sible transfigurar la Universidad, no por 
efecto de una transformación previa y re­ 
volucionaria de la sociedad como siempre 
ocurrió, sino como una anticipación que 
la haga una palanca de aceleración evolu­ 
tiva. Esta cuestión plantea varias otras 
más concretas ¿Pueden las naciones sub­ 
desarrolladas tener universidades desano­ 
lladas? ¿Podemos financiar con los magros 
recursos del subdesarrollo la implantación 
de mejores universidades? ¿Qué tipo de 
organización debe corresponder a las uni­ 
versidades empeñadas en la lucha por el 
desarrollo nacional autónomo? ¿Será po­ 
sible, en base a la institución del autó­ 
gobiemo y explotando las contradicciones 
de la propia clientela universitaria, rees­ 
tructurarla para servir antes al cambio que 
a la preservación de la estructura social 
vigente? 

En una respuesta preliminar y limitada 
a estas indagaciones queremos señalar que 
nuestras universidades son, probablemen­ 
te, mucho más eficaces como agencias de 
preservación del statu quo de lo que sería 
necesario En consecuencia, tienen delan­ 

~ te de sí un margen inexplorado de posi­ 
+:i,. bilídades de acción renovadora Eso su­ 



pone que nuestras responsabilidades en el 
mantenimiento del atraso en nuestros paí­ 
ses sean más grandes de lo que nos gusta­ 
ría admitir En efecto, es en nuestras uni­ 
versidades que se forma la mayor parte de 
los cuadros de la clase dominante, que 
condujo a América Latina por la senda 
descaminada de la actualización histórica, 
al tiempo en que otras naciones, surgidas 
más tarde, se adelantaron a nosotros, pro­ 
gresando por la vía de la aceleración evo­ 
lutiva Es cierto que nuestra clase domi­ 
nante no perdió mucho al orientarse por 
el primer camino, una vez que tuvo mu­ 
cho éxito, a través de décadas, consiguien­ 
do disfrutar un alto nivel de vida El pa­ 
tronato en el ejercicio de la explotación 
económica, y al patriciado en el desempe­ 
ño de cargos públicos, no sólo enrique­ 
cieron, sino que legaron bienes y regalías 
a sus descendientes, a través de generacio­ 
nes Es el pueblo el que fue excluido del 
proyecto, porque se vio compelido a ejer­ 
cer el papel de "proletariado externo" de 
los núcleos céntricos de un sistema eco­ 
nómico de base mundial, destinado a man­ 
tener, con su trabajo, los privilegios de la 
clase dominante nativa y los lucros de sus 
asociados extranjeros 

Nuestros propios esfuerzos de conoci­ 
miento de la realidad física y social de 
nuestros países fueron probablemente me­ 
nores de lo que podrían haber sido, y pa­ 
ra ellos las universidades no siempre hi­ 
cieron la mayor contribución Esto se 
puede comprobar por el hecho de que, 
en tantos campos del saber, contribuyeron 
menos a ese conocimiento que los cientí­ 
ficos y pensadores extranjeros Todavía 
hoy, la producción científica latinoameri­ 
cana con respecto a su realidad es menos 
copiosa y, tal vez, también menos valiosa 
que la e~tranjera Quien quiera entender­ 
nos, aquí o en otra parte, tendrá general­ 
mente que recurrir antes a la bibliografía 
extranjera que a la nacional, en las diver­ 
sas disciplinas científicas 

Aun la militancia estudiantil, tenida 
como la gran bandera de nuestra rebeldía 
y combatividad, por la generosidad con 
que la juventud universitaria se empeña LO 
en las luchas por la libertad y por el pro­ I"'­ 



greso, hizo menos, probablemente, de lo 
que podría haber hecho si estuviera com. 
prometida en una lucha realmente revolu­ 
cionaria. En verdad, la militancia estu. 
diantil no llega ni siquiera a consolidar 
un número considerable de personas en 
las posturas radicales de la juventud La 
inmensa mayoría de nuestros estudiantes 
se convierten en ciudadanos dóciles y en 
profesionales eficaces en la defensa del 
orden vigente, con todas sus desigualdades 
e injusticias Un analista malicioso hasta 
podría estimar que la militancia estudian. 
til, del modo en que la practicamos, co­ 
rresponde a un entrenamiento que los 
dueños del poder se permiten proporcio­ 
nar a las nuevas generaciones en su etapa 
de formación para mejor adiestrarlos en el 
ejercicio de futuras funciones de custodia. 

¿Qué hacer, en estas circunstancias, si 
tantos profesores son cómplices del orden 
instituido y agentes del conservadorismo 
y si la mayoría de los ióvenes, cumplida 
su rebeldía juvenil, también se acomodan? 
Esh1 cuestión básica nunca podría ser pro­ 
puesta por la conciencia ingenua; con to· 
do, una vez postulada por la conciencia 
crítica, exige una contestación Lo que 
nos cumple hacer, como intelectuales y 
como universitarios es, en 'primer lugar, 
explotar hasta el límite extremo la con­ 
ciencia vuelta posible para el diagnóstico 
de la sociedad y de la Universidad y para 
la formulación de una estrategia para la 
lucha nacional contra lodos los factores 
conducentes a la actualización histórica 
En segundo lugar, entregarnos a una mi· 
Iitancia que permita llevar a la práctica 
aquella estrategia, conduciendo la lucha 
en la Universidad no corno una barricada 
aislada, sino como nuestro sector de com­ 
bate, en el cual debemos anticipar todas 
las transformaciones estructurales factibles 
y que contribuyan a la renovación de la 
sociedad global Nuestra meta como uni­ 
versitarios es, pues, hacer de la acción 
docente y estudiantil un ariete que se lan­ 
ce contra la Universidad obsoleta y los 
que la quieren así, como contra nuestras 
sociedades atrasadas y los que están con­ 
formes con su atraso 

De ese modo, ya no sería posible al 



La crisis de nuestras universidades sólo puede ser entendida en el ámbito en 
qu~ ella se inserta, de la crisis general que desgarra internamente a las naciones 
Iat~noamericanas, sometidas a las presiones opuestas de los que quieren inducirlas 
a la actualización histórica y de los que quieren elevarlas a la aceleración evolutiva. r,,... 
Estas presiones se ejercen sobre todas las instituciones, pero de modo particular­ r,,... 

III-UNIVERSIDAD Y POLITICA 

universitario tener una posición progre­ 
sista en relación con la sociedad +gene­ 
ralmente utópica y desligada de cualquier 
compromiso militante­ sin definir su po­ 
sición correspondiente con respecto a la 
Universidad Esta postura se volvió impe­ 
rativa para todos porque queriendo o no, 
por acción u omisión, estamos asumiendo 
responsabilidades en la lucha que se traba 
para conformar la Universidad a la nación 
=según un proyecto propio y global de 
crecimiento autónomo­ o para servir a 
intereses anti­históricos y exógenos que 
saben precisamente qué tipo de Univer­ 
sidad les conviene para América Latina, a 
fin de que ésta continúe siendo un apoyo 
de su prosperidad 

En el esfuerzo por formular algunas 
respuestas preliminares a las indagaciones 
hasta aquí mencionadas que sirvan de ba­ 
se a nuestros debates, haremos, a conti­ 
nuación, un análisis de la situación coyun­ 
tural en que se encuentra actualmente la 
Universidad latinoamericana, dando énfa- 
sis especial a los contenidos políticos. 
Examinaremos, seguidamente, las constric­ 
ciones de carácter estructural más respon­ 
sables del atraso de nuestras universidades 
y de su limitada capacidad de actuar co­ 
mo un motor de desarrollo autónomo 
Analizaremos, después, la faz de los desa­ 
fíos con que nos enfrentamos en el plano 
del crecimiento físico de la Universidad 
y de la superación de sus deficiencias en 
el plano cultural y científico En base a 
ese conjunto de análisis diagnósticos, exa­ 
minaremos críticamente las principales 
tentativas de renovación de nuestras uni­ 
versidades, para fijar, al final, algunas di­ 
rectrices para la nueva reforma que se im­ 
pone a las universidades latinoamericanas 



mente grave sobre las universidades, dividiendo sus cuerpos académicos en grupos 
contrapuestos y desencadenando el terrorismo cultural sobre las más auténties, 
y eficaces 

El cisma interno ya no opone los universitarios unos a los otros dentro de las 
líneas del pluralismo republicano, sino conforme a su postura modernizadora o 
autonomista La primera está representada en los cuerpos académicos por dos tipos 
de profesores el viejo magíster tradicionalista que profesa un ideario mítico en 
nombre del cual hace todo para perpetuar la forma actual de la Universidad; y el 
académico modernizador que se dejó ganar por centros exógenos de influencia y 
confía obtener ventajas de la ayuda extranjera, sin paga1 precio alguno por ella. 
Los primeros, como una sobrevivcncia del pasado, desaparecerán en el flujo gene­ 
racional Los últimos, sí no son ganados para una conciencia crítica con respecto 
a la nación y a la Universidad. tenderán a actuar como agentes de voluntades 
externas, que expresan intereses opuestos a los de sus pueblos La postura autono­ 
mista está representada por los profesores y estudiantes poseídos de una conciencia 
crítica que los advierte de los riesgos de la modernización y los despierta para la 
lucha por el desarrollo autónomo de la sociedad nacional y de la Universidad 

En tanto o donde se mantiene vigente el régimen liberal, la Universidad con­ 
sigue imponer un modus vivendi a las instituciones reguladoras del orden, preser­ 
vando cierto grado de autonomía Siempre que se rompe la legalidad democrática, 
sin embargo, aunque la Universidad se reconcentre en una actitud reservada, evi­ 
tando contactos con los nuevos cuerpos gubernamentales, éstos acaban por entrar 
en choque con ella Entonces sus casas de estudio son invadidas, sus profesores y 
estudiantes perseguidos, encarcelados y, muchos de ellos, expulsados de sus países. 
El carácter reiterativo de estas crisis no permite a ninguna Universidad consolidarse 
porque, cuando una de ellas consigue desariollar, a través de esfuerzos ingentes, 
una masa crítica mínima de recursos humanos y materiales para el ejercicio adecua­ 
do de sus funciones, justamente sobre ella recae la acción represiva Así, a períodos 
de trabajo fecundo se suceden fases de conflagración, luego de las cuales hay que 
retomar las obras interrumpidas y las instituciones degradadas para rehacerlas y 
restaurarlas 

Se repite, de este modo, en América Latina de hoy algunas de aquellas coyun­ 
turas críticas que convulsionaron las universidades del pasado, en el curso de las 
cuales surgieron nuevos modelos de estructuración universitaria. En la más grave 
de estas crisis, correspondiente a las revoluciones liberales, la lucha se trababa 
entre los representantes de un saber nuevo, contemporáneo de la civilización in­ 
dustrial que emergía, y los guardianes eclesiásticos de la Universidad tradicional. 
Estos conflictos asumieron formas diferentes en los diversos países En todos ellos, 
sin embargo, el nuevo saber conquistó la ciudadela conservadora que era la Uni­ 
versidad v la transfiguró, simultáneamente con la transformación revolucionaria de 
todas las instituciones, para servir a nuevas estructuras de poder 

Habiendo vívido reflejamente ese proceso, copiando, después de ciistalizados, 
los nuevos modelos de organización universitaria que entonces se crearon, estamos 
llamados a vivirlo, hoy, directamente Pero ya no nos enfrentarnos tan sólo con 
disidencias internas de la Universidad Luchamos contra fuerzas externas que, en 
su desesperación por mantener las estructuras vigentes de poder, juzgan necesario 
acallar y P~:alizar la Universida~, Nuestros contendientes ya no. son l?s clérigos, 
sino los militares formados también fuera de los medios académicos e igualmente 

­..J sometidos a influencias extrañas Son esos militares de nuevo tipo los que, al ím­ 
CO poner su tutela sobre la nación, se lanzan con toda furia contra las universidades 



no de los blancos preferidos de su acción represiva, porque la definen como 
~t~º uecamente subversiva Es de señalar que estos profesionales de la subversión 
in nns d d · · d d b ., id d las instituciones políticas no pu; en a mitir otro or en e su v_ers1on, que 1 en­ 

t .ef. en la Universidad porque esta se vuelve contra el orden vigente en lo que 
J ican · d · Iíta · d · d E ta ti de retrógrado de in1usto, de esigua 1 no y e mcapaz e progreso n es s 

~C::diciones, se vu:lv~ más tenS(!S los conflictos en_tre los custodios del st~tu _quo 
todas las fuerzas vutualmente insurgentes, inclusive -y a veces hasta principal­ 

~ente­ la Universidad. 
La intervención de estos jerarcas militares en la vida política latinoamericana 

res onde esencialmente, al fracaso de las clases dominantes nativas que, al no 
cofsegui; asegurar un mínimo de progreso autónomo a sus sociedades, se volvieron 
incapaces de preservar las instituciones republicanas Ante elecciones que fatalmen­ 
te erderían ­dado el descontento ~e la población y la emergencia de . nuevos 
lidlrazgos refonnistas o revolucionarios que le disputan .~1 poder­ la v1e1a. clase 
se alía a los militares para 1mpon~r regur~~es de exc~p~1on E_stos se constituyen 
como una entidad nueva en la vida política . de Amenca Latma porq';le n~ son 
identificables con las antiguas autocracias militares, por el ca~ácter nacionalista y 
hasta progresista de . a_lgunas de ellas e~ ~elac1~n co1,1 el perfil retrógrado de los 
nuevos gobiernos militares Su característica mas saliente es su falta de compro­ 
miso con el progreso y la autonomía ~acional, que ellos sacrifican sin el_ menor 
escrúpulo al único valor al que efectivamente rinden culto: la preservación del 
viejo orden institucio~al y principal~~nte de sus sustentáculos económicos: el 
latifundio rural y la libertad de movimiento para las grandes corporaciones ínter­ 
nacionales 

Su función efectiva es la de agentes internos de programas de actualización 
histórica de América Latina, regidos por América del Norte en nombre del com­ 
bate al comunismo; pero destinados, en realidad, a defender los intereses inver­ 
tidos en un sistema de intercambio y de expoliación que nos condena al atraso, 
bien que les sea altamente lucrativo 

Esta falta de compromiso con el progreso y con la autonomía aproxima las 
autocracias regresivas de América Latina a las dictaduras ibéricas antes que a las 
de tipo nazi­fascista Estas últimas, a pesar de su carácter reaccionario, se preocu­ 
paban, en cierta forma, del progreso social y del desarrollo nacional autónomo y 
se oponían a los centros de poder tradicional del imperialismo Las de tipo ibérico 
son simplemente un mecanismo despótico de control del poder para preservar a 
cualquier costo, los privilegios de una minoría nacional retrógrada, a costa de' la 
condenación de sus pueblos a eternizarse en el atraso y en la penuria 

Tales son los regímenes regresivos que se multiplican por América Latina 
presentándose como procedimientos preventivos contra la amenaza comunista d~ 
subversión del régimen Pero implantándose, efectivamente, para evitar que la 
vo~untad generalizada de reforma y las aspnaciones de progreso de las poblaciones 
Iatinoamericanas, encuentren formas de ejercerse democráticamente. 

h 
. Estas características de las dictaduras regresivas las oponen a los universitarios, 

aciendo de estudiantes y profesores, de un lado, y de los custodios militares del 
otro, contendores irreductibles Esta oposición se volvió frontal desde el té~ino 
~e la ~uerra, cuando los militares latinoamericanos, solos y privados de la ayuda 
de la mtelectualtdad de sus paí~es, tuvieron ~ue redefinir su papel y su función 
~tro de ~n~ coyuntura mundial que cambiaba radicalmente y que propiciaba 

~0Sliall;10v1m1entos de reforma institucional y de emancipación con respecto a la ~ 
-r- eión neocolomal ~ 



Es fácil imaginar la r.erplejidad de esos militares al ver transfigurarse la coyun­ : 
tura internacional de múltiples potencias hostiles unas a las otras, que pemutían 
cierta libertad de maniobra, para dar lugar a la hegemonía mundial norteamericana 
de post­guerra gue volvía aparentemente inevitable la integración de América 
Latma en su esfera de poder, como área neocolonial. 

Mayor aún fue su perplejidad ante la obsolescencia de sus armas y tácticas 
frente a nuevas formas de guerra, sobre todo la termonuclear, que implicaban con. 
tenidos técnico­científicos y costos financieros infinitamente superiores a las posi­ 
bilidades de sus países Es frente a esa situación nueva que los militares de América 
Latina, teniendo que redefinir su papel, se vieron atraídos por las campañas de 
"adoctrinamiento" llevadas a cabo por América del Norte para convertirlos en 
tropas locales puestas a su servicio Desde entonces, se va forjando una nueva con­ 
cepción estrategica que apunta a la subversión comunista internacional como el 
enemigo fundamental a combatir; que reserva a las fuerzas armadas latinoamericanas 
el papel de tropas auxiliares de Iueha antisubversiva, y que define corno subversión 
cualquier movimiento social o político tendiente a promover las reformas estruc­ 
turales indispensables para que las naciones latinoamericanas también vean abrirse 
perspectivas de desarrollo autónomo y auto­sustentado · 

La separación tradicional entre universitarios y militares ­graduados en dife­ 
rentes escuelas superiores, sometidos a influencias externas distintas­ facilitó un 
aislamiento creciente entre las concepciones de unos y otros con respecto a la nación 
y a la coyuntura mundial en que ella vive su destino y a sus respectivos papeles 
sociales y políticos En estas circunstancias, precisamente en la etapa en que en 
América del Norte las fuerzas armadas se aproximaron más a las universidades, en 
la convicción de que sólo allí encontrarían los cuadros de alto nivel científico y 
tecnológico para alcanzar sus designios, en América Latina los militares y los uni­ 
versitarios entraron en conflicto abierto Estas dos posturas no son, en realidad, 
opuestas, sino complementarias, dentro de una estrategia general que predefine el 
papel de las fuerzas armadas en las áreas céntricas v en las periféricas La aceptación 
pasiva de una posición periférica es lo que imposibilita a los militares latinoameri­ 
canos la percepción del valor estratégico de la ciencia y de la tecnología que se 
cultiva en las universidades Concibiéndose a sí mismos como fuerzas auxiliares 
que sólo necesitan adiestrarse para maniobrar material importado, ven a las uni­ 
versidades de sus países como instituciones superfluas y como meros focos de 
agitación subversiva 

Una aproximación entre estos dos segmentos de la sociedad era todavía posible, 
una vez que un número creciente de universitarios manifestaba la disposición de 
utilizar los recursos de educación y de investigación de las universidades para la 
lucha contra el atraso de sus países y que muchos militares de orientación nacio­ 
nalista, aunque derechista, aspiraban a formular un proyecto propio de desarrollo 
nacional autónomo, Jamás se acercaron, sin embargo, y hasta se separaron aún más 
cuando las izquierdas pasaron a proclamar, en base a la experiencia cubana, que 
todos los militares eran irrecuperables para la democracia Como consecuencia de 
esta separación, muchos de los profesores y científicos más respetados por su lucha 
contra el atraso, corno diversos militares de orientación nacionalista y progresista, 
acabaron siendo proscritos de las universidades y de las fuerzas armadas por los 
altos jerarcas ganados por el "adoctrinamiento" norteamericano 

Estas dos concepciones opuestas fueron madurando desde formas larvales 
C:O hasta procedimientos activos que se manifiestan en choques dramáticos entre estu­ 
O diantes y profesores desarmados, pero concebidos como extremadamente peligrosos,. 
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Este éxodo de profesores se inserta 
tanto en el ámbito de los conflictos 
políticos entre universitarios y milita­ 
res que constituyen su causa principal, 
como. en .SI ámbito de la campaña de 
colonización cultural de que América 
Latina está siendo objeto En efecto 
los profesores expulsados van en s~ 
mayoría, a América del Norte' juntán­ 
dose a los millares de técnic~s y pro­ 
fesores que las universidades los cen­ 
tros de . investigación de aquel país 
atraen directamente con su rica escala 
de salarios y con las facilidades que 
prop~rc1onan a la actividad creadora. 
En c1e~tos casos, corno ocurre hoy con 
el Brasil, este éxodo está aun agravado 
~or. la sustitución de los profesores que 
migran, por toda suerte de agentes 

IV-COLONIZACION 
CULTURAL 

militares super­armados1 que se definen como custodios del ?rden. vigente. E~ el 
Y eño por mantenerlo mtacto, desencadenan golpes preventivos, invaden umver­ 
e~fdes y sobre todo, cierran justamente aquéllas en que mejor se cultiva la ciencia 51 la tecn~logía Este _d~sencuentto fue _agrayado en los últimos años y ya son !antas 
his intervenciones militares en las universidades que, hoy, hay un mayor numero 
de científicos y estudiosos latinoamericanos de alta calificación fuera de sus países, 
debido a la persecución política, que por otra causa cualquiera, inclusive la tan 
discutida fuga de talentos En realidad, las naciones latinoamericanas están sufrien­ 
do una sangría de intelectuales científicos y tecnólogos de proporciones equivalentes 
a las que experimentó España en el _pasado y .qu~, sumergió sus univer.sidades en _una 
mediocridad de la que hasta ahora no cons1gmo recuperarse Esta intelectualidad 
expulsada de sus países, precisamente la más independiente y creativa, fue formada 
a través de décadas de esfuerzo y al costo de enormes inversiones nacionales. Su 
p~dida definitiva sería un daño irreparable 

Debemos señalar, sin embargo, que los militares de América Latina no son 
un grupo monolítico y sin fisuras. Hay entre ellos algunos oficiales abiertos a la 
conciencia crítica y a la búsqueda de salidas para la dependencia y el atraso Lo 
que les,confiere_un aspecto de cuerp_o de jenízaros.e~ la organización jerárquica a 
que están sometidos que no les permite expresar opmiones divergentes con la ideo­ 
logía imI?ues~a r.or los norteamericano.s. Por esta. razón, hoy más que ayer, cumple 
a los universitanos acercarse a los militares a fin de quebrar el aislamiento tan 
dañoso paar el~os SºD:º para nosotros; para descubrir los oficiales que nos puedan 
ayudar en el diagnostico de los problemas nacionales y en la formulación de estra­ 
tegias ~omunes de lucha. ~ontra e} sub.desarrollo La~ actitudes de reserva y evitación 
entre intelectuales y militares solo sirven a los objetivos de colonización cultural 
de los norteamericanos 



mas propiciadas son totalmente incon­ 
venientes, es indispensable afirmar que 
ellas tienen contenidos políticos no 
explicitados. 

La única forma de responder a esta 
política intencional de colonización 
cultural, es realizar un análisis serio de 
toda su fachada generosa, que trate de 
develar sus propósitos ocultos y, sobre 
todo, formular explícitamente el mo­ 
delo de universidad que conviene a 
nuestros países sobre la base de un 
estudio objetivo y realista de los pro­ 
blemas de la enseñanza superior y de 
la investigación científica y tecnológi­ 
ca que nos enfrentamos 

Un argumento muy utilizado en fa- 
vor de la aceptación de la ayuda ex­ 
tranjera es el de quienes dicen que, de 
rechazarla, las universidades latinoame­ 
ricanas tendrían que paralizar casi toda 
la actividad científica que realizan 
porque la misma depende casi exclusi: 
vamente de esa ayuda. De ello se des­ 
prende, por un lado, que nuestras uni­ 
versidades están incorporadas a un sis­ 
tema internacional de investigación 
con una función subalterna bien defi­ 
nida, y, por otro, que las financiacio­ 
nes de un programa expresan una polí­ 
tica deliberada hacia nosotros 

Sería demasiado ingenuo pensar que 
los Estados Unidos de América tan 
hábiles en toda su acción internacional 
+aunque también tantas veces desas­ 
trosos­ dejen un campo de activida­ 
des de importancia tan decisiva como 
el de la actividad científica y el de la 
vida universitaria, librado al azar de las 
acciones desconectadas e improvisadas 
de diversos organismos públicos o pri­ 
vados Todo indica que estos organis­ 
mos están relacionados por pactos y 
que actúan mancomunadamente en un 
esfuerzo conjunto de colonización cul­ 
tural de toda América Latina Todo 
indica, además, que los planes de re­ 
forma universitaria formulados o inspi­ 
rados por técnicos de tales organiza· 
ciones, responden a intenciones bien 
conocidas para ellos aunque no explí­ 

oficiales de programas norteamericanos 
de asistencia y de ayuda que, en fon· 
ciones docentes, asistenciales y policía· 
les, vienen a "modernizar" nuestras 
universidades. 

Nadie ignora que una serie de órga­ 
nos internacionales y nacionales de 
otros países tienen, hoy ideas muy pre· 
cisas acerca del tipo de universidad 
que nos conviene; sobre la investiga­ 
ción que nos cabe realizar y sobre la 
naturaleza de la enseñanza que debe­ 
mos suministrar 

Las actitudes asumidas por los uni­ 
versitarios latinoamericanos ante este 
peligro se pueden clasificar básicamen­ 
te en dos tipos: una puramente pre­ 
ventiva que consiste en denunciarlo a 
través ~le meros actos de indignación 
moral y cívica; y otra cosmopolita, que 
argumenta con la pobreza y las diíicul­ 
tades existentes para atender los requi­ 
sitos mínimos del desarrollo cultural, 
propugnando por una comP.lemei:it~­ 
ción internacional que permita recibir 
las generosas donaciones que se ofre­ 
cen Tanto el mero aislamiento que 
encierra a nuestra universidad en sí 
misma aumentando el desnivel cultu­ 
ral en que nos encontramos, como .la 
actitud abierta e ingenua que permite 
y hasta aspira a una integración sin el 
conocimiento de los objetivos y de las 
intenciones que hay detrás de ~as po­ 
sibles ayudas, son posturas suicidas pa­ 
ra la universidad. 

Cuando se piensa en la generosidad 
con que fundaciones, banqueros y go­ 
biernos extranjeros ofrecen préstamos 
dadivosos y patrocinan investigaciones, 
envían expertos solícitos en dar consejo 
y promueven conferencias ínterameri­ 
canas en las que la integración inter­ 
universitaria alcanza el mismo nivel de 
importancia que los problemas del 
mercado común o de la defensa conti­ 
nental, cabe preguntarse: ¿qué hay de­ 
trás de todo ello? Y si bien no es 
posible sostener que toda la ayuda y 

CO todas las intenciones son intrínseca­ 
l\.:) mente malas, ni que todas las refor­ 
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desarrollo resulta del modo de implan· 
tación y de organización de las socie­ 
dades nacionales como proyectos forá­ 
neos destinados a servir menos a sus 
mismos pueblos que a otros. Corres­ 
ponde, además, a la percepción de que 
las relaciones latinoamericanas en el 
coptexto mundial, según como se las 
oriente, pueden contribuir tanto para 
eternizar el subdesarrollo como para 
superarlo. 

Esta conciencia se empieza a maní­ 
f estar hoy en América Latina, tal co­ 
mo maduró ayer en cada nación mo­ 
derna, a medida que ella se consolida 
C?I:11? un estado nacional capaz de 
dirigir su propio destino, de proponer­ 
se un proyecto propio de acción tra­ 
tando de atender las condiciones de 
supervivencia y de su progreso entre 
los demás pueblos 

A esta ~onc~en~ia corresponde una 
postma universitaria que precisa ser lo­ 
grada como requisito previo del desa­ 
rrollo, tal como ocurrió en Francia en 
Alemania y ~n el Japón Esta postura 
es la afirmación de la nación como el 
c1;1adro den~ro del cual cada pueblo 
vive su destino en convivencia con los 
otros pueblos, neio sin tolerar que sirva 
de condición de existencia y de pros­ 
pe~1dad para nadie en perjuicio de sí 
mismo y la afirmación de que la uni­ 
v~~sidad es un instrumento de la na­ 
c~on en su esfuerzo de auto construc­ 
ción 

El c~smopolitismo es, para los Iati­ 
n~am,encanos, la actitud opuesta, de 
nnopia y de complejo de inferioridad 

Estos problémas son a veces discuti­ 
dos en términos de un dilema falaz 
representado por la opción entre acti­ 
tudes nacionalistas y cosmopolistas 
La primera es definida como una acti­ 
tud temerosa y evasiva frente a los 
contactos externos y, su opuesto como 
una postura abierta a la convivencia 
igualitaria con la comunidad universi­ 
taria internacional, únicamente dedi­ 
cada a la ampliación del saber y a su 
aplicación al progreso común Cabe 
formular acá dos reparos: el nacionalis­ 
mo no es una estrechez "chauvinista" 
s~n.o que puede, por el contrario, con· 
cilíarse perfectamente con una actitud 
madura, de convivencia internacional 
Por otro lado, el cosmopolitismo no 
corresponde a una amplitud de visión 
conducente a una convivencia mutua­ 
~1ente i~ualitaria en una comunidad 
internacional del saber. El nacionalis­ 
~o es, para América Latina, la concien­ 
cia de que su atraso y su pobreza no 
son hechos naturales y necesarios y sólo 
persisten porque son lucrativos para 
c1erto.s, grupos internos y externos. Es, 
también, la conciencia de que el sub­ 

citas para nosotr?s·. Es indispensable 
enfatizar que la urnca manera de res· 
ponder a esta política intencional para 
con nosotros es tener, nosotros mismos, 
una política igualmente lúcida en rela­ 
ción con ellos 

Sólo por este camino podremos al­ 
canzar, en algún tiempo previsible, 
aquel grado mínimo de madurez cien· 
tífica que nos permita experimentar un 
desarrollo autónomo de la cultura na­ 
cional. Sólo así seremos capaces de 
crear, un día, la universidad que nece­ 
sitamos: una universidad orgánicamen­ 
te estructurada, que atienda a nuestras 
carencias Para eso debemos orientarla 
no hacia un desarrollo reflejo como el 
que resultaría de proyectos ajenos, sino 
hacia un desarrollo que parta de la for­ 
mación de proyectos específicos que 
correspondan a nuestras aspiraciones 
de autosuperación y de progreso autó­ 
nomo 



tiplicadores por el éxodo de científicos 
y tecnólogos atraídos por mejores con­ 
diciones de trabajo y por más altos 
salarios en el exterior, o por su ads­ 
cripción como particinantes de provee­ 
tos foráneos de investigación v de en­ 
señanza, es un daño excesivamente 
oneroso para la universidad y para la 
nación como para que pueda ser reali­ 
zado sin sanciones o, al menos, sin una 
condenación moral explícita de toda la 
comunidad universitaria. 

Lamentablemente, el grado de con­ 
ciencia logrado en América Latina es 
todavía bajo respecto de este problema. 
Es común ver a científicos y técnicos 
recién llegados del extranjero demos­ 
trar desprecio por sus universidades 
atrasadas que a su modo de ver no 
están a la altura de merecer su labor 
porque no les dan recursos para que 
la desarrollen a la perfección Ninguno 
de ellos se siente responsable por dicho 
atraso, ni, mucho menos, solidario con 
la lucha por su superación. Sencilla­ 
mente esperan que las autoridades 
universitarias encuentren modos y me­ 
dios de proporcionarles las condiciones 
que tenían afuera y juzgan como un 
derecho el que les sean proporcionadas. 

Muchas de esas personas, sobre todo 
aquellas que pasaron un tiempo sufi­ 
cientemente largo en el exterior corno 
para desnacionalizarse, son un acervo 
perdido En el caso de que regresen a 
una universidad de su país, tienden 
preferentemente a desencaminar a 
otros integrantes de ésta, más que a 
recuperarse 

En otros casos, una formación cien­ 
tificista deformada por la misma uni­ 
versidad de origen, que exporta el ca­ 
pital más precioso y escaso de sus 
países, que es la mano de obra alta­ 
mente calificada. 

U na postura crítica en relación al 
cosmopolitismo no puede caer, sin 
embargo, en la deformación opuesta 
del patrioterismo y la estrechez. La 
ciencia es, de hecho, una empresa 

hacia los contenidos nacionales de su 
cultura y de exaltación hacia los pue­ 
blos avanzados y de ingenuidad o com­ 
placencia frente al carácter expoliativo 
de los vínculos de dependencia exter­ 
na Tal actitud, sea ingenua o sea lú­ 
cida, conduce a sus portadores a actuar 
en la universidad y en la sociedad como 
agentes de designios extraños y ajenos. 
Los ingenuos operan como auxiliares 
espontáneos de la colonización cultural 
que se cobran con los honores del re­ 
conocimiento fuera del país de sus mé­ 
ritos intelectuales o tan sólo de su 
"imparcialidad" y "amplitud de miras". 
Los lúcidos son instrumentos conscien­ 
tes de la colonización cultural y, de 
hecho, pertenecen al contexto a que 
sirven, aunque sean nativos. Cuando 
extranjeros, son nacionalistas a su mo­ 
do y con signo inverso. 

La presencia y multiplicación de per­ 
sonas con esta postura en las universi­ 
dades latinoamericanas es una conse­ 
cuencia natural, aunque no inevitable, 
de la propia condicióqde dependencia 
de nuestras sociedades. Pero es también 
efecto de dos agentes causales: a) la 
campaña sistemática de adoctrinamien­ 
to de los cuadros universitarios y su 
adscripción a programas foráneos; y b) 
la ausencia de una conciencia crítica 
generalizada que se capacite para ganar 
la lealtad de cada universitario para su 
propio pueblo y para desenmascarar las 
posturas cosmopolitistas que atentan 
contra él, tanto por lo que pueden 
representar como prestación de servicios 
a designios ajenos, como por el hecho 
de que constituyen pérdidas de inver­ 
siones nacionales realizadas con escasos 
recursos 

Conforme señalamos, los altos cua­ 
dros científicos e intelectuales de una 
nación -y entre ellos hay que incluir 
la totalidad de la docencia universita­ 
1ia­ son el producto final de un largo 
y costoso proceso formativo que sólo al 
concretarse en ellos, como multiplica­ 

CO dores culturales, alcanzan su objetivo 
..¡::::.. social último. La pérdida de estos mul­ 



Dentro de la estructura universitaria latinoamericana, los órganos que 
tienen vitalidad propia, tradición académica secular y consciente de sí misma, 
son las facultades o escuelas. La universidad misma es una abstracción institu­ 
cional que sólo se concreta en los actos rectorales solemnes de apertura y 
clausura de cursos y en las asambleas del claustro En ellas los representantes 
de las facultades disputan parcelas del presupuesto o debaten problemas de 
reglamentación institucional, siempre obsesionados por su lealtad real, que 
dedican a la unidad docente de que forman parte y casi nunca a la universidad l!:) 
en sí. Es en estas escuelas donde el estudiante ingresa y vive toda su existencia CO 
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humana universal, no susceptible . de 
ser compartimentada; nmguna act1v~­ 
dad científica puede, por esto, ser culti­ 
vada en el aislamiento, sm C?ntact? Y 
sin convivencia con la comunidad cien­ 
tífica internacional por parte de los 
especialistas en cada c~mpo del s~ber 
Esta comunidad ~ ~a uruca capacitada 
para apreciar el mérito del trabajo cien­ 
tífico y para aceptar, absorber y recha­ 
zar las nuevas contribuciones al. cono­ 
cimiento. En estas circunstancias, la 
comunicaci6n externa es indispensable 
y debe ser ejercida a través de todas las 
formas de cooperación. Para ello es ne­ 
cesario, todavía, crear previamente ­~o­ 
mo resultado de un esfuerzo intencio­ 
nalmente conducido­ el núcleo local 
del saber con la masa crítica mínima 
que lo vuelva autosuficiente y creatív? 
en el plano nacional, que le dé la cali­ 
dad necesaria para que sea admitido en 
universidades extranjeras, bajo la orien­ 
tación de programas foráneos, puede 
conducir a los resultados desnacionali­ 
zadores ya vistos, es decir, a inhabilitar 
a un joven científico para una labor 
fecunda en su propio país, porque la 
temática de sus estudios o los equipos 
y laboratorios que ellos requieren sólo 
se encuentran en el exterior Con tales 
procedimientos, las naciones subdesa­ 
rrolladas, consciente o inconsciente­ 
mente, ayudan al desarrollo del saber 
y del progreso de las naciones avan­ 
zadas 



académica hasta su graduación. Las únicas actividades comunes ínter­univer­ 
sitarias que conoce son las gremiales estudiantiles En muchos casos, los estu­ 
diantes llamados al ejercicio del ca­gobierno revelan un interés mayor por los 
problemas universitarios generales que los mismos cuerpos académicos, amu­ 
rallados dentro de sus facultades y mirando sólo las cuestiones que atañen a 
éstas y a su competición con las demás 

La escuela, como unidad operativa y como órgano real de la universidad, 
es también un coto privado perteneciente a una corporación docente profe­ 
sional tendiente a regirla según intereses de clientela; en primer lugar, de la 
misma clase profesional docente, investida en las cátedras, v en segundo lugar 
del círculo mayor de estudiantes y egresados de la respectiva comunidad pro­ 
fesional Dentro de estos círculos cerrados, hay todavía otra división que separa 
los campos del saber, dentro de cada especialidad, en cátedras regidas seño­ 
rialmente por profesores investidos de la administración autónoma de todos 
los recursos puestos a la disposición de su sector de enseñanza De hecho, son 
ellos los detentares legales del dominio de aquel campo del saber, cualquiera 
sea su capacidad efectiva y tienen autoridad completa sobre todos los auxilia­ 
res docentes puestos a su servicio, como ayudantes personales. 

Es dentro de este marco estructural, caracterizado por un complejo de 
facultades y escuelas profesionales, independientes entre sí, y de esta feudalí­ 
zaci6n de los campos del saber en cátedras autárquicas, que creció la universi­ 
dad en América Latina Creció, asimismo, por adición de nuevas unidades y 
por el enriquecimiento de las viejas, es decir, a costa del robustecimiento de 
sus componentes en perjuicio del conjunto Creció, además, tomando colo­ 
ridos locales en cada país y moldeándose según la orientación ideológica 
predominante ­principalmente, positivista o católica­ de su élite intelectual. 
Por todo eso resultó una especie distinta del género universidad, remarcada 
por la exageración extrema de las tendencias federativas del modelo francés 
v por la precariedad con que consiguió concretarlo en las condiciones de atraso 
de la región. 

Las líneas estructurales básicas de la universidad tradicional de América 
Latina y sus consecuencias más relevantes pueden ser resumidas de la siguiente 
forma: 

1) la organización federativa de la universidad, como un haz de escuelas 
y facultades autárquicas desprovistas de estructura integrante que las capacita 
para actuar cooperativamente 

2) la compartimentación de las carreras profesionales en escuelas autosu­ 
ficientes y autárquicas que toman al estudiante en el primer año y lo conducen 
hasta la graduación sin jamás apelar a otro órgano universitario 

3) el asentamiento de toda la enseñanza superior en la cátedra en tanto 
que unidad operativa de docencia e investigación de la universidad, entregada 
a un titular a través de procedimientos legales de carácter burocrático. 

4) el establecimiento de una jerarquía magisterial regida por el profesor 
catedrático que tiende a convertir a todos los demás docentes en sus ayudantes 
personales 

5) la tendencia al crecimiento de las cátedras como quistes a costa de la 
CO sustancia misma de la universidad, sin que contribuyan a ella, ya que atienden 
O':) objetivos propios, con frecuencia objetivos de mera promoción personal del 



catedrático que para esto transforma la cátedra en instituto o le agrega centros 
dotados de recursos propios 

6) la selección del personal docente mediante concursos de oposición en 
los que se valora más el brillo ocasional revelado delante de los examinadores 
que todos los méritos de la carrera intelectual anterior del candidato 

7) la inexistencia de una carrera docente, explícitamente reglamentada, 
or Jo que se multiplican las nominaciones provisorias para atender a emer­ 

¡encias, tendientes ª.1?~rpetuarse, dando lugar a las formas más crudas del fa. 
voritisrno en la admisión del personal docente 

8) la incongruencia del sistema de concesión de títulos y grados, que 
varían de una escuela a otra, que no corresponden a los patrones internacio­ 
nales de formación universitaria y que no se articulan con los puestos de la 
carrera del profesorado superior 

9) el carácter no profesional y honorífico de la docencia, deseada antes 
como un título de calificación y de prestigio junto a clientelas profesionales 
externas a la universidad, que como una carrera que exige total dedicación. 

10) el carácter profesionista de la enseñanza, destinada casi exclusivamen­ 
te a otorgar licencias legales para el ejercicio de las profesiones liberales en 
cuyos "curricula" ~as ciencias básicas sólo S?l: admitidas después de haber sido 
previamente adjetivadas para servir específicamente a cada campo de apli­ 
cación 

11) la estructuración unilateral y paralela de los "curricula", que obliga 
al estudiante a optar por una carrera antes de su ingreso a la universidad y, 
por lo tanto, antes de tener cualquier información realista respecto a ella y 
que, además, no le permite reorientar su formación sin el reingreso a otra 
escuela de la universidad, con la pérdida de todos los estudios anteriores 

12) la rigidez de los "curricula", montados siempre para dar una forma­ 
ción profesional única, sin posibilidades de proveer preparación en campos 
conexos, excepto a través de la creación de nuevas unidades escolares. 

13) la duplicación innecesaria y costosa del personal docente, de biblio­ 
tecas, laboratorios y equipos, en cada escuela y en cada cátedra. 

14) la estrecha variedad de carreras ofrecidas a la juventud sin correla­ 
ción con las necesidades de la sociedad, en recursos humanos que exigen 
mayor número de formación de nivel superior 

15) su carácter elitista, expresado en la limitación de las oportunidades 
de ingreso, sea a través de la política de "numerus clausus", de algunas uni­ 
versidades, sea por el establecimiento de cursos introductorios destinados a la 
tamización de los candidatos aprovechando aquéllos que son considerados 
más aptos y descartando a todos los demás, como ocurre en otras. 

16} la gratuidad de la enseñanza, reducida a la exclusión de tasas de in­ 
gr~o o a la manutención de comedores, no permite asegurar a los estudiantes 
mas capaces pero desprovistos de recursos, las condiciones para dedicarse ex­ 
clusivamente a los estudios. 

17) el aislamiento entre las escuelas de cada universidad por falta de 
.meca1;11s~os integradores, y entre ésta y la sociedad, por falta de recursos de f"- 
mvestigacrón aplrcada y de instrumentos de comunicación de masas. 00 



Constringida por su compartimentación, la universidad latinoamericana 
está condenada a operar siempre en el tercer nivel de formación de proíesio­ 
nales, sin alcanzar a operar en el cuarto nivel, correspondiente a la post­gra­ 
duación y a la preparación de sus propios docentes y de investigación En 
consecuencia, aun en aquellos sectores donde la universidad logra un nivel de 
excelencia internacional, la ausencia de estudios regulares de post­graduación 
los constriñe a actuar dentro del "currículum" de las facultades En ciertos 
casos, esos núcleos, por su excelencia misma, lograda a través del esfuerzo 
personal de un profesor o de un equipo, pueden también deformarse porque 
crecen aislada y disfuncionalmente Es así que, con frecuencia, se encuentran 
facultades que si cultivan bien las matemáticas, les hace falta la física, care­ 
cen de una química o de una biología de nivel igualmente alto, volviendo 
imposible el efecto de interfecundación indispensable para el desarrollo del 
saber Cuando se trata de una disciplina más especializada, como la bioquími­ 
ca en universidades sin biología y sin química de alto nivel, el propio de­ 
sarrollo de tal núcleo puede resultar dañoso por su aislamiento y disíuncio­ 
nalidad. En estos casos, tal esfuerzo opera como una "ancilla" dentro de la 
estrecha estructura de escuelas prcíesionalistas, conduciendo a un cientificis­ 
mo que exige de cada estudiante más de lo que sería necesario para la forma· 
ción profesional común y menos de lo indispensable para una preparación 
más ambiciosa Estos núcleos corren a veces el grave peligro de constituirse 
en meras representaciones nativas de grandes centros científicos ajenos, que 
sólo tienen sentido para ellos. De este modo, cuando un sector de la univer­ 
sidad alcanza un alto grado de dominio de su especialidad se corre el riesgo 
de perderlo para la nación, porque él se estructura como una formación apen­ 
dicular, dependiente de centros extranjeros de cultivo del mismo campo. Es 
igualmente impracticable, en estas universidades compartimentadas, realizar 
las funciones de difusión cultural que imparten. Lo es, igualmente, la realiza­ 
ción de programas de capacitación de graduados que faculten el reingreso de 
los egresados a la universidad para enterarse de los avances de su campo, ya 
que las cátedras sólo están preparadas para dictar cursos para estudiantes de 

CO cierto año de una carrera La investigación aplicada a los problemas de pro­ 
CO ductividad y a los programas de estudio de las causas del atraso es también 

Esta estructura federativa, profesionalizada, rígida, autárquica, elitista, 
estancada, duplicativa, autocrática y burocrática tiene como atributos funcio­ 
nales su extrema rigidez, su tendencia al enquistamiento y su dísfuncíonalídad. 

20) el cogobierno estudiantil, como conquista de aquel activismo y como 
fuerza. virtualmente capacitada para actuar en el sentido de la reforma estruc­ 
tural de la universidad, pero paralizada por falta de un proyecto propio de 
acción renovadora 

18) el carácter burocrático de la organización administrativa que con­ 
vierte algunas universidades en entes estatales estructurados uniformemen­ 
te por la ley, dependientes del presupuesto nacional y cuyos profesores son 
funcionarios regidos por la reglamentación general de todos los servidores 
públicos 

19) el activismo político estudiantil como reflejo de una conciencia na­ 
cional crítica y desconforme con la realidad social, pero tendiente a intere­ 
sarse poco en la crítica interna a la universidad 



Como ya se ha expresado, la universidad latinoamericana no se encuentra es­ 
tancada en la forma tradicional en que cristalizó en las primeras décadas del siglo 
XX Por el contrario, ella acusó múltiples cambios producidos por causas tanto 
internas como externas. Las primeras, debidas a los esfuerzos de renovación institu­ 
cional de los profesores más desconformes y, sobre todo, a la presión del movimien­ 
to estudiantil; las últimas, debidas a influencias innovadoras que le hicieron agregar 
muchas escuelas a los conjuntos originarios y enriquecieron el contenido de los 
viejos planes de estudio, con nuevas disciplinas básicas y aplicadas. El panorama 
de conjunto ya no corresponde, por esto, al modelo estructural descrito anterior­ 
mente como peculiar a la universidad tradicional, excepto en aquellos países de la 
región en los cuales los progresos fueron más lentos en el plano institucional y en 
el docente. 

Esos esfuerzos de renovación, sin embargo, al ejercerse episódicamente, apenas 
agregaron al antiguo modelo de organización universitaria una serie de apéndices, O) 
sin llegar jamás a la médula del sistema, por un cambio de la estructura misma CO 

VI-11:NT ATIVAS DE RENOVACION 

obstaculizada, pues los órganos de cultivo de la ciencia, al modelarse por idea­ 
les academicistas que no permiten tratar cuestiones prácticas en nombre de 
la devoción a la investigación fundamental, tampoco llegan a realizar aquélla. 

En estas condiciones, vuélvese también imposible la realización de es· 
fuerzas para crear una cultura nacional auténtica para erradicar los contenidos 
alienantes que sobrevivieron de la dominación colonial o fueron inducidos a 
lo largo del período de dependencia neocolonial Nada puede hacer tampoco 
frente al adoctrinamiento masivo de su sociedad, a través de la prensa, de la 
radio, de la televisión y del cine, llevado a cabo mediante programas ínten­ 
cionalmente montados para moldear la opinión pública según designios ex­ 
traños La misma formación humanística del estudiantado, la configuración 
de la imagen que tiene del mundo contemporáneo y su información sobre las 
alternativas de posición frente a los problemas humanos y nacionales, no pue­ 
de ser cumplida por la universidad. Todo esto significa, en síntesis, que, lo 
que se supone ganar con la política elitista y de carácter netamente antisocial, 
se pierde en virtud de constricciones estructurales que sólo admiten una si­ 
mulación grotesca de los ideales _profesados de perfeccionamiento del saber. 



La característica distintiva de las universidades latinoamericanas, generalmente 
atribuida a la reforma de Córdoba, es el cogobíemo, por el cual se instituyó la 
representación del estudiantado con derecho a voz y a voto en proporciones varia­ 
bles, en los órganos deliberativos de la Universidad y de las facultades Los países 
en los cuales los estudiantes alcanzaron más alta representación son Argentina, 
Uruguay, Bolivia, Perú, y más reciente y condicionalmente, Méjico, Venezuela y 
Colombia En los demás, esta representación es la principal reivindicación estu­ 
diantil, objeto de permanente combate junto con los demás objetivos de la reforma 

Gran parte del ideario de Córdoba está hoy superado, lal como la exigencia 
de aparatosos concursos públicos para el acceso a las cátedras que, si se justificaba 
en el pasado como forma de imponer procedimientos impersonales de selección 
de docentes contra el nepotismo catedrático y la política de clientela de los órganos 
centrales, ya hoy constituye, frecuentemente, un obstáculo a la organización de la 
carrera del magisterio Por lo mismo no se justifica más la reivindicación de la no 
obligatoriedad de asistencia a los cursos, que apenas revelaba un juicio hondamente 
desconforme sobre las viejas clases magistrales, en virtud de la naturaleza verbal 
y retórica de una Universidad en la que predominaban los estudios jurídicos. La 
reivindicación de exámenes permanentes respondió asimismo a la necesidad, hoy 
superada, de compeler a los profesores al ejercicio de esta función, a la que frecuen­ 
temente se negaban o resistían, prolongando innecesariamente los cursos 

No ocurre lo mismo con otros postulados, como la lucha por el establecimiento 
de mandatos renovables en las cátedras, una vez que tenía como mira quebrantar 
el principio, aún vigente en algunos países, de la vitaliciedad de la cátedra, conce­ 
bida como una propiedad privada de su titular Este principio fue y sigue siendo 
defendido sin perjuicio de la lucha paralela por la libertad docente, o sea por ase­ 
gurar al profesor el derecho de expresar libremente su pensamiento También la 
gratuidad de la enseñanza, que corresponde a ideales de democratización de la Uni­ 
versidad, que sólo fueron alcanzados parcialmente, sea a través de éste o de otros 
procedimientos. La lucha por la autonomía representa una permanente aspiración 
universitaria siempre negada por la contradicción irreductible entre su voluntad de 

C.O ser libre y su dependencia frente al poder estatal, que la costeaba Esta lucha, que 
O todavía hoy prosigue, debe hacerse con conciencia de que, sin perjuicio de las di­ 

Algunas de las tentativas de renovación y de reestructuración, deben, sin embargo, 
ser examinadas como experiencias concretas que mucho pueden enseñar, sea por los 
progresos alcanzados a través de ellas, como por los fracasos experimentados a 
la vez. 

La principal fuerza renovadora de la universidad latinoamericana fue el movi­ 
miento reformista iniciado en Córdoba en 1918 La verdad, sin embargo, es que el 
movimiento de reforma precedió a aquel evento y lo sucedió como un esfuerzo deli­ 
berado de los cuerpos universitarios, particularmente del estudiantado de toda la 
región, especialmente de América hispana, por transfigurar las bases de la vida acadé­ 
mica, superando sus contenidos más arcaicos. 

El ideario de la Reforma, expresado admirablemente en el "Manifiesto de Cór­ 
doba", correspondía ­como era inevitable­ al momento histórico en que ella se 
desencadenó y al contexto social latinoamericano, cuyas élites intelectuales empe­ 
zaban a tomar conciencia del carácter auto­perpetuante de su atraso en relación a 
las otras naciones, y de las responsabilidades sociales de la universidad, para recla­ 
mar una modernización que las volviese más democráticas, más eficases y más 
actuantes hacia la sociedad 



Entre los factores que limitaron las potencialidades de los proyectos de mo­ 
dernización, hecha mediante la creación de institutos catedráticos y la adopción 
del régimen de dedicación total, se cuenta la contingencia de actuar dentro de 
estructuras profesíonalístas que llevó a los institutos a robustecer más que a debi­ 
litar la vieja estructura El segundo, los nombramientos de profesores de dedicación 
total, al hacerse sin planeamiento, al calor de la competencia entre las facultades 
y entre las cátedras, los multiplicó no en los lugares donde más se imponían sino 
al acaso, costosamente, y sin ninguna perspectiva de llegar un día a cubrir todos 
los campos del saber prestando funcionalidad a la vida universitaria En consecuen­ 
cia, aun allí donde esos nuevos procedimientos lograron crear núcleos fecundos y 
CaP,aces, permanecen condenados a actuar tan sólo en el nivel de formación pro­ 
fesional, sin crear cursos de postgraduación y condenados a vivir más de subsidios 
externos, como apéndices de organizaciones extranjeras, que como componentes 
integrados a la Universidad y ubicados en la realidad nacional 

La otra solución encontrada para integrar en la Universidad el nuevo perfil de 
profesor de alta formación científica o técnica y dispuesto a dedicarse profesional­ 
mente a la Universidad, fue la adopción del régimen de tiempo completo América 
Latina da todavía los primeros pasos en este sentido, enfrentándose con dificultades 
para expandirlo, debidas a la escasez de recursos, a la poca disposición de los viejos 
catedráticos a adoptarlo y a la presión que éstos ejercen en el sentido de igualar los 
salarios de ella y, finalmente, en virtud de la falacia de que la enseñanza profesional 
sólo puede ser impartida por los que ejerzan la respectiva carrera en las condiciones 
reales de relación con la clientela 

ficultades que implica, la dependencia respecto del Estado como órgano fínancíador 
es la mejor, puesto que sus alternativas son la sujeción a las iglesias o al mece­ 
nazgo privado. 

Otra fuente decisiva de innovaciones de la Universidad latinoamericana fue y 
sigue siendo la Iucha de los profesores de ciencias contra el pro~esoy~do de estilo 
tradicional No pudiendo vender a clientelas privadas su saber científico en mate­ 
máticas, física o genética, por ejemplo, necesitan vivir del salario que la Universidad 
les paga No pudiendo, además, reducir sus actividades creativas a los años previos 
al concurso, deben seguir estudiando e investigando a lo largo de la vida como 
imperativo de su misma carrera, y no se contentan con una presencia en la Univer­ 
sidad de sólo tres a cinco horas semanales 

El ingreso en las universidades de este nuevo tipo de docentes dividió el cuer­ 
po profesional en dos grupos opuestos: los científicos totalmente dependientes de 
su carrera docente, por un lado, y el contingente mayoritario de profesores del 
viejo estilo, que se pagan efectivamente con el prestigio que el grado académico les 
confiere y con la valoración que alcanzan en tanto que catedráticos, como profesio­ 
nales liberales frente a su clientela 

La primera forma de institucionalización de la ciencia en las universidades 
latinoamericanas fue la creación de institutos catedráticos que se multiplicaron 
rápidamente copiando los modelos alemanes y franceses, menos para los que que­ 
rían y podían hacer investigación original que para los profesores más prestigiosos, 
que tenían el poder de imponerse a sus universidades para engalanar sus cátedras 
Confiados dentro de escuelas proíesíonalistas, tales institutos crecieron disfuncio­ 
nales, tendiendo siempre a caer en un cientificismo o a obsolescer con la ausencia 
dél profesor, cuya capacidad aseguraba su existencia. 



Son igualmente significativas algunas experiencias latinoamericanas de reforma 
estructural de la Universidad, aunque todas ellas fracasaran. Tentativas de este tipo 
se repitieron en diversos países durante y después de la década de 1930 como expre­ 
siones de un inconformismo aun más lúcido y activo hacia la Universidad tradi­ 
cional y como síntomas de tensiones agudas a que estuvieron sometidas las socie­ 
dades y las economías latinoamericanas, frente a la crisis de 1929. En cada uno de 
estos casos, se hicieron cuidadosos análisis de las deficiencias de la Universidad y 
en base a ellos se establecieron las tareas primordiales para su renovación estructu­ 
ral Sus objetivos más ambiciosos eran: 

l) la creación de condiciones para que la Universidad, además de los profe­ 
sionales liberales, se capacite para formar los altos cuadros culturales de la nación, 
tal como Francia, por ejemplo, los forma en el College de France o en su Institut. 

2) la incorporación del cultivo de las actividades de investigación científica 
y tecnológica, como fines legítimos en sí mismos y no como actividades de demos­ 
tración y entrenamiento de la enseñanza profesionalista 

3) la creación de órganos integradores de la vida universitaria que permitiesen 
superar su compartimentación en escuelas autárquicas, con la "consecuente dupli­ 
cación de esfuerzos e inversiones 

4) la necesidad imperativa de infundir en la Universidad, un interés más vivo 
por los problemas generales de la educación, no sólo porque su estudiantado pro­ 
viene de las escuelas medias, sino porque el desarrollo nacional exige una elevación 
del nivel de todos los tipos de enseñanza que únicamente la Universidad puede 
proporcionar, mediante la formación de profesores y de especialistas y la realización 
de investigaciones aplicadas a la educación. 

Ejemplifican estos esfuerzos renovadores, la creación de la Facultad de Filo­ 
sofía, Ciencias y Letras, en Brasil y de la Facultad de Ciencias Exactas y Natu­ 
rales, en Buenos Aires En los dos casos, sin embargo, los nuevos organismos aca­ 
baron reduciéndose a otras tantas escuelas profesionales, las cuales, aunque elevan­ 
do el nivel de enseñanza humanística y científica, no pudieron ejercer la función 
integrativa en nombre de la cual habían sido creadas 

Otros proyectos de menor bulto están siendo llevados a cabo en universidades 
extremadamente precarias. No obstante, ofrecen especial interés por configurar 
el modelo de organización universitaria propugnado por los norteamericanos para 
América Latina El primero de ellos surgió en 1958, en la Universidad de Concep­ 
ción (Chile) Los que más progresan están, todos, en América Central, donde 
actúan bajo el patronato de la O E A , del B I D y de la U NE S C O Lo que 
tienen todos en común es la implantación de un Departamento de Estudios Ge­ 
nerales destinado a impartir una enseñanza correspondiente a la de los primeros 
años de los Junior Colleges o de los Undergradnated Courses de las universidades 
norteamericanas. Para eso todos los estudiantes de la Universidad son encaminados 
hacia tales departamentos, donde les brindan un año más de enseñanza general, 
complementaria de su formación de nivel medio y propedéutica de los cursos 
profesionales 

C.O En Honduras, esto se logra a través de un Centro Universitario de Estudios 
!\.:) Generales En Costa Rica, por medio de una Facultad de Ciencias y Letras que 
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imparte cursos introductorios diferenciados por áreas, de acuerdo con la orientación 
rofesional que desee seguir posteriormente el estudiante, que se propone a si 

~ismo formar maestros secundarios. El ensayo tiene algunos méritos, aunque 
tenga mayores inconvenientes Es, en esencia, lo mismo que íue intentado en al­ 
gunos paises latinoam,eri_canos ~on la creación de ~os cursos propedéuticos c<_mes­ 
pondientes a los dos últimos anos de Liceo impartidos por la Universidad misma, 
Un análisis crítico de estos experimentos demuestra que ellos no se justifican por 
el hecho de que a la Universidad incumbe mejorar la enseñanza de nivel medio 
y no sustituirla y, además, porque los costos de la educación propedéutica que 
imparten las facultades son mucho más elevados que el de los liceos, haciendo 
impracticable su ampliación 

El ensayo centroamericano sitúa estos cursos propedéuticos en el tercer­ nivel, 
O sea después de la graduación Iíceal Su adopción sólo se justifica allí donde los 
curso's medios son de muy bajo nivel y la Universidad se desalienta por mejorarlos, 
prefiriendo asumir ella misma la responsabilidad de brindar una formación mejor 
a todos los estudiantes 

Hasta ahora, los experimentos en curso dan a estos proyectos el nivel de meros 
cursos propedéuticos, sin mayores ambiciones Lo grave, sin embargo, es que pare­ 
cen tener como presupuesto básico la aceptación, por las universidades latino­ 
americanas que los adoptan, de una posición de dependencia respecto de las uni­ 
versidades­madres norteamericanas, a las que incumbiría siempre proveer los niveles 
más altos de formación y el personal calificado para investigaciones originales 
Quien tenga mayores ambiciones, incluso la modesta ambición de romper un día 
con el subdesarrollo, debe mirar con especial cuidado estos ensayos de implantación 
de un nuevo modelo estructural de inspiración extranjera 

El primer proyecto orgánico de creación de una Universidad integrada surgió 
en 1960, con la ciudad de Brasilia, del esfuerzo de un centenar de científicos e in­ 
telectuales brasileños reunidos para repensar el proyecto mismo de Universidad, 
ante la oportunidad ofrecida por la construcción de la nueva capital del Brasil. 
Este proyecto se inspiró básicamente en los esfuerzos pioneros de Anisio Teireira, 
en la Universidad del Distrito Federal (1935­37) y en la lección del fracaso de 
la tentativa de implantar la Facultad de Filosofía, Ciencias y Letras de la Uni­ 
versidad de San Pablo y de Río de Janeiro, corno órganos integrados de las res­ 
pectivas universidades Sin embargo, el proyecto de Brasilia sobrepasó ampliamente, 
por sus ambiciones, aquellos esfuerzos larvales Allí se contó con recursos humanos 
y materiales que permitieron aspirar a la creación de una Universidad efectivamente 
capacitada para el entero dominio del saber moderno; para el ejercicio de la fun­ 
ción de órgano central de renovación de la Universidad brasileña y para el de­ 
sempeño del papel de agencia de asesoramiento gubemamntal en la lucha por el 
desarrollo autónomo del país 

La experiencia de Brasilia sólo duró cuatro años; cuando <lapa sus primeros 
pasos, el golpe militar del }Q de abril de 1964, que sometió al Brasil a una dictadura 
regresiva, asaltó la Universidad y le puso un interventor. La preocupación obsesiva 
del gobierno militar y de sus agentes para subyugar y controlar una Universidad 
que no comprendían, determinó más tarde la dimisión de todos los profesores 
que se habían reunido para implantarla Así se destruyó el proyecto más ambicioso 
de la intelectualidad brasileña, reduciéndolo a un simulacro de Universidad que 
aguarda su restauración. 

Después de 1964 muchas universidades brasileñas, antes hostiles al plan de CV:, 
organización de la Universidad de Brasilia, empezaron a manifestar el propósito O) 



Ese esquema teórico de universidad procura atender a los siguientes requisitos. 
Primero, acoplar un cuerpo explícito de alternativas y opciones para el planeamien­ 
to de la renovación estructural de sus órganos y la revisión de los procedimientos 
a través de los cuales ejerce sus funciones Segundo, actuar como un cuerpo de 
contrastes para el diagnóstico y la crítica de las estructuras vigentes y para una 
justa apreciación de las conquistas ya alcanzadas por las universidades latinoameri­ 
canas que deben ser preservadas en cualquier futura reforma estructural. Tercero, 
ofrecer una tabla de valores que permita evaluar la eficacia e importancia de cada 
proyecto parcial de cambio que la universidad se proponga realizar. Cuarto, movi­ 
lizar los cuerpos universitarios para un esfuerzo conjugado de reforma, habilitado 
para contraponer a la universidad real la universidad necesaria y para formular un 
proyecto específico de transición efectiva de la una o la otra Quinto, oponer a lbs 

(O proyectos de colonización cultural de América Latina y de perpetuación de su 
~ subdesarrollo y dependencia, a través de la modernización refleja, un proyecto pro­ 

Todas estas tentativas de renovación pueden ser agrupadas en tres tendencias 
principales La primera de ellas, representada por los esfuerzos autóctonos de mo­ 
dernización debidos a la presión del movimiento estudiantil y de los profesores más 
progresistas, apenas llegó a formularse incipienternente, no madurando por esto, 
como un proyecto global de renovación de la Universidad y reduciéndose, en la 
práctica, a esfuerzos dispersos o frustrados de perfeccionamiento El segundo está 
representado por las tentativas de inspiración norteamericana de introducción del 
Departamento de Estudios Generales con las características de sus Undergraduated 
Courses o de degradación del proyecto de Institutos Centrales a esta misma forma 
básica El terceto está representado poi los proyectos de implantación de una uni­ 
versidad orgánicamente integrada (1) como una estructura tripartita de Institutos 
Centrales de Ciencias Físico­Matemáticas, Ciencias Biológicas, Ciencias Humanas, 
Letras Y. Artes; y de Facultades Profesionales reagrupadas en grandes campos de 
aplicación del saber (Ciencias Médicas, Ciencias Agrarias, Ciencias [urídico­Adrni­ 
nístrativas, Ingeniería, Arquitectura y Urbanismo y Educación); y de Órganos 
Complementarios (Biblioteca Central, Editora Universitaria, Estadio, Museo, Te­ 
ledifusora) con sus respectivos cursos universitarios de bibliotecnia, comunicación 
de masas, educación física, museología, etc 

de adoptarlo como su proyecto de reestructuración Naturalmente, no en su inte­ 
gridad sino en formas subaltemizadas de implantación de falsos institutos centrales 
degradados en departamentos de estudios generales y de falsas departamentalíza­ 
ciones, en un esfuerzo ridículo por atender a lo que les parece ser la exigencia de 
los norteamericanos para conceder sus disputados financiamientos 

La experiencia está en curso y aun es difícil apreciarla. Quizá algunas de las 
universidades más ricas alcancen a progresar hacia una estructuración más funcional, 
inspirada en el modelo de Brasilia, en caso que se mantengan fieles al patrón origi­ 
nal. Es seguro, sin embargo, que las pequeñas universidades provinciales, orienta­ 
das en la misma dirección, sólo alcanzarán a crear simulacros de institutos centrales 
o, lo que es aun peor, imitaciones de los Undergraduated Coureses norteamricanos 
equivalentes a los implantados en Honduras y Nicaragua Abandonarán así, por un 
amor al dinero que les costará demasiado caro, la posibilidad de preperar los médi­ 
cos, abogados, ingenieros que son efectivamente capaces de formar, para atender a las 
enormes carencias locales De este modo, en lugar del ejercicio de su función funda­ 
mental de universidades regionales, se convertirán en réplicas pretenciosas de mo­ 
delos foráneos de educación superior que correponden a otra tradición y que tienen 
exigencias de funcionamiento que ellas jamás alcanzarán a atender 



pio que llene, en el ~!11­bito universitario, los requisitos fundamentales de desarrollo 
autónomo de la nación. 

Es tal vez necesario advertir que ninguna estructura 'universitaria es perfecta en 
SÍ misma. Por esto, lo máximo que puede pretender un modelo teórico es confi­ 
gurar las aspiraciones presentes, siempre históricas y circunstanciales, de nuestra 
universidad de utopía, fatalmente destinada a revisión por las generaciones venide­ 
ras Se puede incluso afirmar, que la estructura presente de la Universidad latinoa­ 
mericana no l?resentaría mayor inconveniente si tuviéramos disponibilidades de 
recursos para mvertir en la enseñanza superior de tal suerte que, a pesar de las 
duplicaciones, p~dies~n volverse eficaces. Un modelo estructural nu~vo = impone 
como una necesidad impostergable precisamente porque nuestras universidades no 
son capaces .de crecer y de perfeccionarse en l~s con1iciones actuales ~, partir de la 
estructura vigente, y porque. esta estructura sirve mas a la perpetuación del statu 
quo que a su cambio Se impone, además, porque los remiendos que se están ha­ 
ciendo en esta estructura, concretados en programas inducidos desde el exterior, 
amenazan robustecer aun más su carácter retrógrado, aliviando algunas tensiones 
y atendiendo a algunas carencias, precisamente para mantener sus características 
esenciales de universidad elitista y apendicular 

En verdad, el mayor desafío con que nos enfrentamos es el de formular el 
modelo más capaz de configurar la universidad necesaria para atender las exigen­ 
cias mínimas del dominio del saber científico, tecnológico y humanístico de nuestro 
tiempo La construcción de una universidad con tales características constituye la 
meta mínima de aspiración intelectual de toda nación que se proponga sobrevivir y 
evolucionar entre las demás orientando autónomarnente su destino y su desarrollo. 
Es todavía, una meta demasiado ambiciosa para simulacros de universidad cuyos 
ho~izontes de crecimiento no pueden sobrepasar los de una agencia de formación 
profesional ajustada a las necesidades de la zona en que se insertan y que no llega­ 
rán a ser verdaderas universidades, sea cual sea el modelo estructural que adopten 
Sin embargo, aun para estas universidades de menor vuelo, es indispensable la exis­ 
tencia de una verdadera gran universidad en el ámbito de la nación o de la región 
en que se localizan o de la zona lingüístico­cultural de la que forma parte Sólo 
esta presencia permitirá a tales casi­universidades levantar el nivel de eficacia de la 
enseñanza que imparten, abriendo a sus estudiantes y profesores perspectivas de 
perfeccionamiento que, de otro modo, sólo podrán lograr en el extranjero. Estas 
advertencias son indispensables porque la adopción del modelo que proponemos, 
en el caso de universidades precarias, sería quizás más dañoso que conveniente, ya 
que podría llevar a simulaciones y alineaciones por lo menos tan graves como las 
deformaciones cientificista y profesíonalista anteriormente apuntadas 

La adopción del sistema tripartito importa, sin embargo, un compromiso y 
algunos riesgos que deben ser debidamente considerados El compromiso consiste 
en la responsabilidad de implantar los Institutos Centrales a través de un esfuerzo 
previo y criterioso de preparación al personal que deberá actuar en ellos, asegurán­ 
dose que logre el más alto nivel Nada podrá producir mayor decepción que la 
adopción del sistema de Institutos Centrales en sus características formales si no se 
consigue alcanzar un patrón de excelencia del personal universitario para el ejercí­ 
c!o de la docencia y el cultivo de la investigación Esto sería el caso de la Univer­ 
sidad que por un simple acto burocrático transfiriera el personal disponible que 
ocupa las cátedras de los sectores básicos de las facultades a "Institutos Centrales" 
para componer el cuerpo docente llamado al ejercicio de las nuevas funciones Tal 
simulación sería aún más desastrosa que el mantenimiento de sistemas de escuelas L!) 
autárquicas que, a pesar de las deficiencias señaladas y de su incapacidad para O) 



Los cálculos más moderados del incre­ 
mento físico de fas instituciones de ense­ 
ñanza superior de América Latina en las 
próximas décadas indican que ellas crece­ 
rán a partir de una matrícula de 800 000 
estudiantes de nivel superior en 1965, pa­ 
ra alcanzar en el año 2000 un total de 
2:1 millones, si no experimentaran más 
que un incremento meramente vegetati­ 
vo; a 6:5 millones de estudiantes, en el 
caso de que su crecimiento alcance el ya 
logrado hoy por ~la Argentina; o a 13:5 
millones si llegara a fines del siglo a un 
desarrollo comparable al de Estados U ni­ 
dos en 1960 En la primera hipótesis se 
hará necesario un cuerpo docente de en­ 
señanza superior de 210.000 profesores; 
en la segunda hipótesis se necesitarán 
500 000 y en la tercera, cerca de 900.000 
En cualquier caso la universidad latinoa­ 
mericana enfrentará una gran crisis de 
crecimiento que, si se deja librada a un 

(O desarrollo espontáneo podrá degradar aun 
O) más sus niveles ya precarios de enseñanza 

VIII­AMPLITUD DEL DESAFIO 
CON EL QUE NOS 
ENFRENTAMOS 

contribuir a la superación del subdesarrollo, siempre forma profesionales que la 
sociedad nacional es capaz de utilizar 

La adopción del sistema importa, pues, el compromiso de hacerlo progresiva­ 
mente a través de etapas, con el doble propósito de elevar sustancialmente el nivel 
de calificación del personal docente, en cada paso de la transición, para así ir 
implantando dentro de la vieja Universidad una universidad nueva, capacitada para 
dominar, cultivar, aplicar y difundir el saber contemporáneo Estos dos propósitos 
sólo pueden ser atendidos dentro de límites prácticos, una vez que ninguna univer­ 
sidad puede pretender dominar y cultivar todos los campos del saber en toda la 
extensión y profundidad deseables Frente a esta limitación real cumple a la Uni­ 
versidad fijar los requisitos fundamentales a que deberá atender en su programa de 
expansión; asegurarse el dominio mínimo indispensable en todos los campos con 
objetivos operacionales de enseñanza; y elegir lúcidamente los sectores en que in­ 
vertirá más personal y equipo para poder ejercer una función creadora científica e 
intelectual de alto patrón La elección de estos campos de prioridades, en el cultivo 
de las ciencias, debe establecerse, siempre que sea posible, atendiendo a los efectos 
de tales inversiones sobre las actividades productivas y los problemas de desarrollo 
del país 



Simultáneamente con los desafíos del 
crecimiento Hsico de la universidad y los 
que involucra la preparación del personal 
docente, de inversiones en equipo, labo­ 
ratorios, bibliotecas, edificios, ella tende­ 
rá a enfrentar otras tareas fundamentales 
en el campo de la creatividad científica, 
intelectual y asistencial. Ese problema 
crucial es frecuentemente tratado en los 
términos falaces de una opción entre la 
ciencia y la tecnología, presentada como 
inevitable para las naciones pobres que, 
no teniendo recursos para cultivar las big 
scíences, deberán contentarse con impor­ 
tar sus frutos y sólo cuidar de la enseñan­ ~ª y la investigación tecnológica. Esta es 
una actitud típicamente colonialista que 

O apenas mantenerlos al costo d~ una 
contención de la o~erta. de oportunidad~ 
de ingreso a la universidad, lo que sena 
todavía más grave. 

Para evaluar la amplitud de este de­ 
safío basta considerar que sólo la hipóte­ 
sis A no presenta mayor dificultad para 
ser c~mplida, una vez que la población 
latinoamericana tuvo un incremento del 
2.8% al año entre 1955 y_ 1965, pero la 
matrícula total se expandió al 7.2% al 
año. La hipótesis B, correspondiente a 
la proyección sobre América Latina de la 
proporción de estudiantes . universitarios 
existentes a 1965 en Argentina, exigirá ya 
un enorme esfuerzo intencionalmente in­ 
ducido. La hipótesis C correspondiente 
a la progresión experimentada por Esta­ 
dos Unidos entre 1929 y 1960 llegó a te­ 
ner 3 6 millones de estudiantes de nivel 
superior, es mucho más ambiciosa Efec­ 
tiv,amente, el punto de partida de la so­ 
ciedad de la economía norteamericana 
era, ya entonces, mucho más alto, pues­ 
to que, en 1929, para una población de 
121,8 millones de habitantes contaban 
con un ingreso bruto de 146,6 billones 
de dólares y con una renta per capita de 
1 200 dólares, en tanto que Latino Amé­ 
rica contaba en 1960 con una población 
de 204,3 millones de habitantes con un 
ingreso nacional global de 68,4 billones 
de dólares y con un ingreso "per capita" 
de U$S 330.00 (Zimmerman, 1966). 



La ciencia no es un discurso académico 
sobre el saber y, por esto, sólo puede ser 
enseñada allí donde se hace ciencia y en 
el mismo proceso de investigación Esto 
tiene una importancia capital para la 
universidad, porque la advierte para el 
hecho de que cada investigación tiene vir­ 
tualidades educativas que es necesario ex­ 
plotar al extremo Es decir, que las uni­ 
versidades de los países subdesarrollados 
no sólo deben dedicarse a la investigación 
por ser ésta indispensable, sino también 
teniendo en cuenta las virtualidades edu­ 
cativas que ofrece cada investigación, de­ 
sinteresada o motivada 

Esta afirmación se opone francamente 
a la orientación de algunos investigadores 
que no se interesan por la enseñanza y, 
en el afán de llevar adelante sus trabajos 
científicos, consideran las actividades edu­ 
cativas como un obstáculo. Esta actitud 
es inadmisible en las naciones subdesarro­ 
Hadas, tanto más porque hasta los cientí­ 
ficos más fecundos en sus campos de 
investigación reconocen sus deberes de 
orientar a estudiantes graduados y fre­ 
cuentemente lo hacen de modo altamen­ 

(O 
co 

trae implícita una aceptación del atraso 
presente como una fatalidad contra la 
cual no se puede combatir Si el Japón 
hubiera adoptado esta actitud que algu­ 
nos desean imponer a América Latina, se­ 
guramente jamás hubiera logrado romper 
las condiciones de subdesarrollo que pe­ 
saban sobre su pueblo. Aunque la cien­ 
cia sea una actividad compleja y alta­ 
mente dispendiosa, su dominio es impe­ 
rativo para quienes no desean seguir sien­ 
do dependientes del avance ajeno e im­ 
portadores de los productos del saber de­ 
sarrollado fuera. A esto se agrega que 
sólo en programas de investigación cien­ 
tífica y de preparación de nuevas gene­ 
raciones de investigadores se puede pre­ 
parar masivamente tecnólogos con sufi­ 
ciente dominio del método científico, de 
los procedimientos de la experimenta­ 
ción controlada y del acervo del saber, 
para aplicarlos a los problemas nacionales 
más concretos, en forma de investigacio­ 
nes más inmediatamente motivadas 



te provechoso al desarrollo de sus propios 
estudios Por todo <;5~0, debe s~r tenida 
como falaz la oposición entre investiga­ 
ción y ense~an~a, ast como €Jl falso dile­ 
ma entre ciencia y tecnología. 

En la discusión de los problemas de 
crecimiento ~e la universidad se maneja 
con frecuencia otro dilema falaz: el que 
opone una orientación "democrática" a 
una orientación "selectívista" en la po­ 
lítica de matrículas De hecho, la univer­ 
sidad tiene comoromisos con los dos tér­ 
minos de esa falsa oposición que deben 
ser atendidos simultánea e integralmente 
Así es que debe ampliar al máximo las 
posibilidades de educación ofrecidas a 
la [ueventud, teniendo como mira prepa­ 
rar la fuerza de trabajo masiva de alta 
calificación que la sociedad requiere para 
poder vivir y progresar; pero debe, al 
mismo tiempo, seleccionar de esa masa 
de estudiantes, según los criterios más 
objetivos y rigurosos, aquellos ióvenes en 
los cuales deba hacerse una inversión adi­ 
cional en virtud de su capacidad o de su 
laboriosidad, que los hace capaces de al­ 
canzar más altos niveles de saber La 
universidad traiciona el cumplimiento de 
su función cuando limita los ingresos, si­ 
mulando elegir desde los primeros pasos 
a su estudiantado; y también lo traiciona 
cuando admite masivamente el ingreso, 
para luego seleccionar los jóvenes de per­ 
fil intelectual, desinteresándose de todos 
los demás Allí donde existe una masa 
de jóvenes que terminaron los cursos li­ 
neales y que buscan una formación de 
nivel universitario antes de incorporarse 
a la fuerza de trabajo nacional, o deseosos 
de mejorar su posición en ella, correspon­ 
de al sistema universitario absorberlos a 
todos, ofreciendo a cada uno oportunida­ 
des de alcanzar el nivel más alto de cali­ 
ficación que sea capaz, en competencia 
con todos los demás. 

Dos ejemplos ilustrativos de actitudes 
opuestas respecto de este problema nos 
son dados por las políticas de matrículas 
de Norte América y del Brasil La primera 
corresponde a una universidad diversifica· 
da Y masiva, que ofece formación supe­ 



rior de todos los niveles, logrando, a un 
mismo tiempo, elevar al grado universita­ 
rio la casi totalidad de la fuerza de trabajo 
de la nueva generación y formar cuadros 
de la más alta calificación en todos los 
campos del saber Lo hace, es cierto, den­ 
tro de las contingencias de una sociedad 
clasista en que los jóvenes de las capas más 
pobres tiene muchas menos oportunidades 
de llegar a una formación de alto nivel. 
Sin embargo, no simula tratar a cada estu­ 
diante como un futuro científico de alto 
patrón La actitud opuesta es ejemplifica­ 
ble por la política de matrículas impuesta 
en Brasil por profesores asustados por la 
amenaza de masificación de la universidad 
y empeñados en seguir simulando que de­ 
fienden la calificación de sus estudiantes 
aunque lo hagan a costa de condenar a la 
sociedad entera a no contar con los profe­ 
sionales universitarios indispensables para 
su desarrollo 

En las universidades latinoamricanas, 
mantenidas exclusivamente o casi exclu­ 
sivamente poi el estado, el problema de la 
democratización de la enseñanza superior 
o de la selectividad debe ser expresado cla­ 
ramente. En nuestras universidades hay 
inversión de fondos públicos y la apropia­ 
ción individual de estos recursos por una 
minoría ¿_Qué es lo que justifica esta apro­ 
piación? En realidad sólo lo explica, aun­ 
que no lo justifique, el hecho de que las 
familias más ricas, contando con recuross 
para suministrar mejor formación liceal 
a sus hijos y para mantenerlos mientras 
disputan las vacantes en la universidad, 
los habilitan para apropiarse de las inver­ 
siones públicas representadas por el costo 
de formación de cada egresado A los pri­ 
vilegios existentes se suma, de este modo, 
el de acumular nuevas "regalías' a quienes 
ya gozan de muchas ventajas. Como la 
retribución social de esas inversiones en 
enseñanza superior sólo se hace indirecta­ 
tamente a través de lo que ella agrega a 
la productividad nacional, el sistema actúa 
de manera que la educación superior legi­ 
tima la estratificación social y ésta perpe­ 
túa la estructura de poder. Lo que es más 
grave es que por este procedimiento se 
seleccionan los cuadros superiores de la 

- o o 
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~ntre las muchas recomendaciones 

r.osibles parecen constituir principios 
~nd~mentales de la Nueva Reforma, la 

fidelidad a las siguientes directrices: 

Como contribución a la formulación de 
este modelo sé indicará a continuación 
algunas directivas generales que deben a 
nuestro juicio orientar la nueva reforma 
universitaria Estas directivas presentadas 
en la forma de principios rectores son la 
contraparte programática del análisis crí­ 
tico hecho precedentemente. Ellas no pre­ 
tenden ser un ideario nuevo que sustituya 
los valores tradicionales profesados por 
las universidades, sino indicaciones con­ 
cretas de objetivos y procedimientos a tra­ 
vés ~e los cuales sea posible realizar aque­ 
llos ideales en las condiciones actuales. 

Todo lo dicho anteriormente demuestra 
que el carácter de los problemas con que 
se enfrenta la universidad latinoamerica­ 
na exige su transformación según un pro­ 
yecto propio de estructuración que la ha- 
bilite para el dominio del saber moderno y 
aplicación al autoconocimiento de la so­ 
ciedad nacional y a su desarrollo, que la 
capacite para enfrentar la ampliación 
exponencial de sus matrículas y a diversi­ 
ficar ampliamente la gama de formaciones 
que ha ofrecido hasta ahora Para alcan­ 
zar estos obje~ivos. se imp?ne, prevíarnen­ 
te, que la Universidad latinoamericana se 
proponga un nuevo modelo estructural y 
lleve su elaboración al nivel de especifi­ 
cación de un proyecto concreto de trans­ 
figuración de toda gran Universidad nacio­ 
nal. Sólo armado con este proyecto podrá 
el movimiento universitario movilizar los 
elementos más lúcidos y activos de su pro­ 
fesorado y estudiantado hacia un nuevo 
movimiento de reforma destinado a con­ 
cretarlo. 

1X­Principios rectores de la nueva refor­ 
ma 

intelectualidad y del profesorado sobre 
la estrecha base nu.mérica. de una previa 
tamizaci6n económico­social. 



l. Responsabilidades de la Universidad. 

1) Las actividades universitarias deben 
ser enjuiciadas fundamentalmente con res­ 
pecto a la fidelidad que guardan a los 
tres principios básicos, que no deben fal­ 
tar en ninguna Universidad que se precie 
de tal: a) el respeto a los patrones inter­ 
nacionales de cultivo y de difusión del 
saber; b) el compromiso activo en la bús­ 
queda de soluciones a los problemas del 
desarrollo global y autónomo de la socie­ 
dad nacional; c) la libertad de rnanisfesta­ 
ción del pensamiento por parte de 
docentes y estudiantes que en ninguna 
circunstancia podrán ser cuestionados, 
perjudicados o beneficiados en razón de 
sus convicciones ideológicas o de la defen­ 
sa de sus ideas 

2) Las actividades de la Universidad se­ 
rán siempre públicas, no admitiéndose 
formas secretas o reservadas de acción o 
de investigación Todos los contratos ex­ 
ternos con órganos nacionales e interna­ 
cíonales serán hechos públicos y no se 
admitirá la obligación de considerar con­ 
fidenciales los resultados de las investiga­ 
ciones científicas realizadas por la Uni­ 
versidad, excepto cuando se demuestre 
explícitamente que ello sea necesario al 
desarrollo nacional autónomo 

3) Las universidades que son costeadas 
con recursos estatales son y deben seguir 
siendo instituciones públicas; su conver­ 
sión en empresas o fundaciones privadas 
representaría un retroceso, 

4) La solicitud de recursos públicos por 
las universidades, sea para inversiones, sea 
para su manutención, debe ser presidida 
por el más alto sentido de responsabilidad 
social y por el compromiso de devolver 
al pueblo, en forma de servicios, los 
fondos que le son destinados de las esca­ 
sas disponibilidades que tienen las nacio­ 
nes subdesarrolladas 

5) La autonomía universitaria debe ser 
entendida como su derecho de autogobíer­ 
no, ejercido democráticamente por cuer­ 
pos académicos, sin imposición externa de 
los poderes gubernamentales y sin ínter­ - o 
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11. Directrices de la reforma estructural. 

8) El problema estructural básico de la 
Universidad latinoamericana actualmente, 
es superar su compartimentación en uní· 
dades estancas, a través de la implantación 
de ~na estructura integrada cuyos órganos 
se mterpenetren y se complementen de 
modo tal que la habiliten para el cumplí· 
miento de sus funciones mediante la ac­ 
ci6n conjunta de todas ;us unidades. 

ferencias de ninguna institución extranje­ 
ra tanto en la implantación y funciona· 
miento de sus órganos de deliberación, 
como en la determinación de su política 
de enseñanz~, de investigación y de exten­ 
síón y asimismo; sm restricciones de mn­ 

una 'especie en la conducción de sus 
~ctividades creadoras, docentes y de di­ 
fusión y aun en la constitución de sus 
cuerpos docentes y en la fij~~ión de sus 
criterios de acceso y promocion de estu­ 
diantes. 

6) La car~cterísti~ distintiva de la Uni­ 
versidad latmoamencana es su forma de­ 
mocrática de gobierno, instituida a través 
de la coparticipación de profesores y estu­ 
diantes en todos los órganos deliberativos 
Esta institución aseguró a las universida­ 
des que la adoptaron un grado alto de 
percepción de sus responsabilidades frente 
a la sociedad nacional, dio una mayor 
cohesión interna a sus cuerpos docente y 
estudiantil y es ella la que les brinda aho­ 
ra la posibilidad de promover su reno· 
vacíón estructural 

7) El desafío fundamental con que se 
enfrenta la Universidad latinoamericana 
es el de superar la espontaneidad vigente, 
que deberá ser alcanzado a través de un 
proyecto propio de crecimiento, desdobla­ 
do en programas concretos que fijen las 
metas que han de ser logradas en los años 
próximos, en términos de expansión de las 
matrículas, elevación del nivel de ense­ 
ñanza, dominio del saber científico y tec­ 
nológico contemporáneo, fomento de la 
capacidad creadora intelectual y científica 
y asesoramiento de los esfuerzos nacíona­ 
les de superación del subdesarrollo 



9) La Universidad latinoamericana en­ 
frenta como tarea fundamental, en el pla­ 
no académico, ascender responsablemente 
de la condición de establecimientos de 
tercer nivel de enseñanza al cuarto nivel 
mediante la implantación progresiva d~ 
programas permanentes de postgraduación 
en todos los campos del saber Esta tarea 
sólo puede ser cumplida por un esfuerzo 
coordinado de las universidades de cada 
región y debe tener como objetivo funda­ 
mental alcanzar la plena autonomía en el 
desarrollo cultural de América Latina, 
dentro de plazos previsibles. 

10) La renovación estructural de la 
Universidad debe ser presidida por el prin­ 
cipio de no duplicación de órganos. Una 
sola unidad universitaria debe dedicarse a 
cada campo del saber, haciéndose respon­ 
sable de la enseñanza, la investigación y 
la extensión en esta rama para todos los 
cursos, todos los niveles y todas las acti· 
vidades 

11) Los componentes autónomos de la 
nueva estructura universitaria no deben 
corresponder a carreras específicas, sino a 
los grandes campos del saber y a las acti­ 
vidades generales comunes a todos ellos; 
tal cosa se puede alcanzar mediante la 
diferenciación estructural de los órganos 
dedicados al cultivo de las ciencias bási­ 
cas, las Ietras y las artes (institutos centra· 
les) de aquellas unidades dedicadas a la 
enseñanza profesional (facultades y escue­ 
las y de los órganos complementarios de 
prestación de servicios a la comunidad 
universitaria y de comunicación con la so· 
ciedad global. 

12) La unidad básica de los institutos 
centrales y de las facultades dejará de ser 
la cátedra, pasando a serla el departamen­ 
mento, estructurado como la unidad ope­ 
rativa responsable de la enseñanza, la 
investigación y la extensión en cada cam­ 
po autónomo del saber que integre en 
un solo equipo a todo el personal docente 
y cuya dirección deberá ser rotativa 

13) Los departamentos coordinarán la 
utilización de todos los recursos materia­ 
les disponibles para el trabajo en su carn­ 
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po y se asociarán unos con <?tros a fin de 
asegurar un ejercicio más ~ficaz de la In­ 
vestigación y de ~a docencia. Esto se pue­ 
de alcanzar mediante la creación de cen­ 
tros de investigación, en aquellos casos 
que requieran estructuras permanentes, o 
de programas, cuando s~ tr~te de activi­ 
dades eventuales o transítonas 

14) Cada unidad de trabajo de los de­ 
partamentos, centros y programas debe 
tener la forma de un proyecto, con indi­ 
cación precisa de sus objetivos, de su costo 
y de su plazo de ejecución, a cuyo final 
sus resultados deberán ser evaluados en un 
infonne especial y su personal auxiliar 
devuelto a sus antiguas tareas o despedido 
en el caso de haber sido admitido para su 
consecución 

15) La Universidad, como cúpula del 
sistema educativo, mantiene interdepen­ 
dencias y tiene deberes específicos para 
con los organos de enseñanza de todos los 
niveles, que sólo puede cumplir adecuada­ 
mente al asumir la responsabilidad de for­ 
mar el magisterio del nivel medio y una 
amplia variedad de especialistas en proble­ 
mas educacionales de todos los niveles. 
Para ello debe contar con centros de ex­ 
perimentación educacional, planeados co­ 
mo modelos multiplicables de escuelas y 
como núcleos de elaboración de materia­ 
les didácticos y de exµerimentación de 
nuevos procedimientos destinados a me­ 
jorar los métodos y niveles de enseñanza, 

16) Las naciones latinoamericanas al­ 
canzaron un nivel de madurez y de masi­ 
ficación que ya no admite la expectativa 
de que el estudiante universitario común 
sea obligado a aprender una lengua ex­ 
tranjera para seguir con provecho los cur­ 
sos de tercer nivel. Es tarea de las uni­ 
versídades del área de lengua española y 
gel área de lengua portuguesa, implantar 
programas coordinados de elaboración de 
la bibliografía universitaria básica en las 
r~pectivas lenguas a fin de poner a dispo­ 
sición de sus estudiantes los textos nece­ 
sarios para cualquier curso a nivel de 
gfaduación. 

17) Las necesidades de expansión y per­ 
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III. La carrera del magisterio. 

18) La reglamentación de la carrera del 
magisterio superior en la Universidad la­ 
tinoamericana debe tener como objetivo 
esencial profesionalizar al personal docen­ 
te de nivel superior y elevar cada vez más 
la pro­porción de profesores en régimen 
de dedicación exclusiva 

19) La Universidad regulará su sistema 
de otorgamiento de títulos (testimonios 
de suficiencia, certificados de estudios y 
diplomas profesionales) y grados (bachi­ 
llerato, licenciatura, doctorado) dando a 
cada uno de ellos una significación pre­ 
cisa, según los patrones internacionales y 
atribuyendo a los grados una correspon­ 
dencia necesaria con los puestos de la ca­ 
rrera del magisterio. 

20) El acceso a los primeros cargos de 
la carrera docente y la promoci6n en ella, 
deben corresponder a programas regulares 
de post­graduación y a la exigencia de 
ciertos grados, tales como bachiller para 
la función de instructor, licenciado para 
la de profesor asistente, maestro para la 
de profesor adjunto y doctorado para la 
de profesor asociado 

21) La posición funcional del docente 
universitario hasta el nivel de profesor 
asociado debe sei revisada quinquenalrnen­ 
te A partir de este nivel, la estabilidad 
sólo debe ser asegurada mediante la ob­ 
tención del grado de profesor titular a 
través de concurso con candidatos de fue­ 
ra de la Universidad, en el cual se valorará 
con seis puntos sobre diez el mérito de 
las obras publicadas en el campo de la 
especialidad en que se concursa 

....... 

feccíonamiento del sistema de enseñanza 
superior de América Latina aconsejan es­ 
pecialmente la utilización intensiva de 
estudiantes avanzados para atender tareas 
de auxiliares docentes, como modo de re­ 
sarcir a la sociedad por las inversiones de 
que son beneficiarios y como forma de 
aprendizaje para los estudiantes de licen­ 
ciatura y doctorado, que aspiran a ingresar 
a la carrera docente 
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24) El régimen de estudios no debe, 
sin embargo, depender mecánicamente de 
las condiciones del estudiantado, sino que 
debe estar orientado a la oferta de opor­ 
tunidades de educación con dedicación 
completa a los más capaces y eficientes, 
mediante criterios explícitos de selección 
y programas especiales de compensación 
de las carencias de recursos, a través de 
becas de manutención y de trabajo. 

25) Las organizaciones estudiantiles de­ 
ben asumir responsabilidades específicas 
en la administración de los servicios asis­ 
tenciales y en la distribución de becas de 
estudios, y~ que son las más capacitadas 
para exammar de manera no burocrática 
4s necesidades económicas que legítima­ 
mente deben ser atendidas con recursos 
p~bliéos, de modo que mejore el rendi­ 
miento de la enseñanza y reduzca el costo 
de la educación superior. 

23) El sistema de enseñanza superior 
de una nación debe tener como objetivo 
supremo capacitarse para impartir dentro 
de un plazo previsible, educación de ter­ 
cer nivel a todos los jóvenes. A fin de 
alcanzar este ideal será necesario apelar a 
todas las modalidades de estudios tales co­ 
mo la dedicación completa, los estudios 
alternados con trabajo, los cursos noctur­ 
nos y los cursos por correspondencia 

IV. La Universidad y el estudiante. 

22) La integraci6n de las actividades 
eativas y docentes debe ser lograda a 

~~avés de las sig~ient~ ~irectrices: a) toda 
·· vestigación nníversítana debe ser explo­ 
m d - t tada como fue~te, e .ensen_anza y e~ re­ 
namiento; b) mngun mvest_iga~~r univer­ 
sitario podrá negarse al ejercicio . de. la 
ensefianza; c) todo ~oc~nte de d~d1cac!Ón 
completa tiene obligaciones de investiga­ 
ción científica o creatividad cultural acer­ 
ca de las cuales informará p~rió~ica~ente 
a la Universidad; d) es obligación inelu­ 
dible de la Universidad la formación de 
nuevos investigadores 



26) La más alta responsabilidad de la 
Universidad deriva de su función de ór­ 
gano mediante el cual la sociedad nacio­ 
nal se capacita para dominar, cultivar 
y difundir el patrimonio del saber hu­ 
mano 

27) El ejercicio de esta función, en to­ 
da su amplitud, al no poder ser abarcado 
aisladamente por ninguna Universidad, 
debe ser atendido mediante esfuerzos 
coordinados por la totalidad de institutos 
de enseñanza o investigación de nivel su­ 
perior, de cada sociedad nacional o de ca­ 
da área ecológica y culturalmente unifi­ 
cada por su tradición o intereses comunes 
y que aspire a lograr autonomía en su 
desarrollo 

28) El cumplimiento de esta función 
en naciones y áreas subdesarrolladas sólo 
podrá hacerse a través de una acción pla­ 
nificada que concentre todas las inversio­ 
nes posibles y el máximo de esfuerzos, en 
el objetivo de dominar el saber contem­ 
poráneo a fin de llenar los requisitos 
culturales necesarios a un desarrollo 'ulte­ 
rior autosostenido y de capacitarse para 
establecer relaciones autónomas con la 
comunidad científica internacional 

29) El carácter planeado de ese esíuer­ 
ao lleva, necesariamente, a opciones que 
deben ser realizadas por las universidades 
en cada sociedad o área, respecto de la 
delimitación de los campos del saber cuyo 
cultivo se propone ahondar definiendo, en 
consecuencia, las prioridades a las que de­ 
berá atender dentro de un programa con­ 
creto de autosuperación y de desarrollo 
cultural autónomo · 

30) Constituyen requisitos mínimos un 
alto nivel de dominio de todo el acervo 
científico, tecnológico y humanístico y un 
programa estratégico de cultivo de ciertas 
ramas del saber mediante el ejercicio re· 
guiar de la investigación y de la actividad 
creadora, tanto pura como aplicada 

31) Las naciones latinoamericanas, en 
virtud de su subdesarrollo, deben llenar 

V. La Universidad creadora. 



C1.) 
o 

34) La Universidad debe restringir sus 
funciones docentes regulares al tercer y 
cuarto nivel superior, transfiriendo progre­ 
sivamente a las escuelas medias toda la 
enseñanza de ese nivel para que pueda 
o~recer a la juventud con preparación post­ 
líceal, ~ más amplia gama de formación 
académica, profesional y técnica. Sólo en 
el. ~mpo de la extensión se pueden ad­ 
mitir cursos universitarios que no sean de 
tercer nivel. 

35) Las disciplinas impartidas por todos 
los departamentos que integran los insti­ 
t?tos centrales y las facultades serán ar­ 
ticuladas en planes de estudios, graduados 
para la formación en las diversas carreras 
prof~sionales v en programas de secuencia 
destmados a preparar especialistas, los que 

VI. La Universidad docente. 

otros requisitos mínimos, tales como el 
relevamiento de sus recursos naturales, la 
promoción de investigaciones sobre la 
realidad social, el estudio de su inserción 
en el contexto mundial, a fin de determi­ 
nar los factores responsables de su atraso 
y_ las perspectivas de desarrollo indepen­ 
diente que se les abren. 

32) Corresponde aun a las universida­ 
des latinoamericanas fomentar la creati­ 
vidad cultural autónoma como un esfuer­ 
zo permanente por plasmar una imagen 
nacional más realista y más "motivadora" 
que permita erradicar de su cultura los 
contextos espurios de alineación, debidos 
a la dominación colonial y a la explota­ 
ción neocolonial que posibilite responder 
y anular los programas de colonización 
cultural a que sus poblaciones están sien­ 
do sometidas. 

33) La investigación desinteresada y la 
inmediatamente motivada deben ser com­ 
prendidas por la Universidad como acti­ 
vidades mutuamente complementarias y 
autofecundantes y como respuesta a nece­ 
sidades imperativas de desarrollo cultural 
autónomo y aun del ejercicio de la docen­ 
cia en nivel superior. 



tendrán derecho a certificados de apro­ 
bación 

36) Los planes de estudio de todas las 
carreras regulares ofrecidas por la Univer­ 
sidad deben comprender un ciclo básico 
común a todos los estudiantes de cada 
uno de los campos más generales del sa­ 
ber, al fin del cual se pueda ofrecer a 
aquél, la oportunidad de optar según sus 
méritos, por cualquiera de las carreras de 
orientación académica, profesional y téc­ 
nica del respectivo campo 

37) Simultáneamente con la amplia, 
ción de las modalidades de formación, la 
Universidad debe abreviar sus cursos re­ 
gulares a través de una delimitación pre­ 
cisa de las obligaciones mínimas que cada 
estudiante común puede efectivamente 
cumplir, en el plazo normal de su curso, 
sin pretensiones enciclopédicas, pero con 
miras a capacitarlo a ejercer útil y respon­ 
sablemente ciertas funciones 

38) El plan de estudios de cada carrera 
profesional deberá. comprender un curri, 
culum básico, que incluirá el mínimo in­ 
dispensable de asignaturas de formación 
y un amplio programa de cursos optativos 
que el estudiante deberá frecuentar con 
miras a 'una subespecialización simultánea 
con la graduación 

39) Los estudiantes de los últimos años 
de cada línea de formación profesional, 
que revelen alto aprovechamiento y espe­ 
cial aptitud, deberán ser estimulados a 
proseguir sus estudios como agregados a 
un departamento, teniendo por objetivo 
orientarlos a la licenciatura y aun al doc­ 
torado, en lugar de que se conformen con 
la simple graduación 

40) Las responsabilidades educativas de 
fa Universidad no pueden reducirse al ám­ 
bito de la enseñanza informativa y de la 
especialización profesional, sino que exi­ 
gen un celo especial para ofrecer a la ju­ 
ventud oportunidad de maduración inte­ 
lectual como herederos del patrimonio 
cultural humano y formaci6n ideológica 
con miras a hacerlos ciudadanos respon­ 
sables de su pueblo y de su tiernpo. 

........ ........ o 
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VII. La Universidad difusora. 

. 16) Las actividades extramuros de la 
universidad latinoamericana que toman 
frecue~tcmente formas caritativas y de­ 
~ag6g1cas de extensión deben ser orga­ 
nizadas como un servicio público que la 

41) Todos los c~rsos impartidos P?r la 
Universidad deber~n reserv~r un cierto 
porcentaje de i_natnculas ab1e;tas a est~­ 
diantes no curncularcs que reunan condi­ 
ciones para frecuel?­tar~os con provecho, a 
efectos de actuahzac16n o perfecciona­ 
miento 
t/.'.e~fZ) La Universidad deberá desarrollar 
para cada carrera profesional progra~as 
especiales de entrenamiento en el servicio, 
dentro o fuera de sus muros, correspon­ 
dientes en lo posible, en cuanto a objeti­ 
vos educacionales y servicio a la comuni­ 
dad, a aquéllos logrados por los cursos 
médicos en el hospital­escuela 

43) La enseñanza ofrecida por la Uni­ 
versidad deberá diversificarse de manera 
suficientemente amplia a fin de atender 
simultáneamente a las necesidades de su 
propio desarrollo, en tanto que centro cul­ 
tural, y a las necesidades masivas de pre­ 
paración de la fuerza de trabajo calificada 
reque1idas por la sociedad nacional. 

44) En atención a estas necesidades, la 
Universidad deberá diversificar sus servi­ 
cios docentes a fin de corresponder a las 
expectativas del estudiante de perfil aca­ 
démico, de perfil profesionalista o de per­ 
fil universitario­consumidor 

45) El funcionamiento continuado de 
los laboratorios y de los servicios técnicos, 
administrativos y asistenciales de la uni­ 
versidad, recomienda que también sus ser­ 
vicios docentes operen sin interrupción 
Para ello el calendario académico deberá 
pasar del sistema de cursos anuales al de 
cursos semestrales (17 semanas de clase, 3 
de exámenes y .8 de vacaciones) y, siern­ 
p~e que sea posible, al régimen de cursos 
trimestrales en el que los períodos de cla­ 
ses y de exámenes se sucedan ininterrum­ 
pidamente 



Vlll. La Universidad y la Naci6n. 

50) Los cuerpos académicos tienen res! 
ponsabilidades políticas indeclinables de - - tv 

universidad debe a la sociedad que la. 
mantiene Este servicio deberá ser imparti­ 
do por todos los departamentos universita­. 
ríos y por los demás órganos universitarios 
y en ellos deberán participar tanto docen­ 
tes como estudiantes 

47) Las actividades de extensión en el 
plano académico pueden lograr un alto 
grado de eficacia, mediante dos órdenes 
de servicios: a) impartiendo amplios pro­ 
gramas regulares de especialización y de 
capacitación profesional que reabran la 
Universidad a sus egresados y les aseguren 
medios de mantenerse al día con el pro­ 
greso de su respectivo campo; b) realizan­ 
do programas especiales de formación in­ 
tensiva de personal calificado en los cam­ 
pos requeridos por el mercado de trabajo 
y el desarrollo nacional 

48) En el plano de la investigación y 
experimentación, las actividades de exten­ 
sión se ejercen más útilmente a través de 
la ejecución de programas de investigación 
aplicada a los principales sectores produc­ 
tivos de la economía nacional; y de la 
creación de servicios de experimentación 
educacional destinados a crear modelos de 
escuelas, a establecer tipos de rutina edu­ 
cativa y a producir materiales didácticos 
para los diferentes niveles de ensefianza. 

49) En el plano de difusión cultural, 
las actividades de extensión s6lo logran 
eficacia cuando la universidad cuenta con 
los instrumentos modernos para la comu­ 
nicación de masas, tales como la radio, 
la televisión, la editorial, el periodismo y 
el cine. Sólo poseyéndolos la universidad 
podrá habilitarse para cumplir las tareas 
de elevación del nivel de conocimiento y 
de información de la sociedad nacional, de 
lucha contra la marginalidad cultural de 
ciertas capas de la población y de combate 
a las campañas de alineación, colonización 
cultural y adoctrinamiento político a que 
está sometida la nación. 
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defensa del rég_i1?en democrático porque 
éste es la condición esencial para el e1~r­ 
cícío fecundo y responsable de sus funcio­ 
nes. Esta responsabilidad debe s~r eje~cid~ 
dentro de un ambiente de .convivenci~ Ii­ 
bre de todas las on~ntaciones políticas 
progresistas de la sociedad. No es admisi­ 
ble que la universidad ~ea transformada 
en portavoz de una doctrina, porque le ca­ 
be asegurar a todas las corrientes ~e pen­ 
samiento, que tenga status a~adé1;11co, voz 
y expresión dentro de la universidad. 

51) El contexto social al. que sirve la 
universidad y sobre el cual influye y del 
que recluta sus docentes y estudiantes, 
debe ser el más amplio posible Sin em­ 
bargo toca a la universidad ofrecer opor­ 
tunid;des de educación de tercer nivel y 
las condiciones bajo las cuales extiende 
esos servicios a estudiantes extranjeros. 
Asimismo, le compete elegir el área de 
aplicación de sus programas de postgra­ 
duación, que deben ser supranacionales, 
siempre que sea posible 

52) La cooperación e integración entre 
las universidades nacionales, y entre éstas 
y las demás universidades, debe tener co­ 
mo objetivo explícito la conquista de la 
autonomía del desarrollo cultural de cada 
sociedad nacional y, en ninguna circuns­ 
tancia, puede favorecer el establecimiento 
de dependencias que conviertan los nú­ 
cleos universitarios nacionales en apéndi­ 
ces de centros universitarios extranjeros . 

. 53) La formulación de un proyecto pro­ 
p10 de desanollo es requisito indispensa­ 
ble para que las universidades de áreas 
subdesarrolladas puedan entrar en relacio­ 
n.es fecundas con otros centros universita­ 
rio~ ~· sobre todo, para que se permitan 
.rec1b1r ayuda extranjera. Allí donde falte 
un. proyecto propio, las relaciones entre 
universidades desigualmente desarrolladas 
conducen, fatalmente, a la pérdida de au­ 
t?nomía de la~ JJ?ás atrasadas y la acepta­ 
ción de fman?iac16n por parte de agencias 
e~tran1eras o mternacionales que importa, 
Stenwre, una amenaza de modelar la uni­ 
versidad nacional según designios ajenos 

54) Las relaciones externas de la Uní­ 



versidad deben ser orientadas por la preo­ 
cupación permanente de no dejarse arras­ 
trar a programas de modernización refleja, 
por cuanto éstos, aunque puedan propor. 
cionar alguna eficiencia marginal a los 
servicios universitarios y dar lugar a algún 
progreso, a la larga la condenan global. 
mente a operar ­junto con su propio 
pueblo­ como un instrumento de enaje. 
nación y, consecuentemente, de perpe­ 
tuación del atraso y de la dependencia 
nacional 
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Caminos Culturales 
Inmediatos 
para Promover 
la Integración 
de América 
Latina 



a misión asignada al autor fue, inicialmente, la de preparar 
un resumen y comentar las distintas ponencias que sobre este 

tema recibiera la UDUAL, con motivo de la VI 
Asamblea General Por este procedimiento se hu­ 
biera conseguido un informe, que reflejará índu­ 
dablem~ntc una opinión más general que la que 
resultara como consecuencia de que, al no pre­ 

sentarse en tiempo trabajos, haya tenido que redactar el informe sobre la base 
de mis opiniones personales 

Para subsanar en parte este inconveniente, hemos tenido presente, en su 
redacción, los trabajos de reuniones internacionales, que en una u otra forma 
hemos cooperado en realizar, reuniones que a su manera, encararon aspectos 
íntimamente ligados con el tema propuesto. Cronológicamente citados son 
los siguientes: "Seminario de Política Cultural Autónoma para América La· 
tina" (1), realizado en la Universidad de la República, Montevideo, Uruguay, 
1968, el "Meeting of Experts on the role of Science and Technology in Eco· 
nomic Development", realizado por la UNESCO en París, Francia, a fines 
de 1968 y la "Primera Conferencia Latinoamericana sobre Planeamiento 
Universitario", realizada por la UDUAL en Concepción, Chile, en 1969 (2). 

1) Introducción 

- ­ 
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l) ~teve reseña histórica sobre la integración latinoamericana 

El tema de la integración latinoamericana no es nuevo. La concepción 
d América Latina como un país y no como un continente, es contemporánea 
e el proceso 'de la independencia de las colonias americanas, respecto de 

f:sn potencias ibéricas. Se remonta pues a 1810. 
Corresponde mencionar, con carácter de absoluta prioridad, el ideario 

bolivariano que lleva al gran venezolano a prom~ver desde el Perú, ~urante 
1 años de 1824 a 1826, el Congreso de Panama. Congreso concebido con 
e1s propósito de realiza~ una reunión latinoal?ericana; los Estados ~nidos d~ 
Norte Am~*ª no debían parti.c1p~r en el mismo de acuer~o a las 1~eas boli­ 
varianas iniciales Esta nación, [unto con Inglaterra y Francia, actuarían como 
garantes de la independencia de la nueva gran nación, amenazada por la 
agresividad de la Santa Alianza. 

En esta época, cuando se incuba la Doctrina Monroe, la base ideológica 
de la lucha por la independencia latinoamericana se podía condensar en la 
célebre frase de J. Artigas: "Todo es cuestión entre la libertad y el despotis­ 
mo". Sin embargo, esta concepción excesivamente ideal~sta quecJ.arJa desfi~u­ 
rada en los hechos, una vez que los entretelones de la diplomacia ínternacío­ 
nal de la época han sido puestos al descubierto por las investigaciones 
históricas recientes En efecto, en esa época, Inglaterra, Francia y en menor 
escala Estados Unidos de Norteamérica, rivalizaban por imponer su influen­ 
cia comercial en los nuevos Estados emancipados o en vías de emancipación. 
Cannin, Monroe y Adams forman una trilogía fundamental para comprender 
el fracaso del "Congreso de Panamá" y la división de los países latinoameri­ 
canos que ahora nos proponemos "integrar". 

En la invitación al Congreso de Panamá (3) {Diciembre de 1824), Bolí­ 
var proclama: 

"Es tiempo ya de. que los intereses y las relaciones que unen entre sí 
a las repúblicas americanas, antes colonias españolas, tengan una base 
fundamental que eternice, si es posible, la duración de estos gobiernos. 
Entablar aquel sistema y consolidar el poder de este gran cuerpo poli· 
tíco, pertenece al ejercicio de una autoridad sublime", (. . ) 

"Tan respetable autoridad no puede existir sino en una asamblea de 
plenipotenciarios nombrados por cada una de nuestras repúblicas y reuni­ 
dos bajo los auspicios de la victoria obtenida por nuestras armas contra 
el poder español". 

En esa misma época, 1823, G. Ganning, Ministro de Relaciones Exte­ 
riores de Inglaterra, invitaba a Adams a efectuar una declaración que preser­ 
vara la independencia latinoamericana (independencia que Inglaterra recono­ 
cería recién en 1825) y advertía a Francia de que en su lucha contra España 
n.o debía extenderse hasta interferir con el proceso de liberación que se ini~ 
cFiara en el nuevo mundo, como consecuencia de la guerra entre Napoleón y 
.emando VII. El cambio de actitud de Canníng, después de sus conversa­ 

ciones co~ el príncipe de Polignac, precipita ~ Doctrina. Monroe, que por 
un lado sienta el pnncipio de la no colonización de las tierras americanas y ~gr otro ~do inicia, al nivel de la diplomacia explicita, las doctrinas de las 

nas de mfluenc1a. De acuerdo a ésta, todo el territorio americano, al sur 



de los Estados Unidos, debe permanecer fuera de la influencia de los Estados 
europeos, a cambio de lo cual Estados Unidos no se inmiscuiría en los pro­ 
blemas del viejo continente. 

Adarns, para defender los intereses comerciales de USA frente a los de 
Inglaterra, se inclina a participar en el Congreso de Panamá de 1826, no 
obstante lo cual, a la postre los Estados Unidos están ausentes de dicha reu­ 
nión Lo mismo hicieron Chile y las Provincias Unidas del Río de la Plata; 
Brasil no fue invitado La ausencia de Estados Unidos es a su vez, aprovechada 
por Canníng para aumentar el prestigio inglés en Latinoamérica, en detri­ 
mento de Estados Unidos, lo que consigue enviando como observador al Con­ 
greso de Panamá a E J. Dawkins Coopera eficientemente en el éxito de la 
misión encomendada a éste, el hecho de que Gran Bretaña "con sus recursos 
comerciales y financieros y con su enorme poder marítimo, tenía más que 
ofrecer a los nuevos Estados" ( 4) (El primer empréstito inglés a un país lati­ 
noamericano, el Perú, coincide con la fecha de su reconocimiento de la in­ 
dependencia de estas naciones, 1825) 

Un proceso ilustrativo y similar, del que es actor también Canning, se 
daba en esa misma fecha, en el extremo sur del continente, con motivo de 
la lucha entre las Provincias Unidas del Río de la Plata y Brasil, por la po­ 
sesión de la "Banda Oriental" (o la "Provincia Cisplatina", hoy República 
Oriental del Uruguay) Esta lucha se basaba sobre todo, en conquistar la 
margen izquierda del Río de la Plata, pues así se denominaba el Puerto de 
Montevideo, el acceso al de Buenos Aires y la Posibilidad de remontar los 
Ríos Paraná y Uruguay. 

La guerra se vio afectada por el temor porteño­brasileño, a la formación 
de un imperio andino bajo la tutela de Bolívar; la decisión se precipita cuan­ 
do Canning se resuelve a aceptar la mediación que se le propone para solucio­ 
nar la guerra entre Argentina, bajo fuerte influencia británica y Brasil, con 
tendencia a inclinarse a Estados Unidos 

En el momento en que Lord Ponsornby llega al Río de la Plata como 
enviado de Canning, para mediar en el conflicto argentino­brasileño (1826), 
no existía prácticamente intercambio comercial entre Estados Unidos y Bra­ 
sil, pero cuando Lord Dubley sucede a Canning (1828) y Lord Ponsornby, 
deterioradas sus relaciones con Dorrega (Buenos Aires), llega a la corte bra­ 
sileña como representante británico, el comercio estadounidense­brasileño era 
ya cuatro veces superior al mantenido con Buenos Aires, como consecuencia 
del tratado comercial que el encargado de negocios estadounidense en Río, 
W Tudor, firmó en 1828. En cambio, Inglaterra dominaba el comercio con 
Buenos Aires y con los insurgentes orientales Esta circunstancia sumada á la 
lucha del pueblo oriental, que se pronuncia categóricamente por su separa­ 
ción de Brasil, decide al Embajador británico a apoyar definitivamente la in­ 
dependencia oriental como un medio de restablecer la paz, muy necesaria al 
comercio inglés y garantizar a la vez el libre acceso de sus barcos a la mayor 
parte de la cuenca plateña 

Historias similares pueden contarse respecto a la división que, posterior­ 
mente al Congreso de Panamá, sufrieron cuatro de las naciones que allí concu­ 
rrieron: México, América Central, Colombia y Perú, dividiéndose en México, 
Guatemala, Honduras, El Salvador, Nicaragua, Costa Rica, Panamá, Colom­ 
bia, Venezuela, Ecuador, Perú y Bolivia. - - CfJ 



3) Los obstáculos a la integración latinoamericana 

Al tratar de analizar cuáles pueden ser los caminos culturales inmediatos 
para promover la integración latmoamerícana, estos factores históricos, "extra­ 
culturales" qué hemos mencionado suscintamente, deben estar permanente­ 
mente en nuestras mentes 

Surge como hecho evidente que la división latinoamericana no es ajena 
al fenómeno del imperialismo (Esr.aña 1492­1810); Ing1ate.rra, Francia, Alema­ 
nia (1810­1945), Estados Unidos (1940 ), y no es por consiguiente disocia­ 
ble, en el momento actual, de la disyuntiva panamericanismo versus latino, 
arnerícanísmo 

El panamericanismo ha efectuado una importante influencia en las ten­ 
dencias políticas que dominaron en los paises latinoamericanos, en todo lo 
gue va de este siglo y la circunstancia de que las naciones latinoamericanas 
liayan vivido bajo la influencia permanente de éste y otros imperios comercia­ 
les­culturales muy poderosos, ha ocasionado que éstas no hayan desarrollado 
una estructura cultural­industrial, capaz de resistir el empuje de las naciones 
gue se gestaron, antes de que el fenómeno del imperialismo aparezca en la 
historia (siglo XIX). 

Esto ha sido factor fundai:n~ntal de qu~ en los pueblos latinoameri­ 
canos haya faltado una clase din~ente, políticamente influyente, capaz de 
llevarlos por un camino de auténtica exaltación nacionalista, que asegure su 52:? 
autarquía frente a las grandes naciones hoy llamadas desatolladas, como pu· ­ 

Este proceso se repite hoy al independizarse los países africanos y asiáticos 

Podernos entonces concluir que, la integración o la división de las na­ 
'ones nuevas no son hechos que dependen de factores únicos, como podía c!r el cultural'. En efecto, a este respecto, América Latina contaba con todas j 5 facilidades de una unidad cultural (idiomática, religiosa, del derecho, de 1! moral etc.), muy grande en la época de la independencia, sólo alterada por 

la mayo; o menor preponderancia de las poblaciones indígenas respecto de las 
de ongen europeo. No obstante ello y la gran influencia de algunos de sus 
más prominentes caudillos (Bolívar y Artigas son ejemplos muy claros), las 
ma uinaciones de ]os fuertes intereses imperiales de la época, consagran una 
taj!te división en diecinueve repúblicas, cada una de las cuales tiene más re­ 
Jaciones comerciales y culturales con Europa y Estados Unidos, según los ca­ 
sos, que entre ellas mismas. 

Esta situación es la que predomina actualmente, con la sola diferencia 
de que en lo que a relaciones comerciales se refiere, las potencias europeas 
han sido en gran parte desplazadas, en beneficio de la influencia norteameri­ 
cana En cambio en lo cultural, el desplazamiento del ascendente europeo es 
más lento, debido a q.ue. fas colonias de emigrantes eur?peos que sucesi~amen­ 
te han poblado las distintas regiones de América Latma, han mantenido un 
vehículo espiritual difícil de romper con las naciones de origen latino. El 
triunfo de Estados Uníndos se sustenta en el siglo XIX en la fundación de 
Bureau Comercial de las Repúblicas Americanas (1888­89), (luego Unión Pa­ 
namericana, 1910), y hoy OEA (1948), y en nuestro siglo, en la destrucción 
de los imperios europeos como consecuencia de Ias dos grandes guerras de 
1914­18 y 1939­45 



4) Integración latinoamericana e integración panamericana 

Entre la disyuntiva "aislacionista" y la "integracionista", creemos que la 
historia remota y el estudio de los aconteceres del mundo actual, llevan a con­ 
cluir que se debe retomar el ideal bolivariano en su forma inicial Las repú­ 
blicas americanas, antes colonias ibéricas, deben buscar una base que permita 
consolidar el poder de ese gran complejo político a través de una asamblea 
de plenipotenciarios, unidos ahora no sólo por el recuerdo (que ya no puede 
ser más que esto), de la victoria armada contra los poderes peninsulares, sino 
sobre todo, unidos por el recuerdo de la historia de la anarquía desquiciante 
en que vivieron todas ellas en el período independiente, en los siglos XIX y 
XX y por el recuerdo de la experiencia negativa que ha constituido el paname­ 
ricanismo, surgido en 1889, que ha hecho vivir a estas naciones durante tres 
cuartos de siglo, en la permanente esperanza de que una ayuda externa, pro­ 
piciada con espíritu filantrópico por su hermana del norte, las condujera a la 
postre a resolver las injusticias sociales gue predominan en todas ellas 

Disponemos de una experencía fallida de integración, la panamericana, 
optamos por otra; la latinoamericana y esta opción debe hacerse con la con­ 
ciencia de que esta integración no puede ser una versión disimulada de la 
anterior, sino que debe ser conceptualmente nueva, para decirlo en términos 
bien concretos, revolucionariamente nueva 

Un ideario debe orientar esta integración y sobre ello debemos apuntar 
que el ideario bolivariano, basado en los conceptos liberales surgidos de las 
gestas revolucionarias de la Francia de 1896, y de la de los Estados Unidos de 
América, no será por sí sólo el que pueda servir para superar la desesperación 
de los 275 millones de latinoamericanos explotados, mayoritariamente ham­ 
brientos y analfabetos de hoy, no porque esos principios hayan perdido total 
vigencia, pues la "cuestión sigue siendo entre la libertad y e] despotismo", 
sino porque el despotismo ha encontrado en estos ciento cincuenta años que 
han pasado, nuevas y modernas formas de manifestarse, más sutiles, menos bru­ 
tales en apariencia, pero que conducen al mismo imperio de la injusticia social, 
base del descontento y la agitación que predomina en todos los pueblos lati­ 
noamericanos al iniciarse esta década del setenta de nuestro siglo 

dieron hacerlo las que surgieron entre los siglos XVII y XVIII, entre ellas, 
los Estados Unidos de Norteamérica 

Esto ha provocado que Iatínoarnérica a siglo y medio largo ele comenzar 
su proceso de independencia política, no haya superado el estado de subdes­ 
arrollo social en que vive actualmente, lo 9ue no es otra cosa que la conse­ 
cuencia inmediata de su depedencia economica, política y cultural. O sea, 
dicho en otros términos, a un siglo y medio de comenzar la independencia 
política, América Latina se ye enfrentada a la misma interrogante de 1823­26; 
o bien desarrollarse cada nación en forma independiente o por el contrario 
buscar una vía integracionísta que permita aunar esfuerzos, utilizar por sí sus 
abundantes recursos naturales y humanos, formar una fuerza militar suficien­ 
temente importante y autoabastecida para hacerse respetar, crear un mercado 
interno suficientemente poderoso para permitir el desarrollo de estructuras 
productivas que garanticen una economía sana, no dependiente, externamente 
agresiva y competitiva como para obligar a los demás blocks mundiales a lle­ 
gar a acuerdos que obliguen al mutuo respeto 



-- ~ - 
"Con demasiada frecuencia nuestro gran poder se ha usado, no para 

apoyar la libertad y las aspiraciones del pueblo hispanoamericano, sino 
para, en nombre de la estabilidad, proteger nuestros inmediatos intereses 
económicos" 

Más adelante dice también: 

5) Resultados del panamericanismo 

En un desesperado esfuerzo para salvar el panamericanismo, R Kennedy 
dijo fra~es .que son compatibles por quienes pensamos que esa experiencia debe 
ser su~t1tmda 

En su defensa de la Alianza para el Progreso (ALPRO), empresa que do­ 
minó todos los esfuerzos del panamericanismo en la década del 60, al referirse 
a las raíces de esta iniciativa, hoy definitivamente consagrada como un fracaso 
más de las que el panamericanismo nos tiene acostumbrados, expresa: 

" hay un elemento en nuestra política que debe aclararse, un hilo con­ 
tinuo que une todos nuestros días, el que nos asocia a las aspiraciones de 
los pueblos iberoamericanos por una vida mejor; poi la justicia entre los 
hombres y las naciones, por la dignidad de la libertad y de la autosuficien­ 
cia. Estas necesidades son en parte materiales, pero, sobre todo, son exi­ 
gencias del espíritu. Pero debemos tomar en cuenta que las aspiraciones 
del espíritu ­las exigencias de justicia y la sensación de participar en la 
vida de la patria­, son condiciones previas esenciales para el progreso 
material. 
Los desposeídos y los que carecen de tierras, no lucharán ni se sacrificarán 
para cultivar las que no son suyas y cuyos productos no comparten Los 
padres no se sacrificarán para dar educación a sus hijos y éstos no estudia­ 
rán si las escuelas a las que concurren terminan en el tercer año y a ellos 
se les va a considerar mal preparados para pasar a ~ados superiores Los 
individuos emprendedores no florecen en una sociedad cerrada, en una 
sociedad que reserva toda la riqueza y el poder y los privile~ios para las 
mismas clases, las mismas familias ~ue han detentado esa nqueza y ese 
poder durante los últimos 300 años' 

El Iatinoamericanismo C(!Il:º solución sustitu~iva del pana.mericanism~, no 
debe ser visto co~o l!ºª posición antmort~~encana. El Iatinoamericanismo 

0 
,uede ser un ideario orientado contra nmgun pueblo, pues las bases huma­ 

~islas de ]a latina revolución francesa, deben guiar nuestro pensamiento y 
nuestro espíritu como complem7nto del ideario que nos llevara a !1uestra sal­ 
vación como pueblos Se trata solo de reconocer que el norteamericano es un 
socio suficientemente absorbente, como para que haya llegado la hora de la 
convicción de que hay que desprenderlo del sistema 

El Jatinoamericanismo como oposición al panamericanismo, no enfrenta 
pueblos contra pueblos, sino políticas contra políticas Esta posición política, 
exige un cambio revolucionario de mentalidad, cambio que demanda bases 
c~1turales distintas de las que hasta el momento han predominado en el con­ 
tinente · 



Y vuelve a reiterar, pocas páginas después: 

"No tendría gran importancia que la economía de una nación creciera en 
algunos millones de dólares, si éstos no se aplicaban a mejorar el destino 
de los desposeídos y de los pobres y hambrientos Ningún mejoramiento 
material aportaría dignidad a las vidas de los hombres, mientras otros 
hombres no los trataran con el respeto y la dignidad que se deben a los 
ciudadanos de un Estado justo y democrático Y no podría haber paz du­ 
radera en las Américas a menos que las relaciones entre todas las naciones 
americanas estuvieran fundadas en un hondo y genuino respeto a las es­ 
peranzas, a los derechos y al futuro del pueblo en cualquier parte del 
continente" 
Los cambios deben ser revolucionarios y esto queda reafirmado en las 

Concluciones del Terna I de la Conferencia de Planteamiento Universitario 
(2), realizada en Concepción: 

"2 ­En Io referente al desarrollo de los países latinoamericanos exis- 
te consenso en considerar que con diferencias de ~rado del Norte al Sur, 
la tónica del mismo ha sido la dependencia económica, cultural, científi­ 
ca y tecnológica, desde el comienzo de la Colonia hasta nuestros días Si 
bien esta dependencia se ha mantenido como característica de los países 
de la región, el centro y el modo de ella han variado con devenir histórico 
de nuestros países 

3 -La dependencia se halla estrechamente correlacionada con el sub­ 
desarrollo continental; en la medida en que no se busquen esquemas que 
modifi~uen la situación mencionada todo lo que puede proponerse no 
conducirá a otra cosa que a nuevas variantes del mismo subdesarrollo, 
lo cual tenderá a incrementar el abismo que ,ya separa a los países del 
continente latinoamericano de las regiones desarrolladas de Europa y de 
América del Norte 

4­La división internacional del trabajo, en países productores de 
materias primas y países industriales, determinó la estructura de los paí­ 
ses latinoamericanos hasta fechas que varían de un país a otro, pero que 
se ubican todas en el segundo cuarto de nuestro siglo, como consecuencia 
de lo cual se produce una industrialización cuya base es la sustitución de 
las antiguas importaciones 

5 ­En definitiva, las distintas formas en que los países de la región 
han pretendido superar sus dificultades económicas, desde la simple 
exportación de materias primas con bajo o ningún procesamiento, pasan­ 
do por la etapa de 1a industrialización por sustitución de importación, 
hasta llegar af procedimiento actualmente preconizado, de convertir a la 
región en un mercado único propicio para las inversiones de las grandes 
empresas internacionales, fueron analizadas y consideradas como no con­ 
ducentes a los cambios estructurales que el continente necesita para 
incorporarse al proceso de un desarrollo integral que garantice una socie­ 
dad justa y libre 

6 =Paralelamente al proceso de dependencia económica, las metró­ 
pólis transfieren a los países subordinados sus formas de valoración, sus 
pautas y cánones de conductas y aspiraciones, sus patrones representati­ 
vos sus modas y costumbres. Estas pautas y patrones ex6genos se maní· 



Iíestan en el quehacer. intelectual, e~ la práctica administrativa, en la 
configuración de los sistemas educativos, en los modelos. de desarrollo 
que se nos proponen, en las metas sociales y humanas que mtentan gmar 
nuestros destinos". 
En un comentario (6) sobre los trabajos presentados al Seminario de Po­ 

lítica Cultural Autónoma para América Lati~a (1), Cora Sadosky dice que en 
1 se undo trabaio el preparado por W Buño, R Laguardia y A Rama, se 

elanI'ean los gra~cs problemas que deberán enfrentar los intelectuales latino­ 
rmericanos, pues: 

"una política cultural autónoma es impensable sin una política y una 
economía nacional, autónoma, sin una transformación honda de la es­ 
tructura social, ~in una profunda revolución de todos los órganos de la 
vida ]atinoamencana mediante la cual se obtengan la plena y siempre 
postergada soberanía, encu~ntran difícilmente la manera de coordinar 
su trabajo actual con la acción necesaria para lograr el cambió que consi­ 
deran imprescindible" 
Frente a esa alternativa crucial, apuntan en el mismo Seminario, posicio­ 

nes dis~intas En el tercer informe sobre Pol.ítica de ~esarrollo científico y 
tecnológico, preparado por el Ing Osear Maggiolo, se afmna: 

"Independencia política, independencia económica, autonomía cul­ 
tural son los tres factores decisivos de la verdadera independencia de las 
naci~nes La independencía política no es mucho más que una ilusión si 
no se fundamenta en una verdadera independencia económica. Esta, a su 
vez es sólo posible si existe una autonomía cultural, que a través de la 
producción de técnicas científicas, posibilita el uso autónomo de los re­ 
cursos naturales de la nación 

Este planteo, teóricamente consistente, choca, como se sabe, no bien 
se lo enfrenta con las posiblidades económicas de los países subdesarrolla­ 
dos Cómo preparar los científicos y técnicos de alto nivel en forma autó­ 
noma, capaces de impulsar el uso autónomo de los recursos de cada nación 
de manera de poder incidir en la liberación económica y política?" 

En el cuarto informe, referido a las Bases Socio­Económicas para una po­ 
lítica cultural autónoma, el Dr. Carlos Quijano declara: 

"No creo en el largo plazo de una política cultural autónoma, sin 
una política nacional autónoma; no creo en la posibilidad de esta última 
sin una transformación revolucionaria de las estructuras; y no creo en las 
transformaciones revolucionarias de las estructuras si no libramos el com­ 
bate contra el imperialismo" · 

Es decir, que Quijano invierte los términos del proceso visto por Maggio­ 
lo. Y lo invierte precisamente en razón de considerar las posibles bases eco­ 
nómicas de una política cultural autónoma que, para él, solamente pueden 
Y deben ser nacionales con absoluta prescindencia de subsidios y ayudas ex­ 
tranjeras de cual9uier índole Su posición a este respecto está fundamentada 
en la consideracion del carácter, los objetivos y los resultados de los convenios 
de desarrollo científico y cultural suscritos por países latinoamericanos con 
orgamsmos internacionales y norteamericanos. 

También opina coincidentemente con este criterio Flores de la Peña (2) 



6) La integración tipo ALALC 

Fracasada la Alianza para el Progreso, la empresa multinacional es otra 
solución propuesta por el panamericanismo Esta solución, descrita minuciosa­ 
mente en la Mesa Redonda propiciada por el BID en Bogotá, en abril de 
1968 (8), va en camino de ser respecto de la dácada del 70, lo que la ALPRO 
fue para la del 60 Aunque es la presente como una solución también abierta 
a las inversiones europeas, a la postre será para América Latina una nueva ma­ 
nífestación del panamericanismo, con su secuela de fracasos, retrocesos eco­ 

en su trabajo escrito para la Conferencia de Concepción, al establecer que el 
cambio de estructuras que necesita el latinoarnericanismo, debe fundarse en 
cuatro premisas que inspiraron a la revolución mexicana: los cambios más 
importantes de la vieja estructura se manifestaron fundamentalmente en: a) 
reforma agraria; b) la política obrerista; e) el nacionalismo en materia econó­ 
mica y d) el impulso a la educación popular. 

Y no en otro sentido se pronunció O. Sunkel, cuando en su trabajo envia­ 
do a la misma Conferencia, analiza el papel de las naciones centro (imperialis­ 
tas) y el de las naciones periféricas (subdesarrolladas), mostrando cómo Lati­ 
noamérica, como conglomerado de naciones del tipo periférico, ha pasado 
desde el papel de simple productora de materias pnmas, pasando por la vía 
de intentar un desarrollo por sustituciones de importaciones, para ubicarse 
ahora en el ].>3pel de región propicia a las grandes inversiones para las empre­ 
sas multinacionales, que Sunkel textualmente describe así: 

"Si la interpretación anterior es correcta, nos encontramos en pleno 
proceso de incorporación a una nueva modalídad del modelo centro­peri­ 
feria, del cual creíamos que la industrialización por sustitución de impor­ 
taciones nos estaba liberando Con ello vienen las consecuencias que ese 
n~odelo i~pljsa y que conoce~os por larga experiencia: a) persistencia y 
aun agudización de nuestro caracter mono exportador (como no podemos 
exportar manufacturas en el esquema descrito, tendemos a expandir pre­ 
ferentement., el sector exportador tradicional); b) impulso dinámico de 
la economía proveniente del exterior; e) centro de decisión fundamenta. 
les externos en cuanto al financiamiento, políticas económicas, conoci­ 
miento científico y tecnológico, acceso a los mercados a los mercados 
internacionales, etc, d) tendencia persistente y cada vez más aguda al 
endeudamiento externo y a la desnacionalización de la industria nacional; 
e) amenaza de que el proceso de integración latinoamericano favorezca 
principalmente a la empresa multinacional, extralatinoamerícana y liqui­ 
de definitivamente 1a empresa privada nacional en América Latina al 
crear mediante la integración de los mercados y la liberación de comer­ 
cio condiciones en que la empresa nacional no sólo queda desfavorecida 
sino además incapacitada de obtener protección del Estado Nacional; 
f) ampliación acumulativa de la brecha entre nosotros v los países de­ 
sarrollados, etc.". 

Celso Furtado ha analizado también incisivamente esta última forma de 
concebir el desarrollo latinoamericano por parte de los Estados Unidos de 
América (7), consistente en propiciar al máximo las inversiones privadas de 
los grandes capitales estadounidenses en Latinoamérica, llegando a conclusio­ 
nes igualmente negativas 



nómicos y sociales, injusticia, descontento y agitación En definitva, un dece­ 
nio más de espera 

En efecto, si el Mercado Común Europeo ha resultado la vía más fácil 
ara que las empresas norteamericanas absorban, no sólo a las empresas índus­ 

iriales europeas, ~ino ta.m~i~n a las inversion~s europeas (9); el Me~cado. ce. 
m'6n Latino~mencano, 1~fin~t~mente más ~éb1l desde ~1 punto d~ v1st~ fman­ 
ciero y sin mguna base científico­ tecnológica­empresarial, será mas fácilmente 
asto de los grandes ohgopohos norteamericanos. Tenemos en consecuencia 

~ue reconocer que ~st~ tipo de desarrollo, quepretende disimular detrás de una 
estructura integrac10msta aparentemente latinoamericana pura, como lo se­ 
ría ALALC, será no otra co~a que una _nueva manifestación del panamericanis­ 
mo desquiciado de las sociedades Iatinoamericanas 

Coadyubando a comprender esta realidad subyacente tras la ALALC, 
debe observarse que la palabra multinacional trata de imponerse por todos los 
medios de la propaganda y de los medios masivos de comunicación, conferen­ 
cias folletos, radio y televisión por los voceros aún vigentes del caduco pana­ '· . mencamsmo. 

La OEA se adapta a esta nueva ofensiva panamericanista y como la empre­ 
sa industrial nacional tanto como la multinacional necesita de la ciencia y la 
tecnología, crea el CECIC (Comisión Ejecutiva del Consejo Interamericano 
Cultural, rival de UNESCO en América Latina), proponiendo esquemas de 
ayuda para el desarrollo científico y tecnológico que per~ita [ustificar, bajo 
una aearienc1a de esfuerzo para autonorruzar la cultura latinoamericana a tra­ 
vés del "financiamiento externo", una nueva vía que condiciona las formas 
de desarrollo latinoamericano a los intereses del socio fuerte del panamerica­ 
nismo (10). 

Resumiendo a pesar <le los esfuerzos que el organismo OEA y sus soste­ 
nedores realizan, es un hecho que a través de las iniciativas que surgen de él, 
la situación de subdesarrollo de los países latinoamericanos no se supera. Esta 
afirmación por largo tiempo sospechada de parcialidad política hacia los lla­ 
mados partidos de izquierda, es hoy la voz común del pueblo y los gobernantes 
latinoamericanos, en los parlamentos, en las reuniones y conferencias interna­ 
cionales 

La OEA, como consecuencia de la dcforrnante preponderancia del impe­ 
rio más grande del mundo (Estados Unidos), no puede ser el camino de la 
liberación latinoamericana. Dentro del panamericanismo, el subdesarrollo de 
estas naciones no es una etapa inevitable, lógica y superable hacia el desarro­ 
llo. Por el contrario, todos los planes puestos en vigencia por esta institución 
h,n chocado .con un enfrentamiento con el desarrollo .a.e los planes individua­ 
les y comerciales de Estados U nidos En estas condiciones, el subdesarrollo 
latinoamericano tiende a convertirse en endémico, ensanchándose, año a año, 
la brecha que separa a las naciones latinoamericanas de las industrialmente 
desarrolladas y muy particularmente de su "socio" principal en el sistema 
panamericano, los Estados Unidos de Norte América 

.. La vía del panamericanismo, probada a través de 75 años de fracasos e 
infortunios, cierra así la puerta del desarrollo latinoamericano 

7) Las vías de la intcgrndón Iatinoamencana 

Frente a esta nueva ofensiva, la respuesta debe ser, como se expresara 



anteriormente, latinoamerieanismo puro, basado en el esfuerzo autónomo 
aunque al principio parezca más lento, con la mira puesta en un año 2 000 e~ 
que oOO millones de latinoamericanos deberán gozar de los instrumentos cul­ 
turales, políticos, económicos y militares, que a la postre garanticen efectiva­ 
mente su progreso social, no dependiente 

La vía es la indicada por Quijano (1), se necesita disponer de una poHtica 
nacionalista {continentalista), que asegure una economía autónoma, fuera de 
convenios, ayud~s y. financiamientos cxtracontinentales Nosotros hemos P;O· 
puesto (1) una via similar, expresando que la verdadera independencia políti, 
ca está condicionada a que se disponga de una verdadera política económica 
no dependiente y una autonomía cultural que posibilite esta no dependencia 
Y la oposición entre ambas propuestas que C. R. apunta en c1 comentario 
mencionado más arriba (6), no es tal, pues el proceso de la independencia en 
estas tres etapas no se puede representar en una cadena abierta. 

En efecto, estos tres factores operan como elemento dentro de un ser. 
vomecanisrno realímitado en cadena cerrada, como se indica, sirnplificadamen. 
te, en la figura de la página siguiente, al punto que siendo el objetivo final 
(salida) al progreso social del continente, el comienzo (entrada) lo constituye 
la voluntad de desarrollarse 

Entre la entrada y la salida, cada elemento, de izquierda a derecha, actúa 
como un factor desencadenante del siguiente, pero cada uno de ellos a su vez, 
opera como estímulo de derecha a izquierda, posibilitando y dando estabili­ 
dad al sistema. Una vez la estructura estabilizada es difícil indicar cuál es el 
factor esencial y en qué orden opera En realidad cualquiera de ellos si falta, 
provoca la inestabilidad y el complejo deja de funcionar armónicamente En 
la etapa definitiva, el propio progreso social obtenido progresivamente, será el 
factor determinante para estimular la decisión de mantener la no dependencia 
I)Or el funcionamiento del sistema integrado latinoamericano La última etapa 
ele la cadena se cerrará así también, directamente, sobre el propósito de 
cambio 

Lo que sí es cierto, es que al principio tiene que estar el propósito y la 
decisión de cambio; ésta es una decisión política y como tal debe ser genera­ 
dora de una concepción cultura] nueva, que inevitablemente será (es) comba­ 
tida por los sostenedores de la política actual, el llamado "status quo", que 
hasta el propio R Kennedy rechaza en las primeras páginas de su "Respuesta 
a la Revolución Latinoamericana" 

Pero los Kennedy son asesinados y la mayoría de los intelectuales y hom­ 
bres públicos latinoamericanos que han intentado transitar franca o tímida­ 
mente por la vía de este cambio, se encuentran proscritos de sus países o se­ 
parados de sus cátedras en las universidades latinoamericanas La vía no será 
en consecuencia fácil, lo cual no quiere decir que deba ser abandonada, me­ 
nos aún por los intelectuales (y por consiguiente los universitarios), que debe­ 
rán ser los elaboradores de la teoría o ideario lationamericano, proponiendo los 
caminos conducentes a la integración latinoamericana 
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8) Caminos culturales inmediatos para promover la 
integración de América Latina 
El antropólogo brasileño Darcy Ribeiro, en una reciente obra (11) ha 

mostrado en forma fehaciente, que nuestra civilización puede ser descrita por 
una sucesión de ocho revoluciones tecnológicas (agrícola, urbana, de regadío 
metalúrgica, pastoril, mercantil, industrial y tennónuclear), desdoblada en do: 
ce _procesos civilizatorios que a su vez han producido dieciocho formaciones 
socio­culturales 

Las revoluciones tecnológicas han sido los factores fundamentales que 
han permitido, o mejor aún ocasionado, que unas civilizaciones sustituyan a 
otras, siendo la mercantil y la industrial de cuño fundamentalmente europeo 
la que se vive actualmente de tipo capitalista­mercantil­imperialista en alguna; 
zonas del planeta, socialista­revolucionaria en otras, socialista­evolucionista en 
las menos 

Según Darey Ribeiro, la etapa que se abre en este último cuarto de siglo 
XX, debe ser la que conduzca "a integrar los pueblos de una misma civiliza­ 
ción humana, finalmente unificada y no susceptible de calificarse como co­ 
rrespondiente a cualquier raza o a cualquier tradición cultural particular" 

Esta concepción, de puro cuño humanista clásico, debe constituir en 
nuestro concepto, la guía fundamental del ideario que conduzca a la integra­ 
ción latinoamericana 

Cómo las Américas han transitado por este proceso civilízatorío y las 
causas de que sus pueblos se encuentren en la etapa actual de su existencia, 
es analizado en dos volúmenes simultáneamente redactados con el anterior 
por Darcy Ribeiro, que fijan conceptos fundamentales que nos ubican en el 
punto de partida (19) de nuestro propósito integracionista. Y aquí debemos 
decir, coincidiendo también con el autor mencionado, que es evidente que 
tanto el estudio de las causas de nuestro subdesarrollo, como las vías para 
superarlo a través de consignas que lleven a modificar nuestra base cultural, 
son tareas que sólo pueden ser realizadas po1 un equipo y no por una persona 
Podría sei en nuesno concepto misión fundamental de la Unión de Univer­ 
sidades de América Latina, promoviendo a través de un organismo central y 
coordinador, los estudios que develen nuestra realidad actual y permitan fijar 
los derroteros del futuro continente libre del flagelo del subdesarrollo Insti­ 
tutos de Estudios Latinoamericanos, actuando coordinadamente y en estrecho 
contacto, es la vía más práctica que podemos concebir 

Por ello lo que a continuación se dirá, no podrá ser considerado más que 
como una guía, destinada a fijar algunos principios muy generales de política 
cultural, conducentes al objetivo indicado. 
8.1.­ Ante todo, hay que fijarse metas, pues al establecerse el tema propues­ 

to, como caminos inmediatos para la integración, debemos decir que 
éstos, en nuestro concepto, no existen, si por inmediato se entiende hoy Dis­ 
tinto es si nos proponemos una meta, veinticinco años por ejemplo, y entonces 
a los caminos inmediatos le damos el sentido más amplio de las vías por las 
que se deberá comenzar a transitar para culminar en una integración latino­ 
americana, espurgada de toda contaminación de panamericanismo y sus secue­ 
las, consagradora de una verdadera justicia social independiente de las con­ 
cepciones filosóficas o religiosas que cada uno tengamos, e independiente de 
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1 
za (indios o descendientes de europeos) a que pertenezca cada uno de los 

habitantes de los distintos pueblos de la América Latina. 
No se dan en el momento las condicion~s políticas para una integración 

. · ediata Si pretendernos acelerar el proceso seguramente coadyuvaremos a 
~~~sagrar alguna de las distintas vers~ones en que el panamericanismo vigente 

edc transformarse En cambio, existen en el momento los elementos para 
Plantear las bases culturales de la futura integración latinoamericana, que es 
fo mismo que hablar de la revolución latinoamericana. 

y en esta tarea imnediat~ es que deben co~pro~eterse lo~ intele.~tuales 
latinoamericanos y muy particularmente la~ universidades latinoamericanas, 

. nidas en una UDUAL, conceptual y agresiva en este propósito y no pasiva 
federación de institutos de enseñanza superior, que sin un fin definido de 
superación social, surftn,. viyen, vegetan y mueren bajo los vaivenes de las 
exigencias del sistema instituido y provadamente fracasado. 
8 z­ Un punto que debe estar en la base de todo proyecto de establecer vías 

culturales de desarrollo latinoamericano, es el que deriva de que como 
consecuencia de la alta tasa de natalidad, América Latina es un continente con 

redominancia de jóvenes. Sólo en el Cono Sur se ubica en la escala demo­ 
~ráfica de 20 .ª 30 ~acimíentos por cada 1000 habitantes, p~ro toda la zona 
tropical (Brasil, Perú, Ecuador, Colombia, Venezuela, América Central, Ca­ 
ribe y México), están entre los países de más alto índice de natalidad del 
mundo (40o/o o más) En consecuencia, ningún plan cultural podrá llevarse 
a la práctica, si no lo realizamos con los jóvenes que son la gran mayoría de 
la población activa del continente, y que serán los que tendrán que vivir en 
el mundo que ahora se planifica. 

La agitaci6n juvenil sólo será amortiguada en la medida que los "viejos" 
les den participación a los jóvenes para pesar en las decisiones del porvenir 
fato no quie,e decir somete, a h sociedad a las solas exigencias de los jóve­ 
nes {mayores de 15 años hasta los 25), sino dar oportunidad efectiva a éstos 
a opinar o incidir en las decisiones políticas, económicas y sociales 

América Latina tiene 48 254 000 (1969) jóvenes en la edad comprendida 
entre los 15 y 24 años (17.5% del total) y 156 000 000 están comprendidos 
entre los 5 y los 24 años (56.6% del total) 

El continente está en consecuencia formado por jóvenes: luego ellos tie­ 
nen derecho a opinar y muy particularmente sobre su formación intelectual, 
sobre los fines de 1a cultura y para qué la cultura. Debe en consecuencia reafir­ 
marse el principio de la coparticipación de los jóvenes en la conducción de 
los institutos culturales educacionales de tipo superior (tercer grado), de acuer­ 
do a lo proclamado en la Reforma de Córdoba de 1918 y a lo practicado en 
el Uruguay desde 1908 Los países industrialiazados se ven agitados por recla­ 
mos similares a partir de 1968, siendo acelerado el proceso de conversación de 
estos institutos a admitir la participaci6n estudiantil en las decisiones 

. 1:ºªª· neg~tiva a este principio, prope~derá a mantener y fomentar una 
ag1tac16:1 justificada, que en nada favorecera el proceso de Ia integración latí­ 
noamencana con vistas a la justicia social 

8.3­ Hemos dicho que el continente tiene una alta tasa de crecimiento de­ 
mográfico. En el momento actual, representa América Latina, el 8.0% 



de la población mundial, contra 6 O de Estados Unidos y Canadá Para e] año 
2000, la población latinoamericana es sólo 20% superior a la de Estados 
Unidos y Canadá, duplicará a la de estas dos naciones (600 millones, contra 
300 millones si 1as tasas de crecimiento se mantienen) Una población grande 
es una ventaja, si se la pone en estado de población consumidora, pero es una 
desventaja si vive sumida en la enfermedad, el analfabetismo y el ínfracon­ 
sumo EJ problema demográfico es fundamental y debe ser resuelto como uno 
de los problemas culturales más trascendentes (principio del derecho a la vi­ 
da), con criterio latinoamericano El panamericanismo imperante, proclaman­ 
do el neo­malthusianismo, presiona para reducir la población latinoamericana 
por los más diversos métodos de control de la natalidad Pero no está demos­ 
trado que al continente le convenga esta política, como no está fijado de quién 
deben ser los hijos que no tienen que nacer 

Una de estas tareas fundamentales de sociólogos y economistas, junto con 
especialistas en producción de alimentos, es estudiar este problema con una 
perspectiva latinoamericana, independiente de toda influencia extracontinental 

Es evidente que con el sistema actual de producción de alimentos, deri­ 
vado de una explotación extensiva del campo (latifundio), con las técnicas 
actuales (aún las más modernas importadas de Europa y Estados Unidos) más 
el sistema de explotar la tierra para eroducir un beneficio del capital, el con­ 
tinente está condenado al hambre ( 13) 

Pero ni el latifundio es el único sistema de explotación agrícola­ganadera, 
ni las técnicas más apropiadas han sido seriamente estudiadas en el continente, 
ni el sistema capitalista es el único por el cual se puedan producir alimentos 

Antes de adoptar la "teoría demográfica panamericana", hay que realizar 
investigaciones en los campos indicados y luego tomar decisiones 

En consecuencia estudiar la tecnología alimentaria en sus aspectos pura­ 
mente agronómicos, como estudiar el régimen de tenencia y explotación de 
la tierra, tienen que tener una prioridad fundamental al desarrollar una polí­ 
tica cultural que posibilite la integración latinoamericana 

8.4 ­ Cualquiera sea la 1olítica 
demográfica que se adopte, la población para 

poder integrarse a mercado consumidor, debe ser alfabeta Todo cami­ 
no cultural para la integración latinoamericana transitará por la vía de la alfa­ 
betización total En el comienzo de la década del 70, sólo el 67% de la po· 
blaci6n de más de 15 años es alfabeta y si bien representa un aumento respecto 
a lo que sucedía 20 años atrás (52% en 1950), la tasa del crecimiento del 
alfabetisrno es lenta, pudiéndose prever que de no tomarse caminos distintos, 
a fines de esta década todavía 30% de la población será analfabeta 

Sin embargo, en América Latina hay países que prácticamente han supe­ 
rado el anaJfabetismo (Argentina, Urn~uay, Cuba); otros están en vías de su· 
perarlo, como Chile, y otros, corno Haití, con 20% de alfabetisrno solamente, 
se encuentran en e1 comienzo de un proceso que demandaría no menos de 
% de siglo para llegar a los índices de los primeramente nombrados. Todos 
los "decenios" de la alfabetización impulsados por los voceros del panarnerí­ 

~ canísmo han sido un fiasco El continente posee experiencia y es misión de 
v­..JO las universidades encarar este problema conjuntamente. Con educadores latí· 

noarnericanos es necesario crear, en el marco de la UDUAL por ejemplo, el 
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"I t'tuto Latinoamericano para la alfabetización integral", con sus diferentes 
ns.010es de acción urbana, suburbana, rural, niños, niños anormales y adultos. secc1 

8 5 Deben revisarse los sistemas de enseñanza media de modo que una vez 
• · ­ conseguida la !llfabetización, los más jóvenes tengan caminos ágiles pa· 

repararse para la vida, sea hacia las profesiones que no exigen una educa­ ció~ superior, sea hacia el ingreso a la enseñanza de tercer nivel (universitaria) . 
.Actualmente se nota en la mayoría de los países latino~~ericanos una 

f erte tendencia a proclamar la necesidad de desarrollar precipitadamente la 
e~sefümza vocacional a nivel medio y las carreras universitarias lo más breves 

osibles Esta concepción está íntimamente ligada a la idea de que el desarro­ 
tio Jatin~americano, se canalizará por las vías de las empresas multinacionales, 
con los centros de decisión, investigación, administración y financiación fuera 
del continente. En estay condiciones ~l continente ne~7sita sólo .~uadros de 
nivel medio y una ensenanza superior incipiente (mvel Bachellor ) que per­ 
mita detectar las grandes inteligencias para llevarlas a terminar su preparación 
en las metrópolis, reteniendo a aquellos que son incuestionablemente capaces. 

Las vías del desarrollo integrado del continente latinoamericano no se 
dan por estos ~err~ter.os. La enseñ~nza de~erá ser. permanentemente escuela 
crítica de conc1enhzac16n de la realidad latinoamericana, preparando hombres 
mentalmente aptos para resolver los problemas de la sociedad en que han 
nacido Sin "chovinismos" debe exaltarse el sentido de lo nacional, los valores 
propios de la cultura autóctona, la afición a asimilar lo que debe venir a tra­ 
vés de fronteras y la disposición a resolver por sí mismo lo que no está re­ 
suelto, aplicando las recetas foráneas El cobre, el petróleo, la lana o las carnes, 
somos capaces de explotarlas, manufacturadas y comercializarlas nosotros mis­ 
mos· hay que mostrar que en América Latina también se puede pensar y que 
lo bueno, no viene sólo por la vía de la importación sean maquinarias o 
ideologías. 

Las ventajas de la cultura, los descubrimientos de la ciencia, los triunfos 
de la tecnología deben enseñarse haciendo vivir al joven el proceso del pensa­ 
miento creador. Al contrario de ésto, hoy día en casi todos Jos países de Amé­ 
rica Latina, la ciencia enseña librescamente, sin vivencia del hecho descubri­ 
miento. El joven se educa en la creencia de que "estas cosas" sólo se pueden 
hacer en los países industriales. Aquí no tiene sentido preocuparse por estos 
problemas "pues nos quedan grandes" 
8 6.­ La Universidad tiene una especial responsabilidad en la formación de 

la conciencia íntegracíonista, que como hemos dicho antes, no es otra 
cosa que la revolución latinoamericana. 

La universidad debe ser crítica en su encare de los problemas de la so­ 
ciedad latinoamericana 

. Creemos que, en conjunto, los puntos que se aprobaron en las Conclu­ 
siones de la Conferencia Latinoamericana de Planeamiento Universitario en 
Concepción, Tema I Capítulo C y todo el tema II, pueden considerarse como 
las bases doctrinarias de la Universidad Latinoamericana. Para facilitar la apli­ 
cación de estos principios y precaverse de la acción destructora que puede 
llegar por otras vías de asesoramiento externo, creemos que la UDUAL de­ 

l
be~ía crear .un cuerpo asesor de planeamiento universitario de cuño netamente 
atmoamencano, para el asesoramiento de sus instituciones miembros. Los 



principios universales de la institución universitaria en constante evolución 
conjugados con las demandas del continente, serían aplicados a través de est~ 
instituto en cada región, garantizando que la estructura universitaria que se 
cree en cada zona, responda a las necesidades de justicia social y progreso eco­ 
nómico de sus habitantes 
8 7 ­ Un punto de especial importancia es el que se refiere a la incorpora­ 

ción de la ciencia y la tecnología a la cultura latinoamericana Cuando 
decimos incorporar la ciencia y la tecnología a la cultura, queremos decir que 
especialmente en la educación universitaria debe darse particular atención a 
formar hombres capaces de usar sin tutorías, es decir, autónornamente el 
método científico y sus aplicaciones a la resolución de los problemas d~ Ja 
producción (agricultura, minería, industria) y comercialización de lo producido. 

La sociedad está basada en la producción Los artículos de consumo la 
manufactura de las materias primas del continente, deberán hacerse con 'los 
conocimientos que proporciona la ciencia y la técnica actual, amoldada a las 
necesidades económicas y sociales de cada región, para el beneficio primordial 
de los habitantes de la América Latina Esto no será posible realizarlo si no 
se dispone desde ya de gente entrenada en el uso del método científico, capaz 
de absorber o transferir el conocimiento y la tecnología extranjera, adaptán­ 
dola, de modo de poder competir con los productos elaborados en los grandes 
imperios industriales del momento. 

Es un grave error pensar que esta tarea es en el momento actual, secun­ 
daría frente a la tarea de orden político dirigida a crear la decisión de cambio 
la decisión de integrar a Latinoamérica en un continente distinto al que no; 
ha dado el panamericanismo La decisión política no podrá sustentarse sin 
una capacidad para construir una economía competitiva y una fuerza militar 
suficiente para defender esta economía La formación de científicos es una 
tarea fundamental en toda política cultural destinada a conseguir una vía 
cierta para la integración latmoamericana 

Sobre este particular no tenemos más que repetir con variantes de redac­ 
ción, lo que expresáramos en "Hacia una política cultural autónoma para 
América Latina' 1 sobre "Política en materia de investigación científica y tec­ 
nológica" 
8 7 1­ Así como se recomienda crear el mínimo número posible de uni­ 

versidades con objeto de no dispersar recursos humanos por cierto 
muy escasos en el campo de la investigación científica, también se entiende 
que las universidades deben tratar de no dispersar sus propios recursos, con­ 
centrando en institutos centralizados, las ciencias básicas, tanto en su aspecto 
de enseñanza como en el de investigación 
8 7.2.­ El principal papel de la cooperación internacional deberá desempeñar­ 

se en la formación de personas, por la vía de que centros prestigiosos 
en el campo de la investigación científica pura y aplicada extracontinentales, 
reciban por períodos de uno a tres años, jóvenes nativos del continente, con 
el fin de capacitarse en la técnica de la investigación científica al nivel de 
Ph.D 

La formación de estos jóvenes al nivel adecuado y en la cantidad sufi­ 
ciente, debe tener prioridad absoluta en las primeras etapas, en todo plan de 
desarrollo de una política científica 



8 7 3 _ Es inevitable que una cierta proporción ?e estos jóvenes así f~rma, 
· · dos, posiblemente algun?S de los de mas alta cap~c1dad, emigran 

h · países más avanzados, especialmente a los Estados Umdos, como con­ 
aci!ncia de las mayores oportunidades de trabajo y más elevadas remunera­ 

s~cues que allí se obtienen Ello no debe ser motivo, como ciertos sectores 
cton · · t d · · f · d · l d la izquierda latmoamencana pie en en. in enr, para esmteresarse en a 
f ermación de investigadores Por el contrario, el hecho es normal y se da no 
sólo en ]os países subdesarr~l]ad?~, sino !ªm?i.én en los gue tien.en alto grado 
d desarrollo en ellos la emigracion de científicos y técnicos hacia los Estados 
Unidos, es u~ problema que 8ºr su entidad, preocup~ a las. autoridad~s Ade­ 
más, el fenómeno no. se ~a solo ~n el sec~or de los ,mvestigadores, smo que 
1a tendencia a la emigración hacia los patses de mas elevado desarrollo, es 
general en todas las profesiones 
8 7 4 _ El proceso de formación de jóvenes investigadores debe ser planífí­ 

. cado de modo que ellos sean adecuadamente aprovechados 

Para ello es necesario contemplar que las personas que han adquirido 
capacitación en el método científico, tengan lugar de trabajo en su país de 
origen con rem_une.r;ición adecuada, en condiciones de d~dicación total a la 
tarea de investigación, con colaboradores que hagan posible formar con el 
tiempo, un equipo de investigación en el campo particular considerado. 

Como medida complementaria debe garantizarse a estos investigadores 
disponer de equipo y material de investigación adecuado 

Como última etapa deben construirse edificios aptos para desarrollar la 
tarea de investigación y formación de investigadores 

En este orden debe planificarse el desarrollo de la investigación científica 
en América Latina 

Es corriente cue el proceso elegido sea el inverso, comenzándose por 
construir lujosos edificios, con poco equipo para investigación y prácticamente 
ninguna persona trabajando en ellos 

Ejemplos pueden encontrarse en muchos países latinoamericanos de lu­ 
josas ciudades universitarias en las cuales por falta de material humano y 
equipo científico no se desarrolla ninguna tarea efectiva de investigación 

8 7.5 ­ En toda formulación de política científica, uno de los problemas que 
debe contemplarse es el de restringir al comienzo del plan, el número 

de Centros Científicos y Universitarios, con el objeto de concentrar los va­ 
lores que se van formando en el menor número posible de sitios 

Esto permitirá subsanar, en un continente en que las distancias y la difi­ 
cultad de medios de comunicación constituyen una verdadera barrera para el 
progreso de todos los campos, un inconveniente que en el campo científico 
se pone de manifiesto desde la Colonia 

fensamos que en materia de universidades no es aconsejable pasar de la 
r~lación de un centro universitario por cada millón o millón y medio de ha­ 
~itantes alfabetos, debiéndose resolver el problema de proporcionar facílida­ 
/s para tener educación superior a la mayor cantidad de jóvenes, índepen­ 

ientemen~e del lugar de residencia de sus familiares, organizando, en los 
centros universitarios que se mantengan, buenas y eficientes obras de bienestar 



estudiantil, con facilidades de residencia, comedor, lugares de estudio, expan. 
sión, deportes y subsidios de estudios, etc 

8.7.6 ­ Esta tendencia a la multiplicación universitaria se viene cumpliendo 
con el apoyo de los organismos internacionales dependientes de las 

Naciones Unidas, los que proporcionan recursos para costosas instalaciones 
en lugares inverosímiles por su aislación geográfica, alejados de todo centro 
importante de población, pudiéndose asegurar desde el momento de la for­ 
mulación del programa, que no será posible mantenerlo, a un nivel científico 
adecuado, por carecerse de recursos humanos y por falta de incentivos de 
atracción. 

Sería, en consecuencia, aconsejable que estos organismos, antes de decidir 
la ayuda para crear nuevos centros universitarios y de investigación cientifica 
estudien detalladamente la viabilidad del proyecto al nivel requerido, propo'. 
niendo en caso contrario, proporcionar esa ayuda para fortalecer centros ya 
existentes con un nivel y grado de desarrollo apropiados. 
8 7.7.­ En cuanto a la formación de centros multinacionales, se considera 

que los mismos son aconsejables y pueden representar una solución 
acertada para resolver el inconveniente de la falta de personal capacitado y 
escases de recursos económicos No obstante ello, independientemente de que 
se considere conveniente toda idea de integración, se piensa <Jue por el mo­ 
mento, dificultades de carácter político, hacen casi imposible pensar seria­ 
mente en este tipo de soluciones, salvo para algunos pocos centros muy espe­ 
cializados y muy costosos 

La inestabilidad política de la mayoría de las naciones latinoamericanas, 
apareja que estas naciones estén frecuentemente gobernadas por dictaduras 
de tipo militar, que dificultan la continuidad de las relaciones y el manteni­ 
miento de planes internacionales, especialmente en el campo de la cultura y 
en el de las relaciones interuniversitarias 
8 7 8.­ En ese sentido debe verse con gran recelo los planes de creación de 

centros multinacionales emergentes de la Declaración de los Piesi­ 
dentes de América realizada en Punta del Este, en abril de 1967 y que actual­ 
mente pretende llevar a la práctica la OEA Poner el desarrollo científico de 
latinoamérica en manos de un organismo donde la influencia de los Estados 
Unidos es desmedida, es a ni dudarlo, una decisión contraria a 1a posibilidad de 
consagrar efectivamente el desarrollo científico y técnico que el continente re­ 
quiere, debido a la política que el gobierno de los Estados U nidos considera la 
más apropiada para el desarrollo de los países de la región, basado en la inver­ 
sión privada de las grandes empresas norteamericanas 

Como 1os organismos multinacionales propustos por la OEA serán finan­ 
ciados con recursos propios de las repúblicas latinoamericanas, sin aporte sus­ 
tancial de ]os Estados Unidos, no surge cuál podría ser la ventaja de adoptar 
una política de tal naturaleza, y por el contrario, se han puesto en evidencia 
inconvenientes insuperables. Por este camino podría intentarse una integra­ 
ción de esfuerzos en el campo científico y técnico distrayendo los recursos 
que las naciones latinoamericanas pueden destinar al desarrollo de centros 
puramente nacionales Al mismo tiempo, como las relaciones internacionales 
son difíciles entre las naciones del continente como consecuencia de las reali­ 
dades políticas que se han mencionado, ]a subsistencia de estos centros, espe­ 
cialmente su administración y dirección, quedará cada vez más en el ámbito 



nísrno internacional OEA, por ser el único con continuidad de exis­ 
del ~:~orno para salvar las convulsiones provocadas por los continuos golpes 
t~~~ares que se producen en los gobiernos de los países, o tenderán poco a 
m• 10 como ya ha sucedido en varios casos en que esta experiencia se ha reali­ 'do: a favorecer solamente el país sede 

8 ?9­ El continente latinoamericano, con sus 275 millones de habitantes, 
· ' tiene un potencial humano comparable al de las regiones más impor­ 

ntes del mundo. Del mis1;10 orden que el d~ la URSS, es ligeramente su­ 
ta rior al de los Estados Unidos de Norteamérica y francamente más elevado 
P~e el del MCE y AELI. Sin embargo, su proceso de puesta en valor es to­ 
~Jmente deficítano, lo que debe considerarse un seno obstáculo a todo plan 
coherente para el desarrollo de la investigación científica. 

Esta circunstancia exige una planificación educacional más cuidadosa que 
1a ue se da en los países más desarrollados si se desea obtener resultados 

o~tivos en plazos más o menos .inm~diatos. La ausencia d~ planes, que es la 
tracterística imperante, llevará inevitablemente a la agudización de las ca­ 
rencias actuales, manteniendo a la región indefinidamente en la situación de 
independencia científica y tecnológica existente en fa actualidad. 

El panamericanismo debe estar ausente de esta planificación aún cuando 
parezca que en el fon1~ se habla el mismo idioma, como surge por ejemplo 
en el informe de la Misión Rockefeller, (14) 

9) Conclusiones 

Si el continente latinoamericano desea superar su situación de subdes­ 
arrollo y sus secuelas, la miseria, la enfermedad, el analfabetismo y la depen­ 
dencia, deberá buscar vías de integración que sean totalmente diferentes a las 
que nos ha "proporcionado" el panamericanismo iniciado en 1888­89. 

Las vías de la integración no son sólo culturales, sino que tienen ímpor­ 
tancia fundamental, en un pie de igualdad con aquéllas, las políticas y las 
económicas. La realidad que se vive en materia política y económica hacen 
imposible, en lo inmediato, una aunténtica integraci6n latinoamericana, que 
no sea una versión disimulada del panamericanismo. 

La integración se obtendrá a partir de una decisión política, que es ne­ 
cesario instrumentar a nivel continental, sobre bases culturales e ideológicas 
distintas a las que se viven actualmente. Los caminos culturales para posibili­ 
tar en lo mediato (25 a 30 años) una auténtica integración latinoamericana, 
es la tarea fundamental de la intelectualidad y el pueblo latinoamericano y 
por consiguiente de las universidades continentales 

Estos caminos no serán fáciles de transitar, pero deberán tener muy espe­ 
cialmente en cuenta para su confección, la importancia relativa que Ia juven­ 
tud (15 ·ll. 25 años de edad) debe tener como único medio de aliviar la tensión 
que hoy se vive Deben proponerse fa alfabetización total y la integración del 
total de la población al sector de consumidores; se debe trazar una política 
demográfica propia, independiente del neo­malthusianismo panamericanista, 
lo que es tarea de los científicos de las ramas de las ciencias humanas más 
importantes (antropología, sociólogos, demógrafos, economistas e historiado­ U") 
res) tarea que debe realizarse como un esfuerzo autónomo financiado con re­ cv, 
cursos propios de la región. ­ 
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REFERENCIAS 

La ciencia y la tecnología, es decir, la capacidad para dominar el método 
científico, deben ser metas culturales inmediatas por medio de las cuales sea 
posible transferir horizontalmente el estado actual de éstas en el exterior 
adaptándolas a las realidades regionales, para posibilitar un equipo de hombr~ 
capaces de construir un auténtico mercado, con capacidad para explotar los 
recursos naturales (agro­minería­industria) independientemente de tutotías ex- 
trañas. 

En todos los casos deben preservarse y exaltarse los valores auténticos de 
las culturas regionales, defendiendo "la forma de vida latinoamericana" con. 
tra los intentos de forzarla a amoldarse a posturas extrañas, aunque legítimas, 
para los pueblos que se han desarrollado dentro de esas culturas, pero que a 
nosotros nos son ajenas 
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sentido lato, se da como proceso animal 
y por tanto, no exclusivo del hombre· 
existe fantasía en el mínimo comporta~ 
miento animal. De ahí que no sólo sea 
base de la actividad mental sino, tam­ 
bién, premisa que permite la relación 
entre los irracionales. Todo esto estriba 
en considerar como un proceso de la 
fantasía cualquier función cerebral de 
encadenamiento de imágenes y si la vi. 
da cotidiana animal se da por un siste­ 
ma específico que consiste en la forma. 
ción de imágenes ante la realidad 
objetiva, la conclusión es que la fantasía 
proviene, en su sentido amplio, desde 
ese grado que se alude Luckacs, cuando 
la considera como un sistema de señales 
de señales; o los sicólogos cuando la 
limitan a lo humano, hacen excepción 
en cuanto no aludir la fantasía animal 
Luckás, por ejemplo al citar a Lenin 
con esta frase "Pues incluso en la gene­ 
ralización más sencilla, en la idea más 
elemental ("la mesa" en general) hay 
una cierta, pequeña J?Orción de fanta­ 
sía" y Rubinstein (Prmcipios de Psico­ 
logía General) cuando afirma que "algo 
de fantasía se encuentra en todo acto 
de creación artística y en todo auténti­ 
co sentimiento, en todo pensamiento 
abstracto en todo ser humano que 
pensando, sintiendo y obrando aporta 
a la vida también un solo granito de al­ 
go nuevo, propio"; ambos, Lukács y 
Rubinstein, ven en la fantasía, en su 
sentido amplio, un proceso humano; de 
ahí que nosotros le estemos dando un 
sentido mucho más amplio cuando atri­ 
buimos el fenómeno al mínimo com­ 
portamiento animal. Pues si Lenin ha­ 
bla de una pequeña porción de fantasía 
en la idea más elemental, nosotros nos 
referimos a una mínima porción de fan­ 
tasía en la imagen más elemental "la 
mesa", no como concepto sino como 
imagen de la realidad objetiva, que 
quizás (¿y por qué no?) implique varías 
imágenes operando libremente En el 
proceso de la memoria ya no parece 
muy controvertida la presencia de una 
red signalizante de imágenes; sin em­ 
bargo, nosotros aseveramos lo siguiente: 

para explicamos un fenómeno sin el 
cual no habría ser pensante, transforma­ 
dor de la naturaleza y de la sociedad 
Por supuesto que debemos distinguir 
grados y realizaciones: la fantasía en su 

co co 

Para adentrarse con mejor claridad al 
problema de la fantasía quizás sea bue 
no partir desde los conce?tos que de 
ella tenemos por el conocimiento vul­ 
gar: Así decimos de un niño que se 
construye mundos fantásticos, hablando 
de seres inexistentes; o del adulto que 
su fantasía le hace producir "sueños de 
grandeza" En ambos casos se da un 
proceso idéntico, respecto a lo que ocu­ 
1 re en el cerebro para crearse esos mun­ 
dos "irreales"; en ambos casos, siendo 
seres normales, encontramos igual fun­ 
ción de las células nerviosas que permi­ 
ten traer al campo consciente productos 
cerebrales que no corresponden a una 
realidad concreta Con estos ejemplos 
de la vida diaria se puede abrir la puerta 



1~almente El papel que j~ega la fanta­ 
sia en el pensamiento ha sido reconocí­ 
do por muchos científicos: así Priestley 
descubridor del oxígeno (siglo XVIII) 
afirmó que los grandes descubrimientos 
jamás se le ocurrirán a un espíritu pru­ 
dente, lento, excesivamente cauteloso y 
que sólo r,ueden ser llevados a cabo por 
los científicos que dejan "volar libre­ 
mente la imaginación" Ribot, en su li­ 
bro La Fuerza Creadora de la Fantasía, 
afirma que si hiciéramos un balance de 
lo que el ser humano gasta en fantasía 
en la vida estética por una !?arte y en 
los inventos técnicos y mecanices por 
la otra, la balanza se inclinaría hacia el 
lado de la última. Lenin afirma que es 
absurdo querer negar la función de la 
fantasía en la más severa ciencia y que 
"es equivocado creer que la. fantasía 
sólo sea necesaria para el poeta Este es 
un prejuicio muy tonto ­sigue dicien­ 
do Lenin­ incluso en matemáticas se 
necesita; sin la fantasía tampoco se hu­ 
biera descubierto el cálculo diferencial 
e integral La fantasía es una cualidad 

No toda fantasía creadora tiene que 
ser artística, como se ha creído tradício­ 

1 hombre y el perro que regresan de la 
e a vecina ¿acaso no lo hacen por un cas , , · t 

Ceso memonstico y encuen ran su pro á . d . a de una manera mee 'mea, es ecir 
0~ciona1? Aquí el problema planteado 

no está en considerar la memona 
:mo un proceso de fantasía, enten.did.a 
ésta en su sentido lato, sino. en ~tnb.~u 
al hombre y al perro una signalización 
común. Sin embargo no queremos me­ 
ternos en vericuetos, y quede esto plan­ 
teado 2ara posterior .tr~bajo, pues. más 
que todo nuestro objetivo es referirnos 
a la fantasía artística Claro que para 
comenzar a abordar el problema tenía­ 
mos que referimos a la fantasía en sen­ 
tido lato; así como para referimos a la 
fantasía artística debemos estudiarla en 
su sentido estricto; aquí se incluye la 
fantasía creadora que a su vez incluye 
]a artística Por lo visto se trata, ahora 
sí, de una especial signalización hu­ 
mana 



mente fantasía y pensamiento y Lenín 
contra. los "tontos" que menosprecian 
el papel de la imaginación en el artista 
sin darse cuenta que no puede haber 
ciencia sin fantasía Carmelo Bonet (En 
Torno a la Estética Literaria) sin tener 
una posición interesada, ni mucho me­ 
nos maliciosa, cae dentro del mismo 
euor: "La fantasía vuela como el pájaro, 
pero no puede ir más allá de la jaula 
aristocrática Dentro del idealismo 
estético cabe el arte fantasista, rico en 
todas las épocas, pues en todas el hom­ 
bre ha sentido la voluptuosidad de eva­ 
dirse de 1o circundante y cotidiano, y el 
ansia de dejarse llevar en alas de la ima­ 
ginación vagabunda y caprichosa 
Los partos maravillosos de la fantasía 
han hecho creer en la posibilidad de un 
arte totalmente desrealizado, Entes de 
razón, 'creaciones' del intelecto 'realida­ 
des pensadas', podían reemplazar a las 
realidades sensibles" =termina diciendo 

del máximo valor". Ernst Fischer (Ar­ 
te y Coexistencia), a propósito de pre­ 
[nicios tontos a que alude Lenin, dice: 
"¿Y la fantasía como forma de conoci­ 
miento del mundo? ¿Qué va a conocer? 
¿Lo qué es? J .o que podría ser ­se con­ 
testa él mismo­ lo posible ilimitado 
No se trata de abandonar el lógos, la 
razón, la ciencia, sino de complemen­ 
tarlos con ]a fantasía, con la visión con­ 
creta, con la imagen Sin fantasía se 
tiene un mundo de hechos, estados y 
sucedidos, pero no una realidad" Y 
dirigiéndonos a quienes piensan que la 
especie humana habría podido evolucio­ 
nar sin más que el "sentido común", 
sin excesos de la fantasía, les dice en 
tono irónico "¿Por qué no eliminar de 
nuestro camino, en esta época científi­ 
ca, toda la charlatanería, las máscaras, 
las metáforas, y las parábolas si ya 
no se necesita más que la fantasía com­ 
binatoria de la ciencia y de la técnica?" 
Tanto Fischer y Lenin defienden la 
signalización biológica de imágenes an­ 
te los prejuicios tontos, sólo que el pri­ 
mero hace referencia más directamente, 
en cuanto la defiende, a la fantasía ar­ 
tística Lukács, por distinto camino del 
de Fischer llega a la misma conclusión: 
"Puede decirse que la comprensión de 
la naturaleza de la fantasía se ha visto 
perjudicada por haber vinculado lo fan­ 
tástico, muy unilateralmente, casi sólo 
con la esfera estética, en vez de ver la 
fantasía, como intentamos hacer aquí, 
en su condición de elemento imprescin­ 
dible de toda práctica humana La igno­ 
rancia de este hecho produce una con­ 
cepción que oscurece la situación real 
al contraponer metafísicamente el pen­ 
samiento y la fantasía Lo contrario pre­ 
cisamente es lo normal en la realidad de 
los procesos mentales ocurre con 
mucha frecuencia que pensadores y ar­ 
tistas de los más conscientes no sepan 
qué deben a la fantasía y qué a la medi­ 
tación en sus conquistas de la realidad" 
Mientras Fischer la defiende contra los 

__,. teóricos de la tecnocracia cientificista y 
+::-,. la burocracia política; Lukács lo hace en 
O contra de quienes oponen metafísica­ 



la realidad del lienzo pictórico. Para ser 
más claro: sucede lo mismo que cuando 
vemos una fotografía turística y un cua­ 
dro de pintura, ambos nos ponen fren­ 
te a un determinado paisaje: la fotogra­ 
fía nos invita a visitar el lugar, nos 
evoca esa actitud; mientras el cuadro 
nos atrae a penetrar en la obra pero ja­ 
más ­si es verdadera obra de arte­ a la 
realidad de donde pudiera prevenir las 
imágenes Me parece que esos tres as­ 

do nunca, ser original También recono­ 
ce otros dos aspectos de la fantasía: 19 
representarse lo que todavía no está pre­ 
sente; 29 cambiar y componer lo que 
todavía no está relacionado y poniéndo­ 
lo en interacción Reconoce lo que nos­ 
otros hemos llamado fantasía en sentido 
estricto y de ésta separa la fantasía crea­ 
dora De tal modo que toda fantasía 
viene a modificar lo que podemos re­ 
pxesentarnos directamente de la reali­ 

dad, pero esa modificación l;)uede ser 
intrascendental, sin nin~una importan­ 
cia para la transformación social Así, 
no será lo mismo contar a alguien sobre 
una puesta de sol, aun cuando esa pues­ 
ta de sol no se haya visto jamás, que 
comunicar esa puesta de sol en una 
obra de arte donde esa realidad se vuel­ 
ve distinta a su correspondiente de la 
realidad objetiva; la narración primera, 
producto de la fantasía, quizás nos evo­ 
que el desear ubicarnos en el lugar des­ 
crito para ver la puesta de sol, mientras 
que en la obra de arte nos ubicamos en 

Como si puede haber realiza­ 
B.~netrtÍstica sin fantasía y ésta sin r~a­ 
~10:d!s sensibles Ernst Fischer nos dice 
lid 1 · fantasía es creadora cuando toma 
d~Joª recordado lo. futuro, para rebasar 

1 í y el ahora nisufic1entes y hacer 
~º~~ente, visible, pensable lo que n? 

h visto ni pensado nunca; es decir 
s~e ª ara Fischer la fantasía es creadora 
q Pdo además de ser un encadena. cuan . ~ 1 · · to de unagencs vo unhmo 1 cons­ m1en · . . · · . te también debe existir un o jetívo cien , . . t h de modificar con el pensarmen ~· acer 
concreto lo que no se ha visto m pensa­ 



nuestro tiempo: "Y miré y he aquí un 
viento tempestuoso venía del aquilón 
una gran nube, con un fuego envolven'. 
te, y en derredor suyo un resplandor y 
en medio del fuego una cosa que pa;e. 
cía como de ámbar Y en medio de eUa 
figura de cuatro animales. Y este era sÚ 
parecer; había en ellos semejanza de 
hombre Y cada uno tenía cuatro ros. 
tros y cuatro alas Y los pies de ellos 
eran derechos, y la planta de sus píes 
como la planta de pie de becerros· y 
centellaban a manera de bronce br;ñ¡. 
do Y cuando los animales andaban 
las ruedas andaban junto a ellos: y 
cuando los animales se levantaban de la 
tierra, las ruedas se levantaban ". Por 
un lado, Ray Bradbury, en Crónicas 
marcianas, nos describe la llegada de ]a 
expedición terrestre a Marte y por otro 
el profeta Ezequiel, Antiguo Testamen. 
to, nos relata la presencia de seres extra­ 
ños que llegan en una máquina extraña 
"con un fuego envolvente y en derre­ 
dor suyo un resplandor", En ambos ca­ 
sos hay un adelantarse al tiempo, aun 
cuando en el segundo el producto nos 
Earezca excesivamente fantástico por la 
distancia que media entre la aparición 
de una nave interplanetaria y la "vi­ 
sión" del r.rofeta Ezequiel quien sigue 
diciendo: 'Y cuando los animales anda­ 
ban las ruedas andaban junto a ellos: 
y cuando los animales se levantaban de 
la tierra, las ruedas se levantaban" Es 
maravilloso como estos pasajes de la 
Biblia coinciden con éste del escritor 
contemporáneo Ray Bradbury, siempre 
de Crónicas marcianas: "­Vino en una 
cosa de metal que relucía a la luz del 
sol ­recordó la señora K, y cerró los 
ojos evocando la escena­. Yo miraba el 
cielo y algo brilló como una moneda 
que se tira al aire y de pronto creció y 
descendió lentamente. Era un aparato 
plateado, largo y extraño. Y en un cos­ 
tado de ese objeto de plata se abrió una 
puerta y apareció el hombre alto", La 
fantasía puede llegar a plantearse cosas 
increíbles dentro de la esfera estética; 
pero eso no hace al escritor, al pintor, 
poeta, etc "idealista" El problema está 

Cuando la capacidad de entrelazar 
imágenes es incontratable, inconsciente, 
la fantasía es animal; cuando es orien­ 
tada, o sacadas las imágenes al carn­ 
conscien te para transformar la realidad, 
es humana; y la realidad se puede trans­ 
formar ya sea por la fantasía que nos 
lleva al pensamiento científico o cuan­ 
do nos lleva a la obra de arte, caso últi­ 
mo que nos interesa en especial Habrá 
fantasía artística, y más ampliamente 
fantasía creadora, cuando exista un ade­ 
lantarse al tiempo en la producción del 
acto cognoscitivo: así ocurre cuando el 
creador construye cerebralmente la po­ 
sibilidad de que un hombre pueda volar 
con un simple aparatito colocado en la 
espalda; se trata de un adelantarse a la 
ciencia y por ende puede dar lugar a la 
invención científica o a la creación ar­ 
tística De este último caso traemos un 
ejemplo de Rav Bradbury "Tenían en 
el planeta Marte, a orillas de un mar 
seco, una casa de columnas de cristal, 
y todas las mañanas se podía vei a la 
señora X mientras comía la fruta dora­ 
da que brotaba de las paredes de cristal, 
o mientras limpiaba la casa con puña­ 
dos de polvo magnético que recogía la 
suciedad y luego se dispersaba en el 
viento cálido A la tarde, cuando el mar 
fósil yacía inmóvil y tibio, y en el dis­ 
tante y recogido pueblíto marciano na­ 
die salía a la calle, se podía ver al señor 
K en su cuarto, que leía un libro de 
metal con jeroglíficos en relieve, sobre 
los que pasaba suavemente la mano co­ 

__.. rno quien toca el arpa" Y el caso se 
~ vuelve más notorio al citar un ejemplo 
l'­' de creación alejado cientos de años de 

pectes presentados por Fischer son to­ 
do un proceso que culmina en uno so­ 
lo: la fantasía creadora, es decir, para 
llegar a ésta será necesario representarse 
lo que todavía no está presente; y com­ 
binar y componer lo no relacionado; es­ 
tos serían los pasos para llegar a la fan­ 
tasía creadora De ahí que el científico, 
el investigador, el inventor, tienen que 
representarse previamente casi todo el 
objeto futuro 



Claro, nos hemos referido a ejemplos 
de la literatura y a una fantasía "fantás­ 
tica", valga la expresión, distanciada 
mucho de la realidad; yero no por ello 
deja de ser menos valiosa pues la pro­ 
ducción devino de un encadenamíénto 

contempoiáneo, existe toda la posibili­ 
dad que se den esos resultados y en 
cierta manera estaríamos conformes en 
cuanto se acerca a nuestra experiencia, 
según Bonet, sin embargo no podemos 
decir lo mismo en el caso planteado por 
Ezequiel; en éste, en el momento de la 
creación, la experiencia no aparecía por 
ningún lado, era un sueño, algo "desrea­ 
lizado", el problema estaría cuando lo 
viésemos desde nuestro tiempo aun 
cuando nos preguntásemos, como lo 
han hecho algunos ¿coincidencia? ¿rea­ 
lidad? 

artir de conceptos no de.limitado~; 
en ~ net en su obra antes citada, ~u1­ 
;1,sí O ue Ía imagen artística coincidiera 
sierali imagen de )a realidad, que se tra­ ftde "fantasías fundadas en una ~xpe­ 

. cía 0 construidas con sensaciones nen '" . · l · t combmac1611 no repugna a m e­ 
lcuyta,, De tal manera que cuando Bo­ 
ec O • 'f d V' t H t cita una meta ora e ic or ugo: 

d~s Soles como dos soberanos, se acer­ 
n lentos el uno al encuentro del 

~r~", dich~ metáfora s61~ ~s válida en 
anto "la experiencm cotidiana nos ha 

:ostrado la duplicació~, de los objetos 
al espejarse en las agu~J , y la d~da sur­ 
ge para Bonet porque ~n la realidad, la 
reflexión del Sol pome~lte,, sobre Ias 
aguas no puede producme Precisa­ 
mente en eso consiste el valor de la 
fantasía sólo así puede producir algo 
nuevo: ~uando nos pinta lo increíble o 
cuando el científico llega a lo original 
inverósimil (todo esto es bastante rela­ 
tivo, no hay duda); además no vamos 
a negar que muchas cosas de la realidad 
se vuelven increíbles por la crudeza con 
que aparecen en la obra de arte. Lo que 
no se puede negar es. que no puede ha­ 
ber producto cerebral que no tenga su 
orl~en en la realidad; ésta da la ri<Jueza 
de imágenes y la fantasía trabajará con 
ellas para damos una concreción artís­ 
tica, aun cuando sean objetos "irreales" 
pues ello permite mayor libertad estéti­ 
ca; contra lo que no podemos estar es 
con la realidad del pensamiento lógico; 
pero el contenido artístico va más allá 
ele la lógica y del pensamiento puro 
Por eso el arte hace una nueva realidad 
y_ por eso el artista no está en contra 
de la transformación social, porque a 
medida que hace cosas nuevas eleva a la 
sociedad a nuevas verdades. No hay 
dudas que el artista, en tal sentido se 
encuen~ra a la vanguardia de Ia trans­ 
formación como se encuentra el visio­ 
n.ario _político, el revolucionario autén­ 
tico. Retomando e1 hilo de 1a cuestión 
~I'lldhury y la Biblia se ,Plantean situa~ 
c10.nes futuias, adelantándose a cual­ 
quier dato obtenido por la experiencia; 
pero en el caso de Bradbury, escritor 



en el Leoncio Prado El conocimiento 
cotidiano <le Mario Vargas Llosa es 
distinto a su producto similar en La 
ciudad y los perros, por eso no es de 
exuañai que el mismo autor nos refiera 
en una entrevista que los episodios más 
difíciles de escribir fueron los cercanos 
a los hechos reales "eran los episodios 
más falsos, más inverosimiles' ­dice 
cuando conigió la primera versión de la 
no\'ela­ "justamcnle esos, los episodios 
que eran fragmentos de realidad cruda 
vivida " Y continúa refiriendo ''AÍ 
volcarlo a la novela, lo escribí por lo 
menos diez veces y siempre salía falso 
inauténtico, no era real porque la reaJi'. 
dad era demasiado cruda" Y pasa que 
el autor tuvo que pasar por el tamiz de 
la imaginación todas las imágenes da. 
das por la realidad: "Sí ­continúa Var­ 
gas Llosa­ mientras estuve en el 
"Leoncio Prado" pensé siempre en es­ 
cribir alguna vez acerca de las cosas que 
veía y las cosas que ocurrían a mi alre­ 
dedor, aunque de ninguna manera me 
escandalizaron ¿Cómo te diré? Este 
tipo de calificativos que yo empleo 
ahora no representan las reacciones que 

de imágenes, las cuales éstas estuvieron 
ligadas a mm experiencia, a la vida En 
este caso ha habido una alteración =co­ 
mo dice Rubinstein, en la obra arriba 
citada­ de las relaciones de magnitud 
y éstas pueden darse reducidas o au­ 
mentadas con respecto a la realidad, 
snrge así la literatura o el arte fantásti­ 
co Julio Cortázar, Jorge Luis Borgcs, 
Allan Poe, la Biblia, Las mil y una no­ 
ches, La Ilíada, Gargantúa y Panta­ 
grucl, Culliver El encadenamiento de 
imágenes, o la combinación no tiene 
que ser mecánica, como cuando se dice 
que el producto centauro está cerca de 
la realidad porque surge de las imáge­ 
nes <le hombre y caballo, donde los ele­ 
mentos para que surja el centauro han 
siclo más o menos invariables, lo mismo 
sucede con 1a Esfinge, combinación de 
un animal y un ser humano; como muy 
bien lo dice Rubinstein: "La percep­ 
ción de la realidad no está constituida 
por haces o agregados mecánicos de 
elementos constantes Todas sus confi­ 
guraciones pueden estar sometidas a 
una modificación efectuada por la ima­ 
ginación Estas modificaciones son su­ 
mamente polifacéticas, si bien implican 
la combinación como uno de sus mé­ 
todos o procedimientos, no son en ab­ 
soluto reducibles sólo a ellos La com­ 
binación es sólo uno de los métodos 
que concurren en la actividad modifi­ 
cadora <le la imaginación El resultado 
de ella, siempre y mando se trate de la 
imaginación creadora, no es simplemen­ 
te una combinación de elementos o 
rasgos invariables dados, sino una nue­ 
va imagen unilateral, en la cual los 
distintos rasgos no se suman simple­ 
mente sino que se han transformado y 
generalizado" Todo esto trata de una 
fantasía en sus grados superiores, pero 
no hay menos cuando nos acercamos 
más a la realidad, el proceso es el mis­ 
mo aun cuando vane en grado Así 
encontramos fantasía cuando Remedios 
la Bella se eleva al cielo en Cien Años 
de Soledad, como cuando Mario Vargas 
Llosa nos relata la vida de los "perros" 
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Rembrandt encontrarnos que "su fanta­ 
sía se dedica al esfumado, a los matices, 
y por medio de matices reproduce deta­ 
lles de cosas una nariz, un dedo, no 
aparecen en su forma material, sino 
como revelación de luz fugaz inmedia­ 
tamente absorbida por la penumbra . 
nuestra apariencia de un cuerpo tiene 
en cuenta su peso, pero los cuerpos de 
Rembrandt no tienen peso: son apa­ 
riencias reveladas por penumbras. Rem­ 
brandt no pinta lo que ve, sino lo que 
imagina ver"; así nos señala acertada­ 
mente Líonello Venturi en su libro Có­ 
mo se mira un cuadro. 

En poesía podemos hacer las mismas 
consideraciones: en el poema de José 
Roberto Cea que transcribimos a conti­ 
nuación encontramos el proceso crea­ 
dor de la fantasía, elaborando realida­ 
des que no corresponden a lo objetivo: 

descubrir el horror; desde las malas pa­ 
labras hasta la brutalidad de las tensio­ 
nes, de pugnas y odios encontrados, la 
capacidad de simulación del hombre, la 
necesidad de mentira y de violencia en 
el hombre para defenderse contra el 
mundo, para adaptarse al mundo Y 
eso lo descubrí de la noche a la mafia­ 
na". Como nos dice, fue un juicio a 
posteriori. Vargas Llosa nos dio en la 
ciudad y los perros un colegio militar 
transformado por la fantasía creadora 

Tal como estos casos podemos decir 
en pintura: no hay menos trabajos de la 
fantasía en El niño de Vallecas, de Ve­ 
lásquez, cuadro que nos pinta un retra­ 
to, que en el tríptico visionario de Ge­ 
rónim~ Bosh, El carro de heno; o entre 
cualqmer cuadro de figuras aéreas de 
Chagall, El mártir por ejemplo, y El 
angelus de [ean­Francois Millet; o entre 

los esperpentos de Goya y los rostros 
tiernos de Renoir. Todo esto dicho to­ 
mando en cuenta que en Velásquez, 
Millet y Renoir las imágenes son de 
reproducción, pues habrá fantasía cuan­ 
do exista un libre operar de imágenes 
que se desarrolla en la acción creadora. 
Al respecto, en un retrato hecho por 

' 
enton ces al descubrir el Leoncío 

ten a · · · · t · · rado Este es un 1mc10 a pos enon, i ue Ilan1o ahora el horror, cuando 
i~faba en el Leoncio P:ado, me pare­ 

yfa natural, habitual, en fm, me parecí~ lo establecido, me payecia que la realí­ 
dad era así" y mas antes he, dicho: 
"El Leoncio Prado fue para rrn como 



A mayor experiencia, mayor comuni. 
cacíón con la vida, mayor comprensión 
de los fenómenos sociales; ocurrirá ma­ 
yor enriquecimiento de la materia pri­ 
ma creadora Más imágenes de la 
realidad significa mejor consciencia pa· 
ra la fantasía hacía determinada crea. 
ción artística 

El producto no surge de la mente co- 
mo iluminación o "duende" o divini­ 
dad, sino que hay una guía del racioci­ 
nio en el escoger de imágenes hacia la 
evocación poética y si alguna vez surgen 
productos inesperados se debe al fen6. 
meno de la intuición que es un trabajo 
cerebral. 

la participación racional sólo aparece a 
medida que se está dando la evocación 
El proceso de creación es complicado 
pero la fantasía se encuentra jugando ei 
primer escalafón de la obra. 

Resumen.­La fantasía no se aleja ja­ 
más de la realidad, en cuanto las im:í. 
genes provienen de ésta; y si alguna vez 
encontramos una separación notable 
entre el eroducto y la realidad, se debe 
al complicado p~oceso signalizante que 
ya de imagen a imagen, en trabajo pu. 
ramente biológico 

Aquí, por supuesto, no estamos ana­ 
lizando el poema como obra de arte, 
sino en cuanto se da un proceso de síg­ 
nalización biológica interaccionada con 
la fuerza intuitiva de los poetas; donde 

Los niños acurrucados, viendo Ios 
[cerros, 

el polizón metido en el excusado 
y madre frente a mí como Madame 

[Bovary. 
Hermoso fue mi país visto en tren 
con sus mendigos en cada estación, 

[ olorosos a estiércol; 
y sus ríos cargados de cadáveres 
corriendo río abajo .. 

cuando estoy solo. 
Roca de luz inmóviJ. 
Y me enteré: Era la luz del alma, 
esperaba llorar mis emociones 
para encender el alba 

Y en el poema de Alfonso Quijada 
Urías, habrá menos elaboración fantás­ 
tica, pero los procesos del libre operar 
de imágenes no son menos importantes 

En tren a San Salvador, aquel año, 
[leyendo los itinerarios de mi país. 

La miré eternamente ­como suelo 
[mirar 
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estancamiento y decadencia hubo arte 
moderno El Arte egipcio fue moderno 
y 1o es siempre desde que sabemos que 
existe ai te egipcio; los griegos también 
crearon en su tiemf o un arte moderno 
de alta calidad; e Renacimiento fue 
uno época moderna La obra del gran 
pintor Delacroix ( 1798­186 3) es mo­ 
derna, pero no en el sentido crono16­ 
gico, sino porque renovó la gama pic­ 
tural enriquieciéndola cromáticamente. 
Todas las tendencias artísticas que sur­ 
gen en oposición a otras en su tiempo 
son modernas O dicho en otros tér­ 
minos el tieml?o se encarga de ubicar 
el arte en la historia, 

Como decía, los pintores modernos 
de hoy Me dirijo a los abstractos de 
Centro América, respetando las raras 
excepciones, están sumidos y desorien­ 
tados en un mar de dítiramberos o adu­ 
ladores, andan dando tumbos en las 
aguas enfermas donde crecen los peces 
venenosos de la carantoña Confundi­ 
dos por "comentaristas" que no en­ 

En estos tiempo de confusión artís­ 
tica cuando por todas partes aparecen 
pintores fingidos, cargados de cuadros, 
tratando de hacer pasar por originali­ 
dad la pobreza pictórica, la incapaci­ 
dad dibujística y c.ompositiva, es cuan­ 
do se siente mas confortador volver a 
deleitarse en las obras de los artistas del 
pasado y modernos, como ejemplo, en 
los paisajes de Ruysdael, en las delica­ 
das composiciones de Verrneer, en 
Pousson, en Diego Rivera y en muchos 
otros que habrá de admirarse en todos 
los tiempos. 

Los pintores modernos de hoy, "di­ 
go de hoy", por9ue en todos los esta­ 
dios artísticos aun en las épocas de 

Lunes 8 de diciembre de 1969. 
Hora: 6.30 p.m. 
Auditorio Facultad de Derecho. 

Participación de Camilo Minero 
en el Diálogo "LA PINTURA Y 
SUS PROBLEMAS". 



mas que a la pintura no es necesario 
calzarla con largos títulos explicativos 
para darle contenido poético ni mucho 
menos su propia calidad pictórica, Y 
aquí la disyuntiva es o se hace litera­ 
tura o se hace pintura, pero ,n~ se po­ 
drá nunca amalgamar la plástica con 
la palabra, sin que una u otr~ pierda 
categoría Sin embargo, lo cunoso del 
caso es que los intolerantes de la pin­ 
tura figurativa, tanto los pintores como 
sus defensores, discuten brillantemente 

tienden nada de pintura Tales artistas 
pintan sólo para deleitarse asi mismos 
y no para combatir; son pintores que 
les preocupa más que todo poner un 
título raro a la obra, como sr en el tí­ 
tulo consistiese su valor pictórico. 

Comprendemos que la belleza se ha­ 
ce sentir lo mismo al docto que al pro· 
fano. Es como el cantar de un chorro 
de bennellones solares que no permite 
retoque de ninguna clase Todos sabe­ 



tulante manifestación de nuestra incu 
rable "vanidad parroquial" ~o~ propor: 
c10n~s ~e complejo de exh1b1cíonismo 
provinciano. 

No es _que ~e erija en ~radicionalista 
cavernario, m que me cierre a la no, 
vedad, pues toda corriente artística 
nueva,, aú~1 la más extr~vagante, cuan. 
do esta bien comprendida o ejecutada 
con sinceridad posee frescura y belleza 
es maravillosa y eterna. Pero de plan~ 
no aceptamos a las monaguillos de p¡. 
casso, de Miró, de Paul Klee, de Bra­ 
que, de Chagal, de Tapies, de Soria 
de Tobey, de Cuevas, y de mucho~ 
otros que han influído a los jóvenes 
pintores de Centró América. 

La enfermedad prematura de los jó­ 
venes artistas, de ser pintores de nues­ 
tro tiempo, las arrastra ciegamente 11 
ser pintores servilistas de los politique­ 

enlazando con suma habilidad cientos 
de conceptos que parece convencer; 
más, a pesar de todo, sus argumentos 
no pasan de ser simples o complicados 
sofismas, que devienen en galimatías 
ininteligibles al mejor enigmatólogo, 

Los pintores no figurativos, es decir, 
los abstractos, se encuentran espiritual­ 
mente enredados en una espantosa des­ 
humanización que debe superarse. Po­ 
dría decirse que nunca han detenido 
sus ojos ante toda la belleza que los 
rodea y tienen el corazón vacío, sin 
haber aprendido a amar su mundo o 
nada. Convengamos de una vez que en 
Centro América no existen esas llama­ 
das corrientes artísticas como propias, 
y toda esa aplicación de vocablos, como 
por ejemplo, pop­art, op­art. neo figu­ 
rativo, etc., no son sino un inocente 
snobismo de lenguaje, cuando una pe­ 
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ros de rueda; con facilidad se estrechan 
a cualquier corriente moderna de ul­ 
tramar casi siempre ya agotada, y lo 
peor aún sin comprenderla, ni mucho 
menos haber estudiado a fondo sus orí­ 
genes de tipo social e h~s~órjco para 
sentirla. Tales pmtores fácilmente se 
ponen simflemente a mimetizar el ar­ 
te en hábi artesanía. La comparación 
cabe: los pintores no figurativos de 
Centro América son como las costure­ 
ras. Ellas tienen los ojos puestos en las 
modas de París o Nueva York. Es triste 
comprobarlo, pero los <;itálogos y las 
revistas que por aquí circulan profu­ 



samente atiborradas de grabados de la 
llamada pintura y escultura moderna, 
son las principales fuentes de "inspira­ 
ción" de los pintores criollos' 

La cleptomanía de los artistas Cen­ 
troamericanos, animados por su mag­ 
nífica memoria visual, los induce ser­ 
vilmente a hacer pintura impersonal, es 
decir, sin estilo propia. Un arte imper­ 
sonal que no es más que la expresión 
de una presuntuosa incapacidad creati­ 
va de una lamentable ignorancia esté­ 
tica. Indudablemente, por la ambición 
de ser artistas "modernos", "universa­ 

- CJl 
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Espero que deberá tomarse en serio 
lo que les pueda sugerir lo ex~resado, 
aún cuando en cada uno haya diferentes 
puntos de vista al respecto. Pero lo im­ 
portante para el trabajador artista es ir 
obteniendo cada día más responsabili­ 
dad de permanente pasión por el arte. 
O dicho en otros términos, pintar con 
el propósito de superarse, sin pensar 
que se pinta para ningún gusto m tiem­ 
po. El estilo moderno y el hilo poético 
van al encuentro del artista cuando rea­ . 
liza su obra con amor. ' 

En La Universidad, por ejemplo, es­ 
tudian muchos jóvenes con innatas in­ 
quietudes artísticas para el teatro, la 
música, la literatura, la caricatura, la 
pintura, etc., pero desafortunadamente 
esas inquietudes quedan atrofiadas por 
el profesionalismo que no les permite 
dedicarse exclusivamente al duro oficio 
que es el arte. No cabe duda, que alcan­ 
zan coronar los estudios académicos 
con éxito; pero en el arte quedan como 
diletantes, simples aficionados ? depor­ 
tistas, es decir, totalmente desinteresa­ 
dos en cuestiones estéticas. Esto es fá­ 
cil comprobarlo, con pocas excepciones, 
sicólogos, economistas, políticos, milita­ 
res, sacerdotes, ingenieros, arquitectos, 
médicos, y lástima que hasta gente de 
letras jamás se les vea en exposiciones, 
conciertos musicales, recitales, represen­ 
taciones teatrales, etc. ! 

En las esferas sociales burguesas, 
proletarias o campesinas, existen jóve­ 
nes bien dotados de facultades artísti­ 
cas, pero la mayoría como son las 
gentes humildes no se dedican al arte 
por falta de recursos económicos y 
oportunidades; los otros tienen el crite­ 
rio que dedicarse al arte es _perder el 
tiempo o es morirse de hambre, y les 
parece fructífero estudiar otras profesio­ 
nes que desde el punto de vista materia] 
producen dinero. A estos se suman los 
~ue por dedicarse a la política y al servi­ 
lismo malogran su talento y pierden el 
tiempo que deberían consagrar con ver­ 
dadera mística a la vida artística. 

Estimados aprendices de pintor. Hoy 
un hippie ~s más jmportante que un 
profesor nniversitano; un cuento o una 
novela pornográfJca es más leído que 
un libro de Mana Tegui o un poema 
de Vallejo o Neruda; la música estri­ 
dente. vale más que la música de Pa­ 
ganiní o de Glinca, y si por si fuera 

l I d l " . " poco a a co a e os snovrsmos es­ 
tériles marchan los artistas hippies. 

· No nos interesa analizar la moda hip­ 
pie, ésto es tema de sociólogos, peda­ 
gogos, sicólogos, etc., pero no para 
pintores. Sin embargo, [óvenes apren­ 
dices de pintor el talento artístico que 
tengan o pretendan tener, no somos 
nosotros los llamados a negárselo; y 
recuerden que primero han de pasar la 
arriesgada prueba de fuego del tiempo, 
es decir, que todavía no han vencido 
el sacrificio de la dedicación artística y 
por el hecho de ser jóvenes, hace falta 
mucho que recorrer, sobre todo que 
aprender. Recuerden que hay cientos 
de miles de pintores que pintan boni­ 
to, pero unos cientos son discutidos por 
el espectador y muy pocos reciben e] 
espaldarazo de la posteridad. 

La perseverancia en el arte es toda 
~na aventura. Es cierto que muchos 
16venes al principio de la carrera refle­ 
1an talen.to; pero nay quienes a la mitad 
del cammo la llama se les apaga. En 
t~do caso, se logran y terminan por de­ 
dicarse a cualquier rama de las artes 
aplicadas o abandonan por completo el 
guehacer artístico. El arte es refugio de 
.los fuertes. 

1 " como acostumbran vociferar. Es 
triste, pero es y~rdad, el ar~e ha perdi­ 
do su autenticidad americana; cabe 
decir con fuerzas telúricas. El arte en 
Centro América no representa actual­ 
mente un papel importante e;1 A_~érica 
l,:ltina, ni coi:no buena imitación de 
las corrientes importadas. 

CARTA A LOS JOVENES 
PINTORES SALVADORE~OS 

FIGURATIVOS Y NO 
FIGURATIVOS 



ta, el verdadero artista ignora su tiem­ 
po, o hace el gesto de ignorante. El 
verdadero artista va siempre a la van­ 

muchos. La técnica del arte ha hecho 
recientemente inmensos progresos. Mi­ 
llares de personas dotadas de cierta ha­ 

bilidad artística cultivan todas las ramas 
de las artes plásticas; pero el verdadero 
arte pir7ce huir del mundo. civi~izado. 
La tecmca progresa, pero la msp1ración 
frecuenta menos que antes los talleres 
de los artistas. 

Jóvenes aprendices de pintor, el artís, 

De todas partes del mundo llegan 
quejas acerca de la decadencia del arte. 
En fecto distamos de los grandes maes­ 
tros del Renacimiento, del neoclacicis­ 
mo, del manierisrno y ya no digamos 
del impresionismo; de Picasso, de Dali, 
de Orozco, de Diego Rivera y de otros 
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no sufre influencia: ambiente, ni se mo­ 
dela por ella; es un aislado para el con­ 
tagio de las modas versátiles. 

Precisamente la pintura en El Salva­ 
dor es difusa, porque carece de sello 
distintivo, hay un espíritu moderno que 
se manifiesta, no cabe duda, pero no se 
ha afirmado, un estilo moderno caracte­ 
rístico del siglo veinte Centroamerica­ 
no. Vale la pena recordar en El Salva­ 
dor, o para no parecer municipal, en 
Centro América aisladamente hay pin­ 

guardia por lo que se vuelve guía de la 
época. ~o es el amor de su momento 
histórico lo que lo distingue, es el des­ 
precio supremo por ella. Recordemos a 
Millete, a Daumier, a Goya, a Orozco, 
a Guadalupe Posada, a Kandíski, para 
mencionar unos pocos, el tiempo no 
estuvo dentro de ellos, sirio ellos estu­ 
vieron sobre el tiempo, es decir, domi­ 
naron el tiempo. El arte sano en pintu­ 
ra, el mediocre es siempre el cortesano, 
cuando no prisionero de su tieml?º· El 
artista auténtico, alucinante alucinado, 
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Universidad Nacional, observamos en 
la obra de los jóvenes pintores figuratj. 
vos y no figurativos que no presentan 
nada nuevo en arte, además, delatan la 
carencia de los más comunes valores 
estéticos, como por ejemplo el cuadro 
intitulado "Aquí me siento mal", de 
R. Huezo, El cuadro está pintado todo 
de blanco, pero el blanco en la teoría 
del color luz, no existe, pues es el con. 
cepto guía en la fórmula de modificar 
el blanco pigmento, para no aplicar el 
blanco antipático de yeso tan frío, casi 
polar. Por otra parte la composición es 

tores de un sello muy persona], no a la 
moda, sino un estilo valedero a todos 
los tiempos. 

Lo recomendable es dedicarse con 
más perseverancia al aprendizaje pi~tó~ 
rico, para encontrar aun:3­~e sea al final 
de la vida, la verdad artística. Belleza y 
verdad son sinónimos, no olvidemos 
que el arte es unidad: unidad de belleza 
y de verdad. 

En la exposición de la pintura anto­ 
lógica de El Salvador, instalada hoy en 
la Facultad de Ciencias Sociales de la 



tura pictórica realizadas en gamas ar­ 
gentina muy delicadas. "La luz" repre­ 
senta a una mujer sentada leyendo bajo 
los reflejos de una lámpara cuyos efec­ 
tos luminosos no son estridentes ni 
efectistas; son hermosas notas pictóricas 
que indican el concepto elevado de la 
pintura que tenía el maestro Imery. 

En cuanto a los otros pintores que 
están pintando en forma profesional, 
tampoco presentan nada nuevo, aunque 
sus obras estén concebidas en su mayor 
parte de valores pictóricos, pero es lo 
mismo desde que les conocemos sus 
mejores obras. 

Tenemos la firme convicción de que 
si un pintor es figurativo por concien­ 
cia propia y después salta a 1~ abstrae­ 
to no está evolucionando m modifi­ 
cá~d.ose. Tampoco nos convence que 
si un pintor permanece abstracto ya es 
pintor moderno; los cambios de u~ 
pintor no consisten en saltos de un esti­ 
lo a otro; los cambios son algo fun?a­ 
mental. Es la esencia del arte, el mila­ 
gro de crear. 

Para terminar estas líneas, debo de­ 
cir. Pintores seguid vuestras conviccio­ 
nes, vale más no ser nada que ser el eco 
de otros pintores. Lo b~llo ~n el. arte es 
la verdad bañada en la imaginación que 
que hemos recibido ante el espectáculo 
de la naturaleza. El alma de la belleza 
es la verdad. 

Comprendemos lo arriesgado que es 
emprender la tarea de hablar sobre esta 
rama, no dudamos que se puede caer en 
muchos desaciertos e incomprensiones; 
pero es de imperiosa necesidad decir 
algo. 

No obstante de Carlos Alberto Imery 
(1879­1949) se expone un hermoso cua­ 
dro intitulado "La luz", que nos atrae 
poderosamente la atención por su fac­ 

desorientada, pues carece de puntos de 
referencia, por lo tanto no encontramos 
un interés estético en la obra. 

Antonio Cuandique presenta "Tres 
prostitutas". Esta obra está enredada en 
una falsa urdimbre, es decir las tres mu­ 
jeres del cuadro compositiva, los colores 
son discordantes, sin calidades pictóri­ 
cas las obra se acerca más al cartel co- 
m6n de cine que a una obra de arte. 

Miguel A. Polanco concurre a es­ 
ta antologia con u1;1as muestras que 
lindan en el. surreah~mo, p~ro, ~n un 
surrealismo sm soluciones pictóricas y 
más que todo posee soluciones litera­ 
rias. Estos elementos que prevalecen en 
la obra de un pintor de la talla de Po­ 
lance, no es muy alagador. Por falta. de 
espacio y tiempo no podemos analizar 
la obra de todos los jóvenes de la expo­ 
sición. Con esta sucinta carta escrita sin 
pretencíones y sin el menor intento de 
dañar a nadie, deseamos demostrar que 
los jóvenes que se dedican a la pintura 
deben manchar más y más papel, y 
romper o quemar todos sus cuadros y 
dibujos todos los días. 

En el caso de los pintores mayores, 
por ejemplo Salarrué, presenta dos pin­ 
turas que no expresan nada en solucio­ 
nes técnicas, ni color; tal vez con alguna 
explicación filosófica podríamos encon­ 
trarles algún interés, pero mientras tan­ 
to la pin tura de Salarrué permanece 
muda. 
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Esa desarticulación, que bien se puede apreciar en muchas no­ 
velas calificadas de experimentales, subsiste también en el teatro y sus 
obsoletos moldes, sus estereotipos De ahí la revitalización reciente del 
teatro hacia una búsqueda mas orgánica, más expresiva; el teatro del 
gesto, el teatro de la acción total, =respiremcs con los ojos, cantemos 
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¿Acaso estos últimos no estaban novelando, no importa cuál fuera 
la forma que emplearon, si en prosa o en poesía? ¿Acaso los cronistas 
de las cruzadas medievales no estaban novelando cuando describían las 
hazañas de sus propias vidas, reales, naturalmente? O más allá, ¿acaso 
los poetas griegos, en su afán de construir una imagen coherente del 
mundo no estaban novelando cuando narraban las fabulosas hazafias, 
los atributos de sus dioses? Estas formas singulares del relato tenían 
una función dinámica, social. Iban entrando en un todo orgánico, 
competente, no separaban los destellos de la imaginación de los acon­ 
tecimientos reales, narrados con fidelidad Al contrario, en ese todo 
orgánico se mezclaban, se confundían la razón y el mito Eso era arte 
(Y arte integral que no separaba la realidad de la fantasía, la política 
de la religión, arte que imitaba la vid y vid que imitaba al arte, ambos 
complementándose) En esos relatos, en esas narraciones, había como 
una consciencia de ser, de estar en el mundo. Aún cuando esos relatos 
tengan la apariencia de algo inventado, deben ser estrictamente con­ 
vincentes sr no fallan en su eficacia dramática Y lo que ocurre hoy 
día es todo lo contrario Lo que llamamos novela, con todas las de 
la ley, falla, no nos resulta eficaz, no nos sirve (Por qué? Porque se ha 
cogido el rábano por las hojas Y el hombre occidental, tan viciado por 
un lenguaje frívolo, desarticulado, ha querido ir más allá, y ha separado 
el lenguaje del hombre mismo, a la idea del hombre, a la palabra del 
hombre 

La palabra que define, que pretende concluir, que limita, es una 
trampa Es constricción, freno, .d~r:ota Nada más controvertible, rnás 
engañoso y opresivo que la defm1c16n novela 

Novela, así dicho, es un arma de doble filo Ni los diccionarios 
más ilustrados coinciden en su descripción El viejo término de novela 
ha servido como tantos otros términos, como tantas otras nomenclatu. 
ras, para meter en un círculo cerrado a todo el arte de Occidente a 
toda la literatura y casi =si no fuera porque este es el arte más pos~ 
dor de medios y recursos­ al cine 

El uso de esta palabra novela ha servido, además, para enmarañar 
los niveles de imaginación del hombre, para confundirlos, separarlos 
y convertir al artista o al científico en un forzoso clasificador de sus 
propias ideas, de sus imágenes, y en general de su riqueza espiritual 
Encasillar todo género literario que naire una acción fantástica o real 
con caracteres fantásticos o reales, con una línea de desarrollo dentr~ 
de la categoría de novela es tan falso como pasajero y externo. Porque 
eso que llamamos novela no es más que una manera de narrar, de or­ 
ganizar quizá, que tiene su relación más primigenia con el relato. La 
novela no es más que una variante del relato De los relatos de los 
viejos griots, de los chamanes, de los sacerdotes y de los juglares. 
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La lJamda ficción cada vez va perdiendo más consistencia. Y no 
exactamente por una deficiencia intrínseca. La ciencia ficción, ¡q_uién 
puede ya negarlol, es realidad palpable Y la ficción otra, es decir, la 
novela de la experimentación de los niveles del subconsciente, de la 
imaginación fabulística, de las a~enturas terrenales, del regodeo en el 
mundo objetivo, va a su vez perdiendo eficacia al enfrentarse al mundo 
real al avance de la tecnología y de la ciencia que es capaz hasta de 
Jogr'ar la vida humana a través de la inseminación artificial Que es ca­ 
paz de suscitar la fantasía con simples ejemplos reales, tan deslumbran­ 
tes como entrar a un cuarto hermético para presenciar el funciona­ 
miento de una máquina electrónica. O comprobar cómo los frutos cí­ 

con la cabeza­ Es la búsqueda hacia una expresión más totalizadora, 
menos estética. Donde todos los tornillos de la maquinaria cumplen 
una función primordial La novela o el relato, para hablar con propie­ 
dad, no se encuentran en 1a misma búsqueda Y por eso la crisis. 
(Sobre esto tendremos que abundar más adelante, cuando nos refira­ 
mos al lenguaje de la novela­testimonio). 

,MUERTE DE LA FlCCION? 
" 



Hemos entendido por literatura culta, por novela culta, aquella 
donde los hombres esgrimen sus ideas más sagaces, donde la reflexión 
y el análisis ocupan un sitial imponderable, y donde los recursos for­ 
males determinan el contenido y la innovación Pero eso es tan externo 
y superfluo como considerar que el contenido exclusivamente es lo 
que importa. Y es que los viejos patrones burgueses siguen imperando 
como espada de "9amocles sobre los arti~tas y los escritores E~ conte­ 
nido de la mayona de las obras de Occidente, de Europa occidental, 
está preñado de prejuicios, escamotea la realidad. La literatura está 

Esa literatura, como su sociedad, está en un callejón sin salida. 
Y la novela de esa sociedad es una novela equívoca, que cuando pre­ 
tende que las ideas jue?uen un papel mínimo en ella, cuando apare. 
cen los sentimientos pnstinos del hombre, son como destellos subver­ 
sivos. Por eso los intentos de una nueva novela en Europa, se reducen 
al análisis de laboratorio Es como si ese hombre hubiera perdido su 
esencia, su sedimento, en la larga lucha que emprendió a través de la 
historia y sólo le quedaran sus instrumentos racionales, oxidados y 
viejos. 

Quizá, como planteara Enzensberger, el carácter aristocrático, de 
élite, de esa literatura sea ouo factor para su cristalización. Es posible 
que el embotellamiento se deba a eso y de ahí que no exista una realí­ 
zación verdaderamente espontánea y trascendente, de las obras. Pero 
otros pueblos, otras culturas, han tenido y tienen una literatura de 
élite, ele castas, que está cuajada de ese espíritu renovador y vital, 
que posee valores permanentes ­pienso en alguna literatura jaeonesa, 
en la literatura críptica de los yoruba, la poesía ceremonial, las mvoca­ 
cienes, los papiros egipcios­ Y es que estas literaturas encarnan un 
mundo homogéneo y están apoyadas en una larga tradición 

tricos crecen desmesuradamente, motivados por una música que sale 
de los altoparlantes colocados en los árboles de toronjas o de naranjas 
Esta experiencia es mucho más excitante que la de ir a ver una pitoni­ 
sa o un ­babalao. Las tiendas por departamentos de los países altamente 
industrializados son verdaderos laboratorios de la imaginación. Entrar 
a una de ellas y verse envuelto en una locura de globos plásticos de 
colores, caminar tratando de abrirse paso entre ellos, porque flotan 
mediante gases especiales, es una travesía insólita y fascinante, Y que 
otra literatura no puede producir ese mundo sino una literatura enaje. 
nante, donde los objetos predominan sobre las ideas y donde el hom. 
bre deje de tener brazos para tener relojes de pulsera, deje de tener 
piernas de nylon, y deje de tener ideas para poseer automóviles Wi­ 
llíam Faulkner, con no oculta tristeza, escribio: "El americano, en rea. 
lidad, no quiere con amor sino a su automóvil, ni a su mujer, ni a su 
hijo, ni a su país, ni aun a su cuenta de banco. Porque el automóvil se 
ha convertido en nuestro símbolo sexual nacional" Y la literatura de 
esa sociedad donde el hombre es otro producto de consumo, donde el 
es necesario alentarlo para que no fosilice, no puede representar al 
sexo es necesario subastarlo para que no quede como artículo de lujo 
verdadero hombre de ningún hermetismo Porque el hombre es much¿ 
más que todo eso es consciencia 



M e.o ­ 

camuflageada y los escritores, a veces, no se dan cuenta Creen que la 
simple inclusión de una tuerca más al engranaje hará que ]a máquina 
funcione con nuevos bríos Y la máquina funciona sencillamente con 
una tuerca más Y la tuerca se convierte en una revolución formal y 
la máquina ya no es la máquina sino la máquina que porta una nueva 
tuerca. Y ahí está lo grave, que entonces la tuerca es más importante 
;que la máquina y esa es la trampa, el engaño Luego esa tuerca se 
patentiza y lleva como nombre la nueva novela, y los inventores de 
la tuerca que siempre son uno o dos enarbolan la verdad absoluta, 
,la objetividad y lo nuevo, y la tuerca camina sola un buen día y no 
necesita siquiera de la máquina y ahí es donde lo poco que quedaba de 
vida se apaga. La nueva novela, que sólo podría ser nueva cuándo fuera 
una variante de la vieja novela, se muere de un síncope y a los pocos 
días, como ocurre siempre con los muertos inútiles nadie se acuerda 
de ella, la pobre. . 

. Naturalmente, esa literatura es noble, no interfiere en los con­ 
flictos del hombre social para nada, porque dos profesores de La Sor­ 

. borna inmersos en la parafernalia de un diálogo cartesiano no van a 
~esolverle ningún problema al francés Esa literatura, a duras penas, 
.puede ser atrevida. Es una literatura inofensiva, Está fuera de un todo 



A mi modo de ver este es el fundamento básico de la crisis de la 
novela de ficción e_n el Oc~idente europeo. Paralelame~te.a esta crisis 
corre otra tendencia, también dentro de la novela de ficción, una co- 
rriente saludable, vigorosa y renovadora y es la de la literatura america­ 
na, latinoamericana y norteamericana Aun a pesar de los aparatos de 
televisión, de la tecnocracia, los sucesores de Faulkner y de Salinger, 
en Estados Unidos, conectan una cuerda de alta tensión entre sus 
obras y los lectores Y en el mundo del subdesarrollo, donde las fuen­ 
tes de la magia están vivas, García Máiquez, en Cien años de soledad 
también toca fondo Y esto se debe esencialmente a que América es 
un embrión, un mundo que ansía encarnar la realidad, que necesita 
crearse un sitio para su propia constitución, para su crecimiento social 
y cultural Europa está fatigada. América está ávida de acción. Amé­ 
rica lucha descarnadamente contra sí misma, contra la imagen que el 
europeo pretendió endilgarle Por eso la literatura americana, latino­ 
americana, está asistida por una inherente indobleguez. Tiene que por 
naturaleza luchar, oponerse, romper Es la única manera de encarnar 
su voluntad más profunda y Martí lo entendió así, rompiendo, inau­ 
gurando, definiendo, como Whitman Esa voluntad de definir es casi 
una agonía para el autor de los Versos Sencillos. Como dice Arenas: 
"Martí es un poeta que sabe que su deber es el de nombrar las cosas, 
el de señalarlas, el de fundar la imagen Hay como una urgencia deses­ 
perada en el diario de Martí por describirlo todo, por dar a conocer 
a través de la poesía, la tierra sin historia Es la formidable urgencia 
del poeta americano, cuyo deber es configurar a América, eternizar 

¿UNA NUEVA LITERA TURA? 

orgánico, se limita a las élites, se regodea en su propia espiral Claro 
la sociedad es un factor determinante de este estancamiento. En Eur; 
pa occidental no hubo durante muchos años un movimiento social de 
importancia, no hubo explosiones políticas y la literatura tuvo que re. 
flejar ese estado de cofas m.ocuo Hoy las cosas han cambiado y se&nra· 
mente la literatura mas reciente recogerá el eco de esas nuevas y v1tá1i. 
zadoras turbulencias. No q_uiero dejar de mencionar a autores como 
Pierre Gouyotat, que aún dentro de las más retóricas corrientes dela 
novelística francesa, por ejemplo, escribió su Tumba para 50,000 sol­ 
dados, que es un documento humano, conmovedor, político, erótico y 
psicológico ~e. la guerra de Argelia Pero Pie~re es u~1a aguja en el pa. 
Jar. Lo que unta, Jo que lacera ese arte, es su incapacidad de escudriñar 
la conciencia de la realidad. Es un arte que no trastorna ninguna 
costumbre; rompe la tradición lineal de la novela, establece el diálogo 
cinematográfico, describe los ambientes con una puridad digna de 
una ceremonia religiosa, se confunde a veces con el ensayo, y ésta 
quizá sea su única gran virtud, pero de ahí a exigir del lector un estuee, 
zo particular, un retorno a sí mismo, un replanteo de posiciones y ac­ 
titudes, va un trecho Esa literatura, como diría Michel Butor, "logra 
sin duda, un éxito más fácil, pero se hace cómplice de ese profund~ 
malestar y de esa noche en la cual nos debatimos Hace que sean toda­ 
vía más ngidos los reflejos de la consciencia, y más difícif su despertar: 
contribuye a sofocarla hasta tal punto, que incluso si tiene intenciones 
generosas, la obra, a fin de cuentas, será un veneno" 
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nuestro paisaje reciente. Y esa urgencia la realiza él cabalmente, sin 
ue falte un detalle, sin que haya un rasgo que no sea definidor, im­ 

irescíndible, con la economía de palabras y la precisión del que sabe 
que oronto habrá de rendirse a la muerte. Al último diario de Martí 
habt1 que acudir siempre que queramos adentrarnos en nuestro pai­ 
saje. Habrá que acudir siempre y siempre se saldrá 'corno de un baño 
de luz". 

El hombre americano, es decir, nosotros, antes que nada tenemos 
el deber de desempolvamos. Nuestras metas, nuestras inquietudes, 
nuestros propósitos y hasta nuestros despropósitos, tienen g_ue oponer­ 
se diametralmente a los objetivos que los colonizadores se hicieron con 
este continente; manjar indigerible para el colonizador. Ahí están las 
razones de tanta búsqueda, de tantas contradicciones El barroco, por 
un lado, se proclama como único y eficaz para un mundo que aún no 
posee una imagen fiel de su naturaleza Por otra parte, los escritores 
más primitivos, es decir, menos intelectuales, se proponen una litera­ 
tura mítica, de rescate, salvagnardadora Su lenguaje fluctúa entre el 
coloquialismo ~ecantado, que es una virtud de ~wain y de Ru~fo y de 
la jerga folklonsta, llena de arabescos y hermética; un lenguaje falso. 

Pero todos, aún los más convencionales, buscan romper brus­ 
camente con el modelo peninsular, buscan encamar fielmente 
sus mundos, sus realidades, despojados de los prejuicios y há­ 



Mientras los escritores de este hemisferio continúen siendo los 
cultos criollos, los licenciados en las universidades de provincia, o los 
genios espeluznantes, nuestra literatura adolecerá de una visión inte­ 
gral, cosmogónica de la realidad Mientras el indio permanezca en su 
aletargamiento, mientras el negro humilde latinoamericano no pro­ 
duzca una obra trascendente la literatura nuestra caminará coja Por­ 
que ese culto criollo, ese licenciado recién graduado, no representa 
un todo sino un lado, un estrato o lo que es más terrible aún, una 
clase Y una clase inoculada con el virus de los prejuicios y de la 
moral burguesa. Excepto ei;i ~orleamérica, donde abundan las cas~s 
de escritores realmente autenbcos, J?Opulares, portadores del mensaie 
de su pueblo, basle mencionar a Richard Wright, a William Faulk­ 
ner, o a los judíos Norman M~íle1 o Saul Bellow, i:ara no remontarse 
al siglo pasado, en nuestros paises son escasos los e1emr~os de au.tores 
que desposeídos d~l prejuicio cl~sista que anq~ilisa, de ~gocentnsmo, 
han logrado asumir su cultura, inventar su mito. Me viene un nom­ 
bre a la punta de la lengua: Juan Rulfo Desde luego que con un 

Ambos han equivocado el camino Se han ido a los extremos y 
los resultados han sido chatos, pueriles Ni uno ni otro han hecho eso 
que ahora estarnos definiendo como literatura de fundación Y es que 
sm quererlo quizás, sus obras ven a nuestro continente desde afuera, 
con una óptica cuadrada y vaga Con la óptica foránea, la del más 
rancio euroyeo, la exotista, la paternalista, la colonizadora Volvamos, 
entonces, a problema del contenido de 1a mirada desde dentro, des­ 
de el yo latinoamericano, desde el nosotros latinoamericano 

Pero esa literatura de fundación que postula Paz no sale así, del 
sombrero de un mago Es una larga tarea de desarrollo Una síntesis 
Y esa síntesis debe contener la mayor cantidad de elementos puro; 
posibles Es decir, que debe abarcar tanto el mundo de lo real como 
de lo irreal y todo en función de levantar esa pirámide espiritual que 
tanta falta le hace a nuestra América Desde Martí, decíamos, nues­ 
tros escritores han tratado de romper, de inaugurar Unos de tan "ori­ 
ginales" se han ido a trasnochar las alturas en el globo de Matías Pérez 
otros de tan puristas han caído en el pozo de las aguas indígenas pa'. 
ia no salir a flote jamás 

hitos europeízantes. "La literatura hispanoamericana es una emeresa 
de la imaginación Nos proponemos inventar nuestra propia realidad· 
la luz de las cuatro de la madrugada sobre un muro verdusco en la; 
afueras de Bogotá; la vertiginosa caída de la noche sobre Santo Do. 
mingo (en una casa del centro un revolucionario espera la llegada 
de los esbirros); la hora de la marea alta en la costa de Valparaíso 
¿~nve!1tar la realidad o rescatarla? La relidad se reconoce en las ima. 
gm~c10nes <le los poetas; y los poetas reconocen sus imágenes en la 
realidad Nuestros sueños nos esperan a la vuelta de la esquina Des­ 
arraigada y cosmopolita, la literatura hispanoamericana es regreso y 
búsqueda. d~ una tradición ~1 buscarla, la in~enta Pero invención 
y descubrimiento no son los términos que convienen a sus creaciones 
más puras Voluntad de encarnación Literatura de fundación" (O 
Paz) 



Ahora debo entrar en materia. Yo creo que un aporte a la lite­ 
!'1tura de fundación es la novela­testimonió como yo la entiedo, como 
intentaré describirla 

Es ocioso que trate de explicar que apelé al opresivo término de 
novela por no haber hallado otra nomenclatura mas asequible, y por· 
que la novela es un vocablo familiar a todos Tan familiar que a cada 
rato nos está jugando una mala pasada, como ahora, por supuesto, qtte 
Y~ la antepongo a otro término no menos engañoso, el de testímo­ 
mo, Pero antes de definir lo que entiendo por novela testimonio, debo 
hacer alguna historia, un recuento breve, si se me permite. 

LA NOVELA TESTIMONIO 

panorama así la literatura de fu~dáción,. e.se sueño,. debe esperar p~­ ciente al desarrollo de las propias condiciones subjetivas dél medio 
social }atinoamenca110. Esa carga de dinamita que los escritores nor­ 
teamericanos han sabido dar a ~us obras todavía no se producirá aquí 
abajo; los hechos esperan también pacientes. 



La misma labor práctica de entrevistas, de desgloce de las fichas, 
de transcripción de las grabaciones iba conformando en mí una idea 
de lo que yo realizaría No por azar había escogido a un ex­esclavo, 
cimarrón y mambí Las lagunas, algunas lagunas, para mejor decir, 
que existían en la historia de Cuba, Esteban las podía llenar por sus 
avatares insólitos, sus años de soledad, su vida a la intemperie, sus 
recuerdos de las relaciones étnicas en los barracones, su conocimiento 
de la ecología naturaleza y ambiente de la Isla Además, Esteban 
había participado en los hechos más determinantes de ese período de 
su vida; en la esclavitud con la guataca y los grillos, y en la Guerra 
de Independencia con el machete Había sido también testigo con­ 
templativo de otros sucesos no menos importantes. Toda la vida de 

Vi la posibilidad de hacer un libro trazándome la misma ruta 
de Ricardo Pozas, y no lo pensé dos veces. Biografía de un Cimarrón 
smgió así. Pero como cada uno "va a la plaza con su canasta, es decir, 
que cada maestro tiene su librito", yo me propuse algo distinto, aun­ 
que siguiendo el patrón básico de Ricardo Pozas. Y ahí comencé a 
elucubrar sobre el relato etnográfico, la novela realidad o la novela 
testimonio, como he venido calificando este género La maldita pa­ 
labra novela me oprimió bastante Mis intenciones se resquebrajaron 
a veces porque yo me negaba a escribir una novela Lo que yo me 
proponía era un relato etnográfico y así fue como subtitulé al Ci 
marrón. 

Esteban, el Cimarrón, era un informante más, entre otros an­ 
cianos Pero su vida era singular, completaba capítulos desconocidos, 
inéditos de la historia de Cuba y su vivencias eran =­se puede utilizar 
la palabra sin discreción­ únicas 

Mi incursión en este terreno fue ,Puramente casual. Siempre amé 
fas novelas de aventuras, las biograf1as y autobiografías, los relatos 
verídicos como aquellos que narraban la epopeya de Soundyate el 
guerrero africano, los viajes del Emperador Adríano a Bitinia, el hun. 
dirniento del Titanio o el Boston Tea Party Y las memorias del es­ 
clavo Manzano o las de Isadora Duncan Recuerdo que cuando leí 
Cecilia Va1dés se reveló para mí un mundo mucho más fascinante 
que el de las novelas de Salgari Pasé años recorriendo la calle del 
Inquisidor, el Muelle de la Machina; me detuve en la loma del Angel 
en un afán pueril de reconstruir el último capítulo de la novela de 
Villaverde Observé un culto al pasado extraño y misterioso Esa bús, 
queda me proyectó hacia las investigaciones etnográficas y folklóricas 
Sentí siempre una necesidad imperiosa de entender este país, sobre 
todo en sus relaciones sociales. Un día cayó en mis manos el Juan 
Pérez Jolote del antropólogo mexicano Ricardo Pozas El estudio de 
una comunidad indígena mediante las conversaciones con un indio 
chamula Me socrecogió la fuerza de] relato, la verosimilitud del dis­ 
curso de Juan Pérez Jolote. Me interesó profundamente este libro por 
su eficacia sociológica y por sus méritos artísticos Yo venía trabajan, 
do con Esteban Montejo en un proyecto de monografía sobre los 
cultos funerarios en los ritos yorubas, y la vida social dentro de los 
barracones de la esclavitud. 
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Con este ejemplo he querido anunciar la primera característica 
que entiendo debe poseer toda novela­testimonio: proponerse un 
desentr;añamiento de la realid~~·. tomando los hechos princ.ip.ales, los 
que mas han afectado la sensibilidad de un pueblo y describiéndolos 
por boca de uno de sus protagonistas más idóneos Creo que en El 
reino de este mundo de Alejo carpentier, Ti Noel ejerce esta función 
El es el pueblo, el nosotros que habla, que valoriza, como testigo que 
es de los acontecimientos Naturalmente, es un testigo en la medida 
literaria. Es un :personaje inventado por Carpentier, no es real, pero 
Cl}mple la función de grlot, de un protagonista de la novela­testímo­ 
mo. Ti Noel se propone, o mejor dicho, Alejo Carpentier se propone 
que Ti Noel sea este portavoz, este testigo que lo ve todo, como un 
Eleggua Cimarrón o Rachel, sin proeonérselo, son testigos también, 
pero testigos reales, en la medida sociológica y no la literaria porque 

¿QUE ES LA NOVELA­TESTIMONIO? 

Esteban Montejo era atípica, estaba marcada porel signo de ,u~ des­ 
tino insólito. Cuando Gra~~m ~reene calificó esta vida ,de umca,. a 
nosotros nos pareció un calificativo exacto, que no contema un elogio 
superficial hacia la obra, sino una observación inteligente Todos los 
suietos no reunen estas características, así que Cimarrón dentro del 
género es un modelo ideal. 

En la medida que iba organizando los datos, producto de mis 
entrevistas de cinco o seis horas diarias con él, me iba dando cuenta 
de Jo que quería yo hacer, y de la estructura que le daría. Lo primero 
en que reparé fue que la novela­testimonio cf ebía ser un documento 
a la manera de un fresco, reproduciendo o recreando ­quiero subra­ 
yar esto último­ aquellos hechos sociales que marcaran verdaderos 
hitos en la cultura de un país Y que los protagonistas de la novela­ 
testimonio debían referirse a los mismos, jerarquizando, volorando o 
simplemente con su participación en ellos dándolos a conocer. Esos 
hechos no serían triviales ­aunque la presunta trivialidad es a veces 
muy elocuente en este tipo de relato­ porque lo insignificante cobra 
dentro de un contexto una importancia muy grande, sobre todo cuan­ 
do las "insignifícancias" tienen que ver con el carácter y la subjeti­ 
vidad del infonnante Pero bien, yo preferí que los hechos o ]os mo­ 
mentos históricos como quiera llamárseles, marcaran cambios radicales 
en la cultura nacional, lesionaran el espíritu del pueblo y contribuye­ 
ran a conformar una idiosincrasia Así, Cimarrón, luego de una 
infancia esclava entre cochiqueras y látigo entra en una etapa de li­ 
bertinaje al hacerse cimarrón. Más tarde obrero asalariado y finalmente 
mambí. Es decir: Esclavitud, Cimarronería, Patronaje, Guerra de In­ 
dependencia Cada uno de estos períodos ha dejado una huella pro­ 
funda en la psicología del cubano, ha contribuido a formarlo, Je ha 
atribuido una hístona Y no son hechos marginales.aislados, sino con­ 
mociones sociales, hechos colectivos, épicos, que sólo pueden ser re­ 
construidos en base a la memoria histórica Y para eso nada mejor 
que un protagonista representativo, un actor legítimo 



Las obras de fundación en nuestro continente tienen sólo dos 
exponentes: aquellos genios que van más allá de su época, que intro­ 
ducen un nuevo estilo, una nueva, original, personal, caJ?richosa visión 
del mundo, y aquellos que se quieren integrar a la psicología de los 
pueblos, asumiendo sus valores, es decir, estos últimos serán los que 
representarán su época, o rescatarán del pasado para explicar, para ex­ 
explicarse, el presente. 

Los genios, esos grandes maestros, están más allá del yo, han 
intuido la sabiduría popular y el futuro. Sus claves, sus conocimientos 
parten de un profundo conocimiento del pueblo, de su expresión, ¿se- 
rá necesario que mencione a José Lezarna Lima, a Nicolás Guillén? 
Y en México a Juan Rulfo, que a través del sueño, de la imagen q_ue 
refleja la memoria, ha penetrado en la consciencia colectiva, en las 
angustias y las aspiraciones de su pueblo Cuando Miguel Páramo 
sale en busca de su padre muerto, ese mundo que se forma alrededor 
de la esperanza, ¿no es acaso el de Juan Rulfo? 

"Por eso vine a Cómala, porque me dijeron que acá vivía mi pa· 
dre". Conozco pocas novelas tan verosímiles como el Pedro Páramo 

- ~ o 

La hipnotización que padecen la mayoría de los autores contem­ 
poráneos por sus demonios particulares es un error. Capote ha dicho 
muy bien; "Se extasían ante su ombligos y están restringidos por un 
punto de vista que no va más allá de los dedos de sus pies" 

Eso no significa que el autor, en un momento dado, haya pene­ 
trado hasta tal punto en la mentalidad, en la psicología de sus per­ 
sonajes que pueda enjuiciar con la tabla de ellos, que pueda hablar 
por sus bocas, porque esa identificación, esa sim~atía entre el autor 
y su informante tiene que atarse fuertemente, tiene que ser raiga!. 
Despojarse de su individualidad, sí, pero para asumir la de su ínfor­ 
mante, la de 1a colectividad que éste representa. Flaubert decía: "Ma­ 
dame Bovary, c'est moí", El autor de novela­testimonio debe decir 
junto con su protagonista "Yo soy la época". Esa ha de ser una pre. 
misa inviolable; la flecha en el dardo. 

Y aquí nos aproximamos a otro punto que considero imprescin. 
dible para la ejecución de la novela­testimonio: la supresión del yo 
del ego del escritor o del sociólogo, o si no la supresión, para ser mái 
justos, la discreción en el uso del yo, en la presencia del autor y su 
ego en las obras. Y no una desaparición como la plantea Truman 
Capote, disolviendo toda posibilidad de imaginación, de criterio sino 
dejando q_ue sea el protagonista quien con sus propias valora~iones 
enjuicie Por supuesto que Truman Capote no cree en lo que dice 
y una pr~eba fehaciente es s~ novela A Sangre fría, donde se pasa 
t?do el tiempo tomando partido por Perry, el asesmo melanc6lico y 
tierno 

a pesar de que están recreados por mí, manejados por medio de al . 
n~s cuerdas de ficción, son seres de carne y hueso, reales y e~. 
vincentes, 
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En Rachel he utilizado la técnica contrapuntística o sistema Ra­ 
shomón; esa mirada como a través de un espejo cóncavo, con el pro­ 
pósito de que el público se identifique en el libro, ya sea a favor o 
en contra de Rache! En la guerra racista, de Estenoz e Ivonet, ella 
toma posición a favor del gobierno, a favor de las hordas que subieron 
a las lomas de Oriente para apagar el brote rebelde, explosivo, de los 
I~d~pendientes de Color Aquí Rachel es modelo extremo, se par­ 
c1ahza porque esa es la actitud que da la medida del racismo más 
~xacerbado, luego es paternalísta, quiere ser comprensiva Pero lo 
importante es que esta actitud no es sólo de Rachel sino de muchas 
~cheles. Y por eso el modelo tenía que ser extremo Para que sacu­ 
die~ un P.ºc.o a la gente, al lector Siguen o~os personajes con puntos .t v1st~ distintos sobre el mismo acontecimiento, entre ellos Esteban 
, onte¡o! gue defiende a brazo partido la Guerrita del Doce. Acabo 
de descnb1r un ejemplo de conocimiento de la realidad, es decir, el 

de Juan Rulfo "La marcha del artista, como ha dicho Eliot, es un 
sacrificio continuo, una continua extinción de su personalidad". 

1 
:i En esa despersonalización es en la que el arte se aproxima a la 
ciencia. Y para <J.Ue ese arte no sea un intento fallido, híbrido, debe 

ostular un cammo nuevo, un futuro distinto El artista tiene que ier un visionado. El artista que trabaja con los materiales de la realidad 
en bruto debe sacar de ellos el mayor provecho, diseccionándolos. Ex­ 
trayendo' de esos materiales lo que hay de nuevo en ellos, de futuro 

Esa es una tarea difícil y a veces el escritor corre el riesgo de 
erderse en las arenas Pero sr no soñáramos que lo que hoy expone­ 

~os será mañana aceptado por el sociólogo o el historiador, nuestro 
aliento sería de muy corta duración Algunos me dirán que eso equi­ 
vale a creer que se tiene a Dios cogido por las barbas, que se posee 
la verdad absoluta, pero no es así Sólo se pretende contribuir al co­ 
nocimie.nt? de una ~ealidad y si no se hace con cier~a seguridad, con 
el equihbno necesario, las obras nuestras serán gelatina 

Contribuir al conocimiento de la realidad, imprimirle a ésta un 
sentido histórico. Ese es otro rasgo indispensable de la novela­testi­ 
monio Contribuir a un conocimiento de la realidad es querer liberar 
ál público de sus l?rejuicios, de sus atavismos. Hay que dotar al lector 
de una consciencia de su tradición, entregarles un mito que les re­ 
sulte provechoso, útil Desde cuyo modelo puedan categorizar. Este 
mode1o, de más está decirlo, debe ser relativo o ambiguo, no puede 
ser un patrón estático y definitivo, sino sólo un punto de partida. 
Eso he querido que sean Cimarrón y Rachel, puntos de partida para 
conocer un medio, una época Este conocimiento de la realidad nada 
tiene que ver con el didactismo gris que ha oscurecido tantos intentos 
creativos Sobre todo en las post­guerras Conocimiento de la realidad 
implica conocimiento de sí mismo. El lector debe hallarse dentro de 
los libros como si fuera un personaje más, moviéndose, gesticulando, 
imaginando, escribiendo, enjuiciando. Por eso creo que la literatura 
debe darle la posibilidad al hombre de criticar Dejarle un margen 
de libertad para que contradiga o afirme. 



Ahora ya entramos en el terreno del lenguaje. Otro punto en que 
hay que detenerse cuando se trata de la novela­testimonio Quizá el 

LENGUAJE Y COMUNICACION 

Aperentemente es más fácil en este tipo de obras apresar lo ob­ 
jetivo que lo subjetivo A primera vista parece más sencillo, más ase­ 
quible aprehender el hecho histórico que explorar en la conciencia 
de ]os personajes Sin cmbar~o, yo creo que resulta todo lo contrario 
El fenómeno histórico también engaña. Generalmente nos da la cara 
más diáfana, o lo más sobresaliente de su composición. Y lo otro 
queda velado Como envuelto por un realismo dominante Lo difícil 
es quitarle a ese hecho histórico la máscara con que ha sido cubierto 
por la visión prejuiciada y clasista Sí es un hecho popular la prensa 
se ha ocupado seguramente de darle un cariz muy particular, general­ 
mente la visión oficialista El gestor de la novela­testimonio tiene 
una sagrada misión y es la de revelar la otra cara de la medalla. Para 
eso lo primero que tiene que hacer es una labor previa de investiga­ 
ción y sondeo. Descubrir lo intrínseco del fenómeno, sus verdaderas 
causales y sus verdaderos efectos 

Entre esa apariencia (el hecho visible) y su esencia (el hecho 
histórico propiamente) existe una verdadera dictomía en la cual el 
primero encubre al segundo "El hecho histórico, dice A S Vásquez, 
como hecho desnudo, transparente, de por sí, no existe. Comprender­ 
lo es situarlo más allá de su apariencia e integrarlo en una totalidad 
de la que forma parte con otros como elementos relacionados y mu­ 
tuamente dependien tes". 

Esa dificultad de describir lo objetivo es uno de los mayores obs­ 
táculos de la novela­testimonio Porque lo otro, lo subjetivo, se infiere 
del mismo hecho histórico Yo debo primero conocer muy bien la 
época, sus momentos cruciales, sus cambios, su atmósfera, para lue~o 
entrar a analizar a sus actores Si no se produce una contradicción 
entre lo que e] protagonista cuenta, la manera en que la cuenta y 
el hecho en sí El juego recíproco de lenguaje que hay que establecer 
entre el protagonista y su época tiene que ser fiel y preciso No puede 
nunca traicionar 

EL FENOMENO HISTORICO 

fenómeno expuesto, pero detrás del fenómeno un criterio, o varios 
criterios. O sea el contenido del fenómeno. El equilibrio del artista. 
sociólogo, radica en exponer todo esto sin didactismo, sin chabaca. 
nerías, en otras palabras con arte En este modo particular de exponer 
el hecho histórico está implícita una preocupación científica El fe. 
nómeno debe llegar a interesar no sólo en su valor de pasado, sino 
en su carácter presente. En la medida en que esté vivo aun, a reserva 
de que no exista O sea las consecuencias del fenómeno son más im. 
portantes que el fenómeno mismo, su presente es más importante 
que su pasado A esa única duración me refería cuando hablaba de 
sentido histórico, 



Pero lo fundamental del lenguaje en la novela­testimonio es que 
se ªfaoye en la lengua hablada. Sólo así posee vida. Pero una lengua 
~ab ada decantada, como ya hemos dicho. Y o jamás escribiría ningún 
hbro reproduciendo fidedígnamente lo que la grabadora me dicte De 

Entonces, si el lenguaje va de lo artificial a lo genuino, el _pro­ 
tagonista también correrá el mismo destino dentro de la obra Pero 
hay que cuidar sobre todo la autenticidad del protagonista, sacándolo 
de esa caja de cristal en que muchos novelistas encierran a sus per­ 
sonajes Lo que ocurre, pues, es que los personajes quedan como ca­ 
ricaturas, como esperpentos, y lo más que comunican es una alegoría 
y nunca un estremecimiento real Balzac, Stendhal, Flaubert, a mi 

luido fueron los primeros que supieron encamar personajes verosími­ 
es La ironía, la duda, fueron seguramente los rasgos que más obje­ 
9vidad le imprimieron a lo que estos personajes representaban. La 
111genuidad también es una gran virtud La ironía de Rache! contri­ 
buye a agudizar su vida, su época. En un mundo sin escrúpulos, 
degradante y frustrante era el único salvavidas La ingenuidad de Ci­ 
marrón, las palabras rotundas, claras, de su mon61ogo le adosan un 
dramatismo mayor a su vida; hacen que los sentimientos se enno­ 
blezcan y los hechos se compliquen, se turben por la duda que los 
envuelve 

Si el personaje es meditativo, tiende al lenguaje poético, pausado, 
mágico. S1 es un personaje de acción, el lenguaje tendrá más elemen­ 
tos de sorpresa, será austero, perspicaz En Canción de Rachel yo 
experimenté fuertes contrastes con el languaje. Rache], a diferencia 
de Cimarrón, era un personaje con una gran dosis de frivolidad In­ 
teligente pero muy contradictorio Una manera de contar en flash 
back que se emparentaba con el cine, con el lenguaje del cine do­ 
cum~ntal Por otra parte, y pese a su fuerza popular, a su estilo colo­ 

nial Rache} era pretenciosa Estaba ensimismada en su mundo de 
fanta~ía Y eso la retenía en un lenguaje de frases sofisticadas y pa· 
labras rebuscadísimas "Y o soy una melancólica triste. Y o soy una 
liberal y demócrata, me gusta el rojo plomizo, y palabras como fla­ 
tuismo, para citar un ejemplo". Casi siempre hay que respetar ese 
len~uaje­ Aunque no nos suene convincente Porque es lo que yo no 
vacilaría en definir como un lenguaje del subdesarrollo. Alcanza la 
poesía en su propia contradicción, en sus contrastes. La incoherencia 
y la lucidez iban aparejadas en este sujeto Eso fue, naturalmente, lo 
que me atrapó Y así fue que tracé la línea de lenguaje del libro. Los 
tonos engolados, la bisutería verbal, contrastaban muchas veces con 
las palabras duras, cortantes Mucha violencia se escondía detrás de 
esos tonos y esas piruetas 

punto más delicado, En virtud del lenguaje se logra la comunicaci6n. 
El lenguaje no es solo la palabra que se seleccione, smo el tono, las 
inflexiones, la sintaxis, la gesticulación Si un personaje se mueve de­ 
masiado vertiginosamente, si zigzagu_ea, está dándonos un lenguaje 
Ese movimiento, ese zigzaguear, requiere un lenguaje hablado propio, 
una manera quizá cortante, nerviosa, palabras poco rebuscadas, en 
fin. 



Pero yo no quiero volver al lenguaje como sistema. Mi poca 
experiencia en este campo me ha dado ya algunas lecciones El len­ 
guaje coloquial es otra trampa en la que muy fácilmente caen los 
escritores latinoamericanos El lenguaje es naturaleza y no caricatun, 
Muchos escritores latinoamericanos han trastocado este asunto. Y 
han hecho del lenguaje una escaramuza, un caparacho, separándolo 
del hombre, de la vida Han cuajado sus libros de palabras autóctonas, 
de giros, de una jerga que a fuerza de ser retorcida y limitada ha cu­ 
bierto al hombre que debía aparecer en la trama, convirtiédolo en un 
fantoche Ni separando con una espátula las capas de palabras este 
hombre descuella. Todo un arsenal de retórica folklorista en detri­ 
mento del hombre Podría dar ejemplos como Cambio de piel de 
Carlos Fuentes para no ir más lejos Aquí el uso reiterado de una 
retórica torpe elimina toda posibilidad de entendimiento, el uso tor­ 
pe también de las contracciones, siguiendo la línea de un lenguaje 
fonético hace prácticamente ilegible la obra Están frescos en nues­ 
tra mente los intentos de Goytisolo de repetir la misma operación 
con la manera de hablar cubana. Aquellas páginas eran como un 
crucigrama; estaba uno obligado a detenerse para analizar contracción 
por contracción, y el disfrute era nulo El error está en que el escritor 
ansioso de beber en las fuentes populares para revitalizar su lengua, 
se olvida que esta lengua, así, en su estado de pureza, tiene unas es­ 
tructuras muy peculiares que no comunican universalmente. El pro­ 
blema es saber elevar estas formas, estas estructuras, a otras formas, 
a otras estructuras, ]as cultas Esto es lo que supo hacer Mark Twaín 
en su Hukelberry Filnn y luego Salinger en su Catchcr in the Rye. 
Ellos escriben con las palabras del uso diario, con los giros inclusive, 
pero muy decantados 

En estos libros no existen esos parlamentos casi abstractos. her­ 
méticos, de los libros populistas Aquí se ha elevado esta forma po­ 

En Rache] yo digo: "esta es la historia de ella, de su vida tal y 
como ella me la contó y tal y como luego yo se la conté a ella". y 
ahí van implícitas un montón de cosas 

Debe darle rienda suelta a su imaginación cuando ésta no lesione 
el carácter de su personaje, cuando no traicione su lenguaje La única 
manera en que un autor puede sacarle el mayor provecho a un fenó. 
meno, es aplicando su fantasía, inventando dentro de una esencia rea]. 

la grabadora tomaría el tono del lenguaje y la anécdota, lo demás el 
e.stilo y los _mati_ces serían siempre mi contribución Porqu~ esa f¡lsa 
literatura, simplista y chata, que es producto de la transcnpci6n no 
va a ninguna parte Un libro como La Vida de Osear Lewis, un gran 
aporte a la psicología y a la sociología de las masas marginales es 
reíterante porque no es literatura, es sencilla y llanamente: Yo escribo 
lo que tú me dices y como me lo dices. Ese camino no tiene mucho 
que ver con el de la novela­ testimonio que yo estoy practicando 
Porque, a mi entender, la imaginación literaria debe ir del brazo de 
la ima~inación sociológica Y el autor de la novela­testimonio no de. 
be limitarse 



He planteado hasta aquí los puntos que considero imprescindi­ 
bles para la ejecución de la novela­testimonio. O sus rasgos básicos 

Es muy probable que dentro de estos planteamientos, corno ocn­ 
~e ge~eralmente, haya otros ingredientes contenidos, otras materias 
implícitas que serían provechosas para el conocimiento de lo que de­ 
~ ser una novela­testimonio. Yo sólo he descrito los más sobresa­ 
henres, aquellos inesquivables, Pero no soy un teórico de la novela­ 
testimomo, soy un gestor de la misma y por lo tanto mi condición 
de creador V no de crítico puede dejar pasar P.ºr alto algunas cuestío­ 
J!ell que están en mis ttaba\os, en mi sensibilidad y que yo no veo. 
El arte es ciego como el amor y los artistas como los enamorados a 
:Veces ~o sabemos lo que estamos haciendo, creemos que vamos en 
una ~1reción f la brújula indica la dirección opuesta, y así, de modo 
que SJ he escrito esta conferencia es porque yo quise que sirviera para 

EL ESLABON PERDIDO 

ular a una expresión culta sin descomponer su savia. Los personajes 
~ Rulfo pueden emular con eso de Twain, de Faulkner, porque se 
:ueven en un escenario real, ~o en un zoológico. El gestor de la 

ovela­testimonio más que nmgun otro creador, debe otorgarle a sus 
n rsonajes ese dinamismo, porque la memoria articulada, la concien­ 
p~ de énoca que son objetivos muy específicos del género, exigen 
~1; ex onent~ gen~íno, convincente, no una criatura manejad~ por 

ecaJsmos artificiosos Hay que acabar de descartar ese entena de 
mue únicamente un lenguaje regionalista, un dialecto, puede dar ga­ 
!ntla de autenticidad Del lenguaje hablado, corno del gesto social 
hay que tomar su ausencia, Nada más grotesco q~e una coreografía 
estereotipada. Lo mismo puede decirse de la narración 

En Cuba tenemos algunos ejemplos notorios del uso del lenguaje 
hablado en la prosa Cuentos sueltos de Onelio Jorge Cardoso y la 
obra cumbre de Lydia Cabrera, El Monte, un verdadero tratado de 
lexicografía 

Yo quiero repetir estas palabras de Italo Ca]vino: "el pueblo es 
ante todo el resultado de un proceso histórico y no una fuente natu­ 
ral portadora de una felicidad sensual y espontánea" Y como creo 
esto creo c¡ue el lenguaje también es un resultado histórico, una sin­ 
tesi;. De ahí, que sea tan difícil el empleo del lenguaje hablado en 
la literatura, porque es otra trampa en la cual se puede caer embria­ 
gado por sus encantos estéticos Los escritores cultistas, inventores 
ele su propia pirotecnia verbal, láncese sin freno al fuego de la pa­ 
labra, a sus maravillosos destellos, a sus haces fulgurantes. El que 
trabaja con el lenguaje hablado conténgase de antemano y láncese a 
otro fuego más compacto, el de los laboratorios, el del análisis. 

Para la ejecución de una obra donde este lenguaje funcione es 
necesaria la grabadora que lo escucha todo, que lo percibe todo y 
que es ademas el oído imparcial por excelencia. Aun aquello que 
nosotros no queremos oír ella lo registra fielmente. 



El término método siempre llegó a mis oídos con resonancias 
rimbombante Los antropólogos sociales, los historiadores, los etnó 
logos, frecuentemente usan este término con excesivo empaque Y 
la costumbre de escuchar esta palabra en labios profesionales, con 
acentos tan graves, hizo que un raro temor se apoderara de mí du­ 
rante algún tiempo y decir método equivalía a pronunciar una palabra 
sagrada, para especialistas, llena de escondrijos y de implicaciones. 

Sin embargo, trabajando con Pozas, con Calixta Kuiteras Y. du­ 
rante seis años realizando investigaciones de equipo para el Instituto 
de Etnología y Folklore, aquel fantasma se fue desvaneciendo Y ~\ 
método resultó ser la práctica diaria, los procedimientos preestablec1­ 
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EL METODO 

Antes de entrar en lo que los sociológos llaman método, yo u· 
siera dejar aclarada una idea El superobjetivo del artista gestorqd~ 
la ~oyela­testimonio, no es meramente el estético Espero que eso 
se infiera de todo lo qu_c yo he planteado a~nba El superobejtivo del 
gestor de la novela­testimonio es más funcional, más práctico. Debe 
servir como eslabón de una larga cadena en la tradición de su país 
Debe contribuir a articular la memoria colectiva, el nosotros y n~ 
el yo 

Si Cimarrón y Rache! han servido para atar estos libros sueltos 
de la memoria entonces puedo sentirme satisfecho, si no es la derrota 

Continentes como el nuestro, tan faltos de una definición cu) 
tural, requieren de la novela­testimonio para conformar su tradición 
en cuetpo y en imagen El artista­sociólogo no debe perder esto de 
vista Podna citar nombres hasta la saciedad si me dedicara a poner 
ejemplos de autores que han sabido soldar estos eslabones Lydía Ca. 
brera en Cuba, recogiendo el folklore de origen africano, sus mito­ 
logías, sus leyendas, sus cuentos; Amos Tutuola en Afríca, Luis de 
Camara en Brasil, y más dentro de la literatura narrativa Juan Rulfo 
en México v Guimaraes Rosa también en Brasil 

La historia de las gentes sin historia, como diría Juan Pérez de 
la Riva, ha encontrado sus portavoces en estos excavadores de la con­ 
ciencia colectiva Los juglares de la Edad Media hallarían aquí sus 
émulos más cercanos. Los trasiegos juglarenses vuelven a cobrar vi­ 
gencia en este continente en embrión 

Hasta aquí hemos analizado el contenido de este producto que 
llamamos novela­testimonio Ahora veamos cuáles son los pasos que 
deben seguirse para su elaboración Ojalá no tenga esto nada que 
ver con una receta culinaria 

mi propia orientación para que me sea útil como guía de traba'o 
m~ saque de ciertas dispersiones estériles L~s. cosas que uno 8¡¡;t¿ 
o ~ntuye deben de vez en cuando hacerse explicitas, aunque pierdan 8 ' 
misten o ll 



Por eso, en realidad, el personaje apareció, estuvo allí siempre, 
en mi nostalgia de un pasado inapresable, en mi necesidad de com­ 
prender al país De darle una imagen más verídica, más compleja, 
más combativa En el caso de Esteban Montejo se destacaban, como 
en un mapa, las zonas más atiborradas, aquellas contaminadas de ac­ 
ción, donde cualquier hombre estaba obligado a definirse, a tomar 
partido. Todo fue muy claro. Y muy estimulante, Esteban me iluminó 
el pasado cubano, con su extraordinaria memoria, a modo de lámpara 
de Aladino. La esclavitud, la cimarronería, la Guerra de Independen­ 
cia, estaban perfectamente deslindadas en su vida y a la vez formaban 
su todo espiritual. Esteban, pues, era un modelo ideal porque reunía 
dos condiciones necesarias para la novela­testimonio; era un perso­ 
naje representativo de una clase, de un pensamiento y había vivído 
momentos únicos en la historia de Cuba, que marcaban la psicología 
de todo un conglomerado humano. Esteban era, decididamente, un 
eslabón 

. Y estaba allí, esperando, no tuve que hacer ningún esfuerzo para 
•nyentarlo. El investigador debía llegar a tiempo, con un gran sentí­ 
Jlllento de solidaridad. Porque, aprovechando que hablamos de mé­ 
­!odo Y.° creo que lo imprescindible para que se logre una profunda 
tenttda~ entre el investigador y el informante es 1a solidaridad. Pue­ 
,~:.f0º~.1derarse que el investigador ha fracasado si como dice Prit­ 
9~~rd: en el momento de despedirse no existe por ambas partes la 
pena de la partida". 

Esa identidad no se puede lograr con artificios. Es un despren­ 

d 5 y hasta los improvisados, el carácter personal del investigador, 
· :s relaciones con el informante, la manera de ver Ja~ cosas, es d~c1r, 
s 1 enfoque teórico y todos sus derivados, el uso de ciertos matensles 
:écnicos y la paciencia Aquella legión de demonios que se aparecían 
cada vez que se pronunciaba la palabra método a mi lado, se esfumó. 
y el hecho de proced~r a reunir los materiales y las ideas !~ra un tra­ 
bajo organizado constituyó el primer gran paso metodol gico, 

· El informante, el protagonista, el personaje, el sujeto, como quíe­ 
. ra nombrárse1e al objeto de trabajo, debe ser realmente lo primero 
a tomar en cuenta. En mi caso personal, al menos con relación a 
mis dos obras los protagonistas han aparecido en mi vida casualmente, 
como por arte de magia. No me di a la tarea de buscarlos, los en­ 
contré. A Esteban en una horrenda página del periódico sirviendo 
de pieza museográfica A Rachel en múltiples vedettes retiradas, en 
viejas cocottes de La Habana de los años veinte, en Petít Bertha, 
envuelta en una ilusión de creyones de labios, amante de Yarini, en 
la memoria de Luz Gil, en la inigualable Amalía, melancólica y so­ 
berbia; la única flapper .de todas, y sobre todo en la psicolo~fa de 
mucha mujer cubana. Sinceramente, los paseos de la Macerina en 
su convertible morado obispo, pelirroja, obesa, las conversaciones en 
)os cafés del Prado, los casi decrépitos tramoyistas, supervivientes del 
naufragio del vernáculo Alhambra: filtro del quehacer social y politice 
del país, la presencia. con!Ilovedora. de los telones deshilachados, con­ 
tribuyeron mucho a inspuar este libro. 

' 



Dije que se producía un desprendimiento Se produce también 
una despersonalización Uno es el otro ya y sólo así podrá pensar como 
él, hablar como él, sentir entrañablemente los golpes de vida que Je 
son trasmitidos por el informante, sentirlos como suyos Ahi está 
la poesía, el misterio de este t_ipo de trabajo Y, lógicamente, esa pu~xta 
abierta, enorme, que le _permite a uno penetrar la ~onci~nc1a colectiva, 
el nosotros El sueño del gestor de la novela­testimonio, esa h~mbre 
de expansión, de conocimiento e identidad, fue el sueño también d1 
Malinowsky, Ortiz, Nína Rodríguez y los novelistas fran~ses de 
siglo, sólo que el apporch varió El ensayo fue para los pnmeros ji 
camino, para los segundos, la novela Vale la pena recordar ahora a 
obra de Selma Lagfrloff, ~uyos relatos ~e acompa~an en rescatar la 
mitología de su país en virtud de una imagen universal 

Todo el contenido etnográfico de Biografía de un cimarrón es 
verificable Las notas y acotaciones que introduje afirman esto. La 
historia es tan real como la vida misma A pesar de que no es un libro 
histórico, sino el estudio de un carácter dentro de una época 

Es una experiencia fabulosa. Uno deja de ser uno, deja de vivir 
su vida para vivir también otra vida, la de su personaje El gestor 
de la novela­testimonio vive una segunda vida que es real, que lo 
transforma esencialmente Sobre esa segunda vida puede inventar, 
poner todo lo que quiera de su cosecha, como yo hice naturalmente 
en Cimarrón y en Canción de Rachel, pero esas nuevas piedras estfo 
echadas sobre un sedimento original, sobre una plataforma de reali 
dad inalterable. 

Perry Smith absorbe la atención del autor de A sangre fría Jo 
domina, entre Capote y su modelo se produce una relación inte~sa 
profunda. Ferry desde la cárcel, le escribe: "Yo vivo para tus cartas'\' 

dimiento. No caben la caridad, la benevolencia, la amabilidad 
patemalismo, jOh, el patemalismol, sólo cabe la verdad, una rela~i6e] 
íntima real. El informante es un ser humano, de carne y hueso y 11n una pieza de museo a la que no se puede tocar, no se puede tnir O 

de cerca Tampoco es una criatura indefensa o huérfana de cariñar 
a la que hay que pasarle la mano por la cabeza con lástima He vis~' 
muchos trabajadores sociales que tratan a sus informantes como s~ 
fueran enfermos al borde de la muerte. La excesiva delicadeza pued I 
engendrar repulsión. Y nadie está completamente desvalido en ~\~ 
planeta El mvestigador social debe ser muy cuidadoso en el trato 
con su informante, de ahí dependen los resultados de su trabajo. Con 
Esteban pasé largas y fructíferas horas conversando de nada y de todo 
A veces nos pasábamos días en que yo no tomaba mi libreta de apun' 
tes y en que él sólo deseaba hablarme de sus cuestiones muy persona 
les. Con Rache], lo mismo Y es que sin proponérmelo yo estaba 
buscando la identidad, la posibilidad de la confesión sincera. En esta 
relación autor­protagonista o investigador­informante, hay que procu­ 
rar el desdoblamiento En otras palabras, tratar de vivir la vida de 
los demás, levantando un puente macizo de afectos, de dependencias. 



identificándome con los personajes derrotistas. El derrotista es una 
veleidad burguesa. No debe confundirse con el esceptisismo, que es 
una categoría de la .inteligencia Y .. o amo los Eersona¡.es que se entre­ 
guen a la vida, así sean devorados por ella. uue ten~an siem_pre un 
aliento de lucha, y que dan golpes constantes, definitivos. El Uuijote 
se enfrentaba a los molinos, cuerpo a cuerpo, y ésa era su manera de 
luchar, Sancho ]o siguió en su delirio, aun asumiendo siempre su sen­ 
tido práctico de las cosas, Sancho, por momentos es más grande que 
su señor. Pero a lo que voy: ninguno de los dos se sentó debajo del 
molino a plañir por la tragedia humana. 

Ya con el personaje a mano, habría que dar un segundo paso. 
Y esto es la indagación histórica, la documentación, la lectura, 
el conocimiento de la época y de los momentos históricos, los hechos 
sociales en que éste se vio comprometido. Un serio conocimiento de la 
éJ;l~ca, conocimiento científico, es fundamental Están los libros de 
viajes, los de los costumbristas, los archivos, que para mí son fa fuente 
menos confiable porque como dice Moreno Fraginals casi todos los 

Yo debía exponer aquí otros detalles mínimos contenidos en esta 
relación investigador­iI_1formante, De~ía, decir, por ejeml?Io, q.ue es 

n error dejar conducir un poco, obligarlo en una dirección, intere­ 
~arlo, que hay que aplicarle cuestionarios previos que luego sufrirán 
variaciones en la práctica, que de vez en cuando se le debe contradecir 
para demostrarle c¡ue n? estamos tan despistados .Y que. él no nos puede 
engafiar con su fantasía Generalmente los mejores informantes son 
los viejos, y éstos son una fuente de fantasía tremenda 

A veces esta fantasía es una virtud expresiva, literaria, pero hay 
· ue cuidarla no vaya a ir en detrimento del hecho social. Quiero de­ 
~ir no vaya a vulgarizarlo, a minimizarlo. Prefiero los que ven la parte 
tri;te mala de la vida, el lado de los sufrimientos, que los que se em­ 
beles;n en una alegría fatua. Y con esto no estoy de ninguna manera 



Luego de recopilado todo el material, que es la fase yo diría más 
excitante viene la organización, clasificación y redacción del mismo. 
La benedicta tarea de releer las anotaciones Es el momento de perfec­ 
cionar la crítica de los materiales, del desglose Comienza el estudio. 
Esta es la parte engorrosa El núcleo del trabajo. Aquí hay que estar 
en guardia Hay que tomar posición ante el material, Si fuimos descui­ 
dados al escuchar y recoger, aquí tenemos que adoptar la posición con­ 
traria Se trata de seleccionar lo básico. Lo que va a revelar las verda­ 
des que queremos demostrar Se trata de quitar más que nada, para 
luego, en la redacci6n, añadir en base a un material decantado, exacto. 
El material debería tener algo de la textuia poco compacta sin ser des­ 
aliñada, tan elástica corno para contener todo lo que pasa por la cabeza 
del informante, como ese diario con que soñaba Virginia Woolí, 
donde tanto lo solemne como lo insigmficante y lo bello estuvieran 
presentes. "Me gustaría, dice la escritora inglesa, que ese diario se ase­ 
mejara a un profundo baúl al que se arroja una cantidad de trapos y re­ 
tazos sin pararse a elegirlos. Me agradaría volver a él después de un afio 
o dos para descubrir que la colección se ha seleccionado o refinado 
por sí sola, que se ha integrado, como suelen hacerlo tan misteriosa­ 
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La grabadora es útil en este caso, mucho más útil que la nota 
tomada en la ficha. Porque la grabadora recoge el ritmo y la secuencia 
de la narración, La grabadora además, me ha servido para registrar 
aquellos pasajes que parecerían producto de la fantasía si no fuera por· 
que están grabados y la voz del informante los testifica 

fondos están envenenados por una visión oficial =cuando no colonia. 
lista, republicana, es decir, influida :por el criterio­ neocolonia] están 
también los periódicos, los epistolarios, y las fuentes vivas ' 

~ sea, los coetáneos del personaje, que sirven para afirmar o con­ 
tradecir Junto a las. gavetas con las fichas del frut~ de las enttevfatas 
deben estar las coplas de los documentos, fotograñas, recortes de i 
ríódicos, impresos en general, libros de consulta . y una cronologla 
Debo reconocer que la cronología de Ambrosio Fornet fue de un~ 
ayuda muy grande para la ubicación del personaje de Rache} dentro 
del saco de los acontecimientos Las secuencias cronológicas, sobre to­ 
do cuando la obra se basa en [a contrapuntístíca, es fundamental 
Porque las estructuras se contraponen, se yuxtaponen, los hechos e~ 
el tiempo varían, y para lograr un contraste mayor, para que el juego 
de la memoria sea eficaz, hay que trabajar con Ia estructura Esto es 
que un acontecimiento que ocurre en 1910 pueda estar situado detrá~ 
de uno que ocurra en 1925 y asi sucesivamente. Las relaciones entre 
estas estructuras no tienen que ser iguales Entre dos estructuras suele 
ocurrir que una ejerce sobre la otra una acción más importante o sím­ 
plemente de diferente naturaleza Pero todo ha de estar supeditado 
a un orden de conjunto. Para lograr este fin una cronología es indis­ 
pensable porque fija la orientación histórica No se trata de convertir 
la obra en un rompecabezas Sino de darle un movimiento estructural 
más competente, que tenga una relación directa con la manera de 
contar, con el monólogo interior, con las fluctuaciones de la memoria 
y con la vida de un organismo biológico · 
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Para concluir el tópico de la universalización yo añadiría que, la 
objetivación que debe buscar el gestor de la novela­testimonio no está 
sólo en la forma, en el método que se emplea. En el contenido está 
la clave. Los personajes deben establecer un diálogo con su tiempo, 
funcionar integralmente Esto lo logró Flaubert con un personaje de 
la ficción: Madame Bovary Imaginemos cuán convincente no será 
ese diálogo cuando sepamos que lo podamos continuar yendo a cono­ 
cer a ese personaje, interrogandolo nosotros mismos de nuevo, con­ 
frontando a diario, porque es un personaje que existe Se ha dicho 
ba~tante que la función de la literatura no debe ser didáctica. Pero 
cuidado con esto porque podemos caer en un vacío terrible al huir tan 
desmañadamente del hombre social. Debemos superar la sociología, 

. te tales depósitos, en un solo molde, lo bastante transparente (:O- 
men para reflejar la luz de nuestra vida pero al mismo tiempo en sedi­ 
:~ntos firmes y tranquilos, distantes como en una obra de arte". 

Esa integración de los materiales es lo que hace que se proyecten 
universalmente Buscamos .U.11 propósito mayor qué el de documentar 
una época, queremos enjuiciarla y para eso ==r= que tomar posi­ 
ción ¡unto con nuestro mformante Eso no equivale a estar de acuerdo 
con e] a pensar corno él, sino simplemente a asumir lo que él dice, 
como él ve las cosa~ Y o no me !d~ntifico con Rache] en sus apreciacio­ 
nes personales, racistas, demagógicas, pero en el roo.mento en ,que ?TIC 
fueron reveladas esas confesiones las tuve que asumir yo también, ms­ 
tantáneamente. Luego las contrapesé y las abolí. Por eso a un perso­ 
naje tan contradictorio corno ella tuve que oponer voces de refuta. 
Sin embargo, esa integración ~ sus valores n~e. permitió conocer la 
época mejor y lanzarme a la busqueda de los juicios opuestos, de los 
otros puntos de vista. La universalización del fenómeno radica en 
parte ahí, en ese contrapunto, en esa lucha de ideas donde todo se 
mezcla para confundirse y cobrar una luz cegadora Puesto 9ue en la 
medida que se encuentran las opiniones y se dan versiones diferencia­ 
das· en un mismo hecho, éste se complica, ampliando su proyección 
y situándose en una esfera más universal. Lo que me interesa decir en 
Rachel no es tanto sus puntos de vista parciales caprichosos, sino co­ 
mo ellos fundiéndose con los otros quizá menos parciales, menos ca­ 
prichos~~· establecen un sistema de vasos co.munica~t~ que reflejan 1a 
frustración de una vida en un contexto social especíñco. Con esto he 
intentado demostrar la eficacia del método o estilo contrapuntístico 
y de las yuxtaposiciones estructurales, Yo creo que este métod~ es 
útil .no solo para la novela­testimonio que toma a un protagonista, 
sino para trabajos más amplios como pueden ser estudios monográfi­ 
cos de carácter histórico o estudios de familia El caso de Los hijos de 
Sánchez de Osear Lewis es un buen ejemplo del uso del contrapunto, 
si bien lo de Lewis no es una novela­testimonio Y esto sí quiero que 
quede aclarado. Lewis hace un estudio de un estrato social y no de un 
contexto nacional. Cosa que me parece muy legítima pero a la larga 
reducida a un ámbito demasiado intrascendente Sirva el ejemplo de 
Los hijos de Sánchez, como una experiencia formal. Quizá en La 
Feria de Juan José Arreola, que es una obra estrictamente literaria, 
haya otro buen ejemplo de este uso, en este caso artístico. 
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Cuántos no han hablado de la crisis de la novela latinoamericana. 

Cuántos no han creído que la imitación europea lastraría el gé­ 
nero. Ojalá este desconocimiento esté superado ya con los ejemplos 
de Rulfo, y de Cuimaraes Rosa 

La novela­testimonio va a crecer en nuestro continente, estoy 
seguro La necesidad, como dicen los negros viejos, obliga. Uno ha 
creído que el fin de algo se precipita cuando lo que se anuncia es el 
comienzo "Uno ha creído, a veces, en medio de este camino sin ori­ 
llas que nada habría después, que no se podría encontrar nada al otro 
lado, al final de esta llanura rajada de grietas y de arroyos secos Pero 
sí hay algo Se oye que ladran los perros y se siente en el aire el olor 
a humo, y se saborea ese olor de la gente como si fuera una esperanza" 
(Pedro Páramo). Alrededor de esa esperanza ?iiramos todos. Al fin y al 
cabo como dice también Esteban Montejo: ' Las cosas no salen así, de 
la n;da, y el que sueña es porque ha visto algo Yo una vez soñé con 
un árbol grandísimo y me puse a pensar y es que yo me sentaba frente 
a una ceiba que había en la puerta del barracón'. 

La tradición se compone de todos los bienes espirituales del 
hombre. 

Un pueblo sin tradición es como un árbol sin hojas, un pueblo 
sin memoria es un pueblo desvalido. Dentro de las obras de funda­ 
ción, la novela testimonio debe contribuir a esa memoria Estoy segu­ 
ro que con ello no sólo contribuirá al conocimiento de una realidad. 
También al conocimiento de un lenguaje, a la revitalización de la Ji. 
teratura 

el didactismo, con personajes que encamen su época, que provean 
de esquemas permanentes a la historia y que sepan apropiarse de] 
mundo, apropiándose de su realidad inmediata. Aun cuando nuestros 
modelos estén muertos, sean ya reflejo de un pasado diluido y remoto 
nuestros personajes como tales, deben de permanecer, sobreviviend~ 
a su tiempo Deben servir como hitos para un futuro distinto y nuevo. 

América requiere de la obra de fundación América necesita cono. 
cerse, sustentarse Junto a la corriente rica de la ficción, las obras de 
testimonio deben ir de la mano, rescatando, escudriñando, la enma­ 
rañada realidad latinoamericana Es una búsqueda fatigosa pero 
inevitable 
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Con este cuento, lleno de colores y fan 
tasia, el autor camina en pos de la "realí­ 
dad mágica" que ahora buscan los poe!3s, 
como antaño los argonautas el vellocino 
de oro 

El segundo cuento se titula SIEMPRE 
EL RETORNO, en el cual nos presenta - co 

~ 

Tres cuentos componen la obra en co­ 
mento. El primero, titulado EL AUSEN­ 
TE NO SALE, es lo que muy bien puede 
llamarse una "fantasía literaria". En él co 
nocemos a un mozalbete entregado en 
cuerpo y alma a la tarea sin descanso de 
cazar mariposas Este chiquillo, un genio 
precoz, asentaba un pie en la realidad y el 
otro en el mágico mundo de la ficción, 
Miles de lepidópteros constituían su colee· 
ción Mariposas azules, rojas, violadas, 
amarillas, verdes, anaranjadas que ago­ 
laban los colores del espectro y lo sobre­ 
pasaban, convirtieron su casa en un gigan 
tesco muestrario Su cabeza estaba llena 
también de mariposas multicolores (ideas) 
que revoloteaban incansablemente, Ió al 
zaban a las regiones de una razonable. lo­ 
cura, 

El opúsculo que comentamos con estas 
líneas, ha sido editado en la Colección 
Caballito de Mar por la Dirección Gene. 
ral de Publicaciones del fviinisterio de 
Educación. En esta obra, como en lama­ 
yoría de su extenso repertorio, nos presen­ 
ta José Roberto Cea, la tendencia subjeti­ 
vista que ha irrumpido arrolladoramente 
en la literatura y artes plásticas De allí 
que nuestro autor exhibe siempre la inten 
ción de romper en mil pedazos los viejos 
moldes de la poesía, el cuento y la novelís­ 
tica 

Joss ROBERTO Cu, nació en la ciudad 
de Izalco, el 10 de abril de 1939. Ea II 
escritor multifacético y de gran fecun/ 
dad. En un tiempo relativamente con I 
ha escrito numerosos libros en verso y eº' 
prosa Varias de sus obras lo han hech n 
merecedor de galardones internacionale: 

EL SO LIT ARIO DE LA 
HABITACION 5 GUION 3 Dagoberto Vega Cea 
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[osé Roberto Cea se revela en este mag· 
nífico cuento como un poeta que se trans­ 
form~ fugazmente en pensador y que, re­ 
convenido por su vocación, retoma el ca­ 
mino y retoma al mundo de las formas, 
que lo subyugan y remiten a las etéreas 
regiones de la fantasía El epílogo de este 
cuento es característico ya en el autor, 
que deja siempre al lector el trabajó de 
rematar la trama con el hilo de sus propias 
cavilaciones. 

El último cuento se titula EL SOLITA­ 
RIO DE LA HABITACION CINCO 
GUION TRES En él escuchamos a "Ma­ 
rroquín" a través de sus monólogos. A me­ 
nudo suelta palabras sorprendentes y lle­ 
nas de sencillez: "Tengo sabor de cobre 
en la boca". "Como que he pasado toda la 
noche comiendo monedas" Más adelante 
dice, viendo caer una garúa: "Cuando llue­ 
ve r alumbra el Sol, está pariendo la vena­ 
~a'. Marro9uín se ha. contagiad~ de abu­ 
lia, de hastío, de tedio Para salir de ese 
pavoroso estado de ánimo, se suelta a ha­ 
blar de ajalines y, no encontrando remedio 
a su mal, se tira a la calle a escuchar a los 
charlatanes que "adivinan" el pensamien­ 
to; pero retorna a su morada lleno como 
antes de hipocondría Las gotitas suspensas . 
en el aire le traen el recuerdo de "Y o lan­ 
da", pero no logran sacarlo de la terrible 
"melárchía" que le devora el alma, que le 
corroe las entrañas; Marroquín no podía 
apartar el cáliz de amargura que le alarga­ 

José Roberto a un hombre que, ligado al 
·asado y al amor de sus ancestros, no gue­ 

~a retomar al presente. Leamos: 'No 
r uiero morir de saudade, por eso reto~o 
~empre No quiero que esto desaparezca 
in que mis ojos hayan posado en ellos 

~uchas veces, infinidad de veces, sobre 
este polvo suav~, seguro Y. penetrante <{tl~ 
e) mundo de mi casa de siempre que vigi­ 
lan mis {ladres desde sus fantasmas, desde 
sus espíntus que mor~n aquí Aquí, donde 
mi vida ha transcurndo y transcurre me­ 
lor". más adelante exclama: "¿Qué es un 
hombre que ha dejado suspendido en el 
aire su pasado? ¿Qué tiene presente a su 
pasado? ¿Qué es perpetuo presente su pa­ 
sado?". 



La obra de Monedero, profusamente 
ilustrada con grabados de monumentos 
históricos de arquitectura construidos en 
nuestro país, algunos desde 1870 (casa de 
habitación del Sr. José María Peralta Ca­ 
llardo, situada en el barrio El Pilar de la 
ciudad de Sonsonate), es un aporte valioso 
para la historia de la arquitectura en El 
Salvador. El volumen ha sido elaborado 
en Editorial Universitaria e ilustrado con 
289 fotografías. Con mirada retrospectiva, 
Monedero nos conduce desde la época de 
mayor esplendor de la artesanía en el país 
(cuando el buril estampaba en la olorosa y 
fina madera las inquietudes artísticas de 
nuestra raza mestiza), hasta nuestros días, 
en que el fausto del metal bruñido y el 
aristocrático mármol se exhibe en los me­ 
jores edificios del país. 

En la obra de Monedero, pues, vemos 
la transformación c¡ue ha sufrido la arqui­ 
tectura contem),loranea, en que se han re­ 
ducido a su mmima expresión las líneas 
del renacimiento, inspirado en fa cultura 
clásica, y que sirvió de modelo para los 
centenares de edificios que todavía en las 
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OscAJt MANUEL MoNZDDO, nació en 
1944. Se recibió de arquitecto en 1969 
en la Univen,idad Autónoma de El Salva. 
der. La obra que comentamos fue pre. 
sentada como tesis para optar a su grado 
académico 

HISTORIA DE LA ARQUITECTIJRA 
CONTEMPORANEA EN EL 

SALVADOR 

Esta obra de José Roberto Cea, tiene 
un innegable valor literario, y ni los erro. 
res de imprenta que aparecen en las pági. 
nas 7, 10, 12, 18, y 19, logran empañar su 
brillo y limpidez estilística 

ba su soledad espiritual; estaba clavado en 
la tristeza crucial del aburrimiento Fina\. 
mente, abrumado por la angustia, "metió 
las manos debajo de su cabeza y cerró los 
ojos" 
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En los grabados de] volumen vemos los 
diferentes estilos arquitectónicos que se 
han mezclado en nuestras ciudades y en 
algunos casos en un solo edificio. Por un 
lado se ve la influencia del arte griego, 
mientras qlle por otro se advierte el pre­ 
dominio del romántico con su caracterís­ 
tica pesantez. También encontramos el es­ 
tilo gótico que se extendió en Europa en 
la Edad Media (Catedral de Santa Ana, 
Basílica de San Salvador y más suavemen­ 
t~, en el Templo de El Calvario ~e es~ 
ciudad). As1m1smo se nota en vanos edi­ 
ficios la influencia del arte mudéjar 

Creemos de importancia hacer notar la 
tendencia a retomar a lo clásico en arqui­ 
t~ctuta, a una especie de "renacimiento 
C()Iltemporáneo". Corroboran nuestra afir­ 
mación muchos edificios recientemente 
construidos, como la residencia de don 
Constantino Novoa h. (foto N9 281), el 
Centro Comercial La Mascota (foto N9 

El conquistador trajo a la par del látigo 
Jvasallador de nuestra soberanía autócto­ 
na, las formas de un nuevo arte, el cual 
no permitió desarrollar una cultura arqui­ 
tectónica con nuestro propio estilo. Sin 
embargo, no pretendemos negar el arte, 
porque éste es universal en su expresión 
y.esencia. Por eso creemos que la obra de 
Monedero es valioso y digna de ser co­ 
mentada y estudiada por nosotros. 

.. dades de Sonsonate, Ahuachapán, San. • 
CJU • l . d f' 1 • fu Ana, San Miguel; etc.. esa ían a tíem­ 

Ahí están_ esos mspirados monumen­ f i;, mostrando a los historiadores las cor­ 
·5M puertas, ventanas ycÍe1lares que ha­ n,...,, . , . 

blan con gran elocuencia . el gust~ ~rbsti­ 
O de nuestros obreros, qmenes asimilaron 

~ superaron las enseñanzas de los colon~za­ 
lores, Sin embargo, no ?emos podido 
:cear nuestra propia arqu_1te~tura y, p~r 
al razón, vemos con désílucionante evi­ 
lencia (según los atestiguan la valiosa obra 
fe] arquitecto ~~1;1ederf) _que todos los 
stilos de ]os edificios públicos y privados 
·antiguos y modernos) tienen la impronta 
le la vieja Europa, de los moros y de 
rn uu. 



En el primer artículo de Conjeturas en 
la Penumbra, titulado De los Santos y de 00 

00 

Conjeturas en la Penumbra es una de 
las más recientes publicaciones de la Co­ 
lección Caballito de Mar, que edita el 
Ministerio de Educación a través de la 
Dirección Ceneial de Publicaciones. En 
esta obra se nos presenta Salarrué como 
un librepensador de corte y confección 
iluminista Sus "meditaciones", cual si fue­ 
sen las de un laico y renegado San Agus· 
tín, se componen de seis artículos que in· 
tegian el pequeño volumen Nuestro autor 
se aparta en esta obra de la temática y el 
estilo que le han dado fama imperecedera 
Sin embargo, demuestra tal maestría en el 
dominio del tema, que su nuevo "traje" 
le queda a la medida. Desde hace algún 
tiempo venimos notando en Salarrué una 
tendencia místico­moral y filosófica, como 
si el "barro" colorado de nuestro suelo se 
hubiese escanseado en los talleres de su 
"alfarería". 

SALVADOR SALAZAR ARRUE (Sálartué) 
nació en Sonsonate, el 22 de octubre d~ 
~899 Es el escritor costumbrista máJ 
importante de El Salvador y, a la par de 
Alberto Masferrer, el que miís ha pene 
trado en la conciencia de su pueblo, 

CONJETURAS EN LA 
PENUMBRA 

245) y otros más, donde a la par de la l' 
nea recta de la estructuración ortogon 1¡ 
que ha invadido a la arquitectura actual 
vemos el clásico arco de medio punto· eÍ 
zarpan el. 

Hemos elaborado estos apuntes con sen 
tido analítico Pero al mismo tiempo ha. 
cernos co~s~a~ que no se hace necesario 
mucho análisis pa.ra encontrar el valor de 
la obra del Arq~ntecto Osear Monedero 
aporte de gran importancia para el enr¡' 
quecimiento de la historia de la arquitec~ 
tura en El Salvador. 
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co - Sólo nos toca cerrar el velo de este es­ 

pontáneo y af~ctuoso comentario de la 

[os Justos, nos dice c.on fina eal~bra Sala­ 
rrué: "Acaso nada haya contnbmdo tanto 
a desvirtuar 1a santidad como concepción 
ímaginal católica co.n sus efigies de santo.s 
acongojados, adoloridos, de caras eníermi­ 
zas y lloronas, de manos medícantes, faltas 
de vigor, los afeminados santos de cama­ 
rín, que sólo son amados por las mujeres 
gracias a que todas ellas son madres en el 
fondo". En del Bien y del Mal nos habla 
así: "En ponerse en armonía con la natu­ 
raleza no hay adquisición sino íntelígen­ 
cía y comprensión. La virtud no está a la 
venta ni ¡i, la conquista, no es sino la con­ 
secuencia insospechada de una inte1igente 
actitud ante la vida". Del artículo Del 
Angel y del Diablo, entresacamos: "Pero 
no, no es un caído, es un inclinado, es el 
"[usto" que siempre mira el fondo para 
ver de ayudar a los qm~ aspiran; es un 
desendente voluntario )'. no un derrumba­ 
do; y aquí está el "quid" de la cosa, que 
hace prevalecer en el hombre el concepto 
del Bien y del Mal" Del Amor y del 
Querer, transcribimos: "Y eara no vemos 
obligados a escribir el vocablo "amor" con 
minúscula o mayúscula, según el caso, 
será mejor llamar amor únicamente al 
amor magno, al espiritual amor del hom­ 
bre, que no nace de las fuerzas de atrac­ 
ción propiamente (aspecto externo del 
amor), sino de las fuerzas de comprensión. 
que es armonía y e~uilibrio". De Anteo y 
Atlas, mostramos: Si el Hombre es, en 
ci~r~o. modo. di~ino, si en él hay algo de 
Divinidad, Si D10s o el Bien o lo que sea, 
llega a expresarse a través de él, habrá una 
etapa de la vida evolutiva humana en la 
cual el Hombre contempla, aprecia y ex­ 
p~e~a la ,~xistencia desde el punto de vista 
dívíno ,pel Egoísmo y del Egotismo, sa­ 
camos: Nadie puede dudar que el ego­ 
ls.mo es una consecuencia del amor a la 
VJ~ai del querer la vida, un querer tan ad­ 
qms1tivo y tan inmenso que es tres veces 
querer: querer de amar. querer de desear 
Y querer de mandar: el imperativo querer 
~entro del cual el sér evolucionante pone 
impulsos volitivos avasalladores". 



Más de cien poesías componen los 
POEMAS ESCOGIDOS que Editorial 
Universitaria publicó, como una muestra 
de reconocimiento al valor y reciedumbre 
poéticos de Oswaldo Escobar Velado. En 
la mayoría de poemas de Oswaldo hay una 
amarga protesta contra la tiranía de Mar­ 
tínez y de los demás zátrapas de Centro 
Aménca, contra el entreguismo político 
de nuestros gobiernos y contra 1a miseria 
y el hambre de nuestro pueblo. Ningún 
poeta ha cantado con más ardor y maes­ 
tría su dolor y su sed de iusticia social. 
En su poemario CRISTOAMERICA, 
que le dio el triunfo en los Juegos Florales 
de Quazaltenango, nos habla nuestro 
poeta con el lenguaje que lo llevó a la 
posteridad: "Ved como el Cristo al firma­ 
mento mira,/ Y oíd como sus labios mar· 
chitados balbuceru/ "No los perdones 
Sandino,/ porque ellos,/ si. saben lo que 
hacen". "En su CANCION AGRARIA 
A CUBA dice: "Mientras tanto un gobier, 
no en el Norte de América/ proclama ]a 
justicia y los derechos del hombre./ Es 
un gobierno de fenicios y de mercaderes/ 
que se inventa patriotas para humillar al 
mundo./ Carlos Castillo Armas es el me­ 
jor ejemplo". - co o 

POEMAS ESCOGIDOS 
OSWALDO ESCOBA!\ VELADO F.. 

uno de loa poetas más inspiud1>a y f~un 
dos de El Salvador y principal corifeo de 
poesía social y revolucionado. Su obra ht 
sido fuente de inspiración de la mayoría 
de poetas de la actual generación. 

obra de Salarrué, advirtiendo al lector qu 
en un mismo ser humano hay más de u e 
persona. Por eso Salarrué es al mis~ª 
tiempo el indita sencillo que confuudió 
el puñal que encontró en el río con la 
honra de su hermana, y el sabio ~ue no 
habla en Conjeturas en la Penumfü:a. s 



­ o:, ­ El Dr. LUIS EDMUNDO V ASQUEZ, 
autor de la obra en comento, ea profesor 
Emérito de lA Facultad de Medicina de 

CONFERENCIAS 
ANATOMOCLINICAS 

Editorial Universitaria ha dejado con 
este libro de Oswaldo Escobar Velado, un 
testimonio de q_ue en El Salvador no ha 
muerto, ni mamá jamás, el amor a la Ii­ 
bertad y la justicia social que nuestro poe­ 
ta defendió. 

E] poema de Oswaldo que más ha pe­ 
netrado a la conciencia del pueblo es Pa­ 
tria Exacta. En él ha volcado el poeta to­ 
do su odio a la tiranía y todo su amor al 
pueb1o. Su canto, lJeno de amargura, re­ 
bosante de odio, se adentra a las entrañas 
e inflama el pecho con verdadero ardor 
patriótico. Leamos: "Esta es mi patria:/ 
un montón de hombres; millones/ de 
hombres; un panal de hombres/ que no 
saben siquiera/ de donde viene el semen/ 
<le sus vidas/ inmensamente amargas./ 
Esta es mi,atria:/ un río de dolor que va 
en camisa y un puñado de ladrones/ 
asaltando/ en pleno día/ la sangre de los 

b " po res . 

EI prólogo de POEMAS ESCOGIDOS 
fue escrito por la notable escritora salvado­ 
reña Dra Matilde Elena López, quien nos 
habla al final =contra tapa del lióro­ con 
estas vibrantes palabras: "Los fusilados 
del 2 de abril, re llevaron mucha vida 
nuestra. Muchos quedaron enterrados en 
ellos. Otros cargamos aquellas terribles 
culpas y hubimos de defender el optimis­ 
mo y rescatarlo de Ja angustia, limpiar 1a 
fe que había sido opacada pot el sufri­ 
miento, y hacerla brillar sobre la miseria 
del pueblo. Pero algo se había roto por 
dentro y ya la pieza fina, el cañamazo vi­ 
brátil no pudo ser restaurado Tal es el 
drama de Oswaldo Escobar Velado. Otros 
resistimos la prueba aunque ya para siem­ 
pre nos quedó una perenne tristeza en los 
ojos", 



La capacidad intelectual, la experiencia 
de muchos años en la práctica y docencia 
de la medicina, sitúan al Dr. Luis Ed­ 
m undo Vásquez como una respetable au­ 
toridad en la materia tratada y hacen de 
su obra un texto de inestimable valor cien­ 
tífico para el descubrimiento y cura de las 
enfermedades. 

El libro, nítidamente impreso por Edi­ 
torial Universitaria, se encuentra al ser· 
vicio del público en el Departamento de 
Venta de ésta y en las principales libre­ 
rías del país 

La obra contiene valiosos datos y ense­ 
ñanzas para los estudiantes, profesores y 
profesionales de la medicina El volumen 
está dividido en ocho partes en el orden 
siguiente: 

19 Enfermedades del Riñón 
29 Enfermedades del Pulmón y Pleura 
39 Enfermedades del Hígado, Páncreas 

y Vías Biliares 
49 Enfermedades Cardiovasculares 
59 Enfermedades del Tubo Digestivo 
69 Enfermedades de la Sangre y de Or- 

ganos Hematopoyéticos 
7c, Enfermedades del Sistema Nervioso 

e 
89 Intoxicación 

Las CONFERENCIAS ANATOMQ. 
CLINICAS del Dr. Luis Edmundo Vás­ 
quez, constituyen una obra que ha despet. 
tado mucho ~nterés en~re los profesionales 
de la medicina Médicos, farmacéuticos 
enfermeras y estudiantes de las facultad~ 
de las ciencias de la salud en general, están 
solicitando este importantísimo libro de 
medicina. 

la Universidad Aut6noma de El Salv,dor 
La mayor y mejor parte de su vida Ja'h~ 
dedicado a la docencia universitaria. · 


	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

